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    A mi padre. Siempre quisiste que escribiese una novela policiaca.


    Espero que la disfrute desde el cielo.

  


  
    Prólogo


    E l coche derrapó ligeramente cuando se introdujo en el estrecho callejón apenas iluminado, pero el hombre que lo guiaba era un experto conductor. Ni siquiera rozó los cubos de basura que se apilaban junto a la mugrienta pared de ladrillo. Se detuvo un poco más adelante con un suave frenazo.


    Un hombre corpulento, con un impecable traje negro, descendió del lado del copiloto con parsimonia. Desabrochó el botón de su chaqueta mientras caminaba hacia la parte trasera del Mercedes con cristales tintados. Abrió el maletero y extrajo su carga.


    Sin ningún miramiento, la arrojó contra los cubos, volcándolos con estrépito. Un par de ratas se deslizaron con rapidez junto a la pared, arañando el suelo con sus patas, al tiempo que el individuo se volvía hacia el coche. Apenas cerró la puerta, este se puso en marcha, perdiéndose en la calurosa noche.


    Las ratas no tardaron en regresar en busca de alimento.


    El Mercedes enfiló hacia el norte para tomar la SW 3rd St. y dejó atrás la zona de Downtown Miami. Apenas un par de minutos después, tomaba la salida en dirección a Miami Beach. Solo entonces, el hombre cogió el móvil e hizo la llamada.


    —Ya está hecho —dijo cuando escuchó la voz profunda del otro lado de la línea. Hubo un silencio—. No, nadie nos ha visto —respondió a la pregunta de su interlocutor. Escuchó unos instantes y asintió—. Muy bien, señor.


    Colgó la llamada y se permitió reclinarse contra el cómodo asiento de piel. Se aflojó la corbata y deseó poder estar sentado en el sofá de su casa con una cerveza en la mano en lugar de deambular de noche por las calles de la ciudad, atestadas de turistas y miamenses que solo pensaban en divertirse. Por esta última razón habían elegido aquel callejón, silencioso y alejado, para dejar el paquete.


    —¿Algún problema? —le preguntó su compañero, mientras aminoraba la marcha en MacArthur Causeway para acceder a la terminal de ferris.


    El hombre sacudió la cabeza.


    —Ninguno. —Se despojó de la costosa americana que llevaba, y que ocultaba la cartuchera negra con su Glock de nueve milímetros, y subió el aire acondicionado—. Seguimos con las órdenes. Vamos hasta Fisher Island, cambiamos el coche y nos largamos.


    —¿Cuánto crees que tardará la policía en encontrarlo? —En la pregunta solo había una ligera curiosidad.


    —Espero que lo suficiente como para que las ratas hayan hecho su trabajo y les cueste identificarlo.


    El otro asintió y apagó el motor tras ocupar uno de los espacios de aparcamiento en el interior del ferri.


    —¿Te apetece una cerveza cuando hayamos hecho la entrega?


    La policía llegó al callejón poco antes de que amaneciera.


    Un vagabundo que buscaba algo de comida que llevarse a la boca había descubierto el cadáver junto a los contenedores. Las ratas, hambrientas, lo habían mordisqueado, y el pobre hombre vomitó el escaso contenido de su estómago al verlo.


    Enseguida llegaron dos coches patrulla y acordonaron la zona. Cuando el agente del FBI, Robert MacMillan, y su compañero, Bryan Coleman, llegaron al lugar, la científica llevaba ya un buen rato trabajando.


    Algunas miradas se volvieron hacia los dos hombres. Destacaban en aquel espacio estrecho y sucio como dos faros en la niebla. Coleman parecía un jugador de baloncesto. Del color del chocolate, media más de dos metros y tenía un cuerpo atlético y fibroso; los abultados músculos quedaban marcados por la ajustada camiseta caqui que resaltaba sus ojos del color del musgo. MacMillan alcanzaba el metro noventa y era algo más corpulento, como un jugador de rugby. Vestía una camiseta blanca con cuello de pico, unos tejanos desteñidos y unas gafas de sol de aviador que ocultaban sus ojos grisáceos y perspicaces.


    —Hey, Mac, ¿tienes idea de para qué nos han llamado? —le preguntó Coleman mientras echaba un vistazo alrededor.


    —Supongo que ahora nos enteraremos. —Señaló con la cabeza hacia el hombre que los aguardaba en medio del callejón.


    El inspector Morales había nacido en Miami, aunque tenía ascendencia mejicana. Rondaba los sesenta años y llevaba cuarenta de servicio activo como policía. No era de los que le lamía el culo a los del FBI y no le gustaba que metieran las narices en sus cosas. Si había algo que no le parecía bien, lo decía de forma abierta y sin paños calientes, y siempre dejaba algo claro: en su territorio mandaba él.


    Habían coincidido con el inspector en un caso bastante turbio que había involucrado a un asesino en serie. Le habían caído bien porque, según sus propias palabras, «no iban de pijos trajeados tocapelotas». Desde entonces, cuando tenía algo que podía interesar a la agencia, los llamaba.


    —Oye, mi prima Alison nos ha citado el martes, quiere presentarnos a unas amigas que...


    —No —lo interrumpió Mac con tono seco.


    —¿Por qué no, tío? Seguro que nos divertimos.


    A pesar de los años que llevaba en Miami, Coleman todavía conservaba el acento del Bronx. Había nacido en el famoso barrio neoyorquino, y hubiese acabado en la cárcel o en la cuneta de una calle cualquiera, atravesado por alguna bala, si no lo hubiese cogido un viejo policía retirado cuando estaba robando en un supermercado. Vio algo en él que le gustó y decidió ocuparse de su educación. Y lo había hecho bien. Coleman era uno de los mejores agentes del FBI y un compañero con el que se podía contar.


    —Porque la última amiga que me presentó ni siquiera esperó a que saliéramos del ascensor para bajarme los pantalones.


    Coleman sonrió, mostrando una ristra de dientes blancos.


    —¿Y eso qué tiene de malo?


    —Me gusta ir despacio —gruñó Mac.


    —¿Otra vez el rollo ese de que a los escoceses os gusta cortejar a las chicas?


    —Tina está aquí —le dijo, para desviar su atención de ese tema. No le gustaba que se burlaran de él por tratar de comportarse como un caballero. Su madre lo había educado así y a él le gustaba. Era de los que prefería tomarse las cosas con calma, llevar a la chica al cine o a un restaurante, salir a tomar una copa y hablar, hablar mucho, conocerse bien. Tenía treinta y un años y había pensado sentar la cabeza, formar una familia. Los revolcones rápidos se los dejaba a Coleman.


    —¿Dónde está?


    —Junto al contenedor verde.


    Su amigo se volvió sin disimulo hacia esa dirección y dejó escapar un suspiro.


    —No tengo ninguna posibilidad, ¿verdad?


    Mac esbozó una sonrisa burlona.


    —La verdad es que no.


    —Podrías animarme un poco, ¿no? —repuso molesto.


    —¿Cuántas veces le has pedido salir?


    —Unas cinco o seis.


    Mac lo palmeó en la espalda.


    —Quizá a la décima te diga que sí.


    —Muy gracioso, Mac —gruñó.


    Contuvo una carcajada, puesto que a su amigo no le haría ninguna gracia. Tina trabajaba en la científica. Era una mujer impresionante, alta, casi un metro ochenta y cinco, y con el cuerpo de una modelo. Tenía los ojos almendrados, de un color marrón oscuro que casi parecía negro, y la piel dorada. Su inteligencia apabullaba a la mayoría de los hombres que se le acercaban, al igual que su carácter, más bien frío y distante.


    —MacMillan, Coleman —los saludó el inspector Morales cuando llegaron a su lado.


    Mac cabeceó, devolviéndole el saludo.


    —Inspector, ¿qué hay? —Se colocó las gafas de sol en lo alto de la cabeza y extendió la mano para apresar la que el hombre le tendía—. ¿Cómo se encuentra María?


    Su esposa era una mujer bajita y rechoncha que cocinaba de maravilla. Los había invitado algún domingo a comer y habían conocido a toda la familia Morales, y eso era mucho decir, puesto que el matrimonio tenía ocho hijos, todos casados y con descendencia.


    —Está bien, como siempre, disfrutando de los nietos.


    —Ya echo de menos sus tortitas —suspiró Bryan.


    —Si no se controla, terminará por echar barriga, agente Coleman —comentó Tina, que acababa de acercarse a ellos.


    Él bajó la mirada hasta su estómago plano, con la camiseta marcándole los abdominales, y luego la enfocó en ella. La mujer no se inmutó ante su ceño fruncido, ni tampoco sonrió, y él no supo si bromeaba o pensaba de verdad aquellas palabras. ¡Pero si entrenaba todos los días en el gimnasio! No le dio tiempo a replicar, enseguida ella se volvió hacia su compañero.


    —Hola, Mac.


    —Hola, Tina. —Ocultó una sonrisa al escuchar el bufido exasperado de Bryan. Sabía cuánto lo molestaba que la mujer lo tratara con tanta familiaridad, mientras que siempre se dirigía a él con la palabra «agente» delante de su apellido—. ¿Qué tenéis?


    —Un varón, blanco, alrededor de cuarenta años. Herida de bala en el cráneo, una nueve milímetros, probablemente. Un disparo limpio. No hay contusiones ni otras heridas menores. Hora aproximada de la muerte, alrededor de la una de la madrugada, pero no lo mataron aquí. No hay rastros de sangre —le informó.


    Mac miró al inspector.


    —¿Por qué nos ha llamado?


    Solía pensar en Miami como una ciudad salvaje, las fiestas se extendían hasta el amanecer en los numerosos locales que poblaban las calles e incluso en las playas. Las reyertas callejeras eran habituales, y la zona del Downtown, en la que se encontraban, tenía un índice de criminalidad un cien por ciento más alto que el resto de los vecindarios.


    —Una corazonada —repuso Morales—. No llevaba encima ninguna identificación, pero por aquí no suelen venir muchos hombres trajeados.


    Mac asintió. A pesar de que Brickell, el distrito financiero, se encontraba relativamente cerca, a unos veinte minutos a pie, quienes trabajaban allí no solían aventurarse a penetrar en el corazón del Downtown, a menos que quisieran salir desplumados, o algo peor.


    El inspector le hizo una seña a Tina para que descubriese el cadáver.


    —No es agradable —les dijo, antes de proceder.


    Ninguno de los dos agentes comentó nada, pero comprendieron el porqué de su advertencia cuando lo hizo. Las ratas se habían dado un buen festín. Le habían roído los dedos de las manos y gran parte del rostro, dejándolo casi irreconocible. Por suerte, el exquisito traje azul de ejecutivo que vestía les impidió ver el resto del cuerpo.


    —¡Hijos de...!


    —Entonces, no me he equivocado —interrumpió Morales, con la mirada clavada en Mac—. ¿Sabes quién es?


    Aunque resultaba casi imposible reconocer su cara, no había olvidado aquella horrorosa corbata que el hombre había llevado en su último encuentro —unas llamativas flores rojas entre unas hojas de palma blancas sobre un fondo negro—, ni el pin del equipo local, los Miami Dolphins: un casco de fútbol americano con el símbolo del delfín y el águila Tío Sam. Sin duda, de edición limitada.


    —Se llamaba Steve Miller.


    El inspector asintió con gesto grave.


    —¿Algo más que deba saber?


    —No tenía familia.


    Él se había asegurado de ese dato antes de ofrecerle que colaborase con él. De todas formas, y aunque Miller sabía a lo que se arriesgaba, no merecía morir así. Hacía un par de días se había comunicado con él, y el hombre le había dicho, entusiasmado, que estaba cerca de conseguir lo que le había pedido, las pruebas de que la empresa Home Enterprise era una tapadera para blanquear dinero, vender información confidencial del Gobierno a otros países y traficar con armas y objetos de arte. Debía de haberse acercado demasiado y algo se había torcido.


    Maldijo de nuevo para sus adentros. Los cabecillas de la organización criminal siempre parecían ir un paso por delante de él, y ellos no terminaban de encontrar la información que los relacionase con todo lo que habían descubierto. Sin evidencias claras, la agencia no podía actuar.


    —¿Cómo quieres que procedamos?


    —Como un caso normal, que no lo relacionen con nosotros.


    Morales asintió. Comprendía la situación.


    —Si descubrimos algo, os lo haré saber. —Tras estas palabras, se olvidó por completo de ellos y elevó la voz para reclamar la atención de su equipo mientras se dirigía hacia su coche—. Venga, aquí ya hemos terminado. Recoged todo el equipo y que alguien se lleve ese cadáver.


    Todos se pusieron enseguida en movimiento.


    —¡Tina! —llamó Coleman cuando esta se alejaba—. Esta noche...


    —... cenaré temprano y luego me iré a dormir a mi cama. Sola.


    Le dio la espalda y agitó la mano a modo de despedida.


    —Bueno, y ahí va el séptimo rechazo —se lamentó Bryan, siguiendo a Mac, que ya había comenzado a caminar hacia su coche—. ¿Has dicho diez?


    —Quizá sean quince. Yo que tú me daba por vencido —le sugirió. Aunque no lo decía en serio. Conocía bien a su amigo y sabía que, aunque este no lo reconociese, estaba bastante pillado por ella—. Además, como siempre dices, hay más peces en la pecera.


    Coleman se encogió de hombros.


    —Ya, bueno. Es una especie de desafío, de reto personal, ¿comprendes? Tengo una reputación que mantener.


    —Tú mismo, pero luego no me vengas a llorar sobre el hombro —bromeó.


    Su amigo le dirigió una mirada cargada de sensualidad, la misma que usaba para seducir a las mujeres, y repasó su cuerpo de arriba abajo. Mac esbozó una sonrisa torcida y se colocó de nuevo las gafas de sol.


    —Lo siento, chico, pero no eres mi tipo —se burló—. A mí me van más las redondeces que los ángulos duros.


    —Anda, entra en el coche antes de que te patee el culo y vámonos de una vez de aquí.


    Cuando el Dodge Charger negro abandonó el callejón y enfiló por la gran avenida que conducía a Miami Beach, Coleman volvió a hablar:


    —¿Vas a buscar a alguien que sustituya a Miller?


    Mac sacudió la cabeza y apretó con fuerza el volante. Con la muerte de Steve habían perdido lo que habían invertido de tiempo de trabajo y, además, habían puesto sobre aviso a la organización. No podían enviar a otro pardillo.


    —Tendremos que trabajar de otra manera.


    Algo en el tono que usó llamó la atención de Bryan, que frunció el ceño.


    —¿En qué estás pensando? —le preguntó, entre curioso y aprensivo.


    —En convertirme en un honrado trabajador de la Home Enterprise.

  


  
    Capítulo 1


    U na gota fría resbaló por el vaso de su café con hielo y cayó sobre su mano. A Alma le dieron ganas de lamerla, dado el calor que hacía, pero se obligó a seguir caminando con rapidez o no llegaría a tiempo al trabajo.


    Las oficinas de la RCP Database, la empresa de soporte técnico informático para la que trabajaba, se situaban en la zona norte del barrio de Brickell. Durante la temporada de calor —la más larga en Miami—, le gustaba coger el autobús y luego caminar hasta el enorme rascacielos que se elevaba como un tronco en el inmenso bosque de edificios que flanqueaban la avenida Brickell. Solía bajarse en la parada que había frente al Hotel Four Seasons y acercarse hasta el restaurante español 100 Montaditos, donde desayunaba y luego se compraba un café frío para llevar.


    Apuró lo que quedaba del café y tiró el vaso en la papelera. Se colocó bien el maletín y entró en el edificio. La golpeó el aire frío procedente del aire acondicionado y suspiró aliviada. Echaba mucho de menos su tierra.


    Había nacido en España, en un pueblecito de Asturias llamado Lastres. Poco más de cuatro calles principales y un puñado de casas que se asomaban al mar Cantábrico. Cuestas empedradas, balcones de madera, tejados a dos aguas y un cielo casi perennemente gris. Paseos por la playa, el verdor que rodeaba el pueblo y la gente. Sobre todo, echaba de menos a su gente. Sus padres, su familia, sus amigos. Miami era una olla que emanaba vapor húmedo y un calor pegajoso; una multitud de personas la rodeaban, pero se sentía sola. No como en Lastres. Aún recordaba la preciosa fiesta de despedida que le habían organizado en el restaurante Casa Eutimio cuando había conseguido el trabajo en RCP Database, un año después de haberse graduado en Ingeniería informática en la Universidad de Oviedo.


    —Buenos días, señorita Garrido —la saludó el recepcionista. Un hombre bajito y redondeado, con un aspecto bonachón que le recordaba a Papá Noel, y una sonrisa de dientes torcidos.


    —Buenos días, Artie. Espero que haya disfrutado de su barbacoa el fin de semana.


    —Oh, sí, señorita. Claro que lo hice. —Sacudió la cabeza de arriba abajo, como uno de esos muñecos pegados al salpicadero del coche—. Vinieron todos mis hijos con los nietos y disfrutamos de una buena carne asada y un partido de fútbol.


    —Me alegro mucho por usted. Que tenga un buen día, Artie.


    —Lo mismo digo, señorita.


    Sus últimas palabras se perdieron tras la puerta metálica del ascensor y el zumbido que le siguió cuando comenzó la subida hasta la planta décima, donde se hallaba la oficina.


    Nada más entrar en el amplio y moderno espacio alfombrado con una moqueta azul, la asaltó el ruido de decenas de dedos aporreando los teclados de los ordenadores. Una veintena de trabajadores se inclinaban sobre sus pantallas, concentrados en sus tareas.


    RCP Database era una empresa que funcionaba bien y atendía a algunas de las compañías multinacionales más importantes del país, ofreciendo soporte técnico para todas sus filiales. Los directores habían ideado un sistema de trabajo por equipos. Separados en la misma oficina por cubículos, cada equipo se centraba en dos o tres compañías a lo sumo, y debían estar disponibles para ellos las veinticuatro horas del día.


    Alma se dirigió hacia su cubículo, un espacio acristalado con tres escritorios, uno para cada miembro que componía su equipo.


    —Buenos días, cariño —la saludó Nadine, su compañera y única amiga en aquella ciudad de rascacielos—. La Madrastra te ha citado en su oficina.


    Aquellas palabras la detuvieron de golpe cuando estaba a punto de colocar el maletín sobre el escritorio, y casi provocaron que se le cayera al suelo, junto con su valioso contenido. Logró sujetarlo a tiempo y dejarlo en la seguridad de la amplia superficie gris de la mesa. Consultó su reloj y vio que había llegado dos minutos antes de su hora de entrada, así que no se trataba de eso.


    —¿Sabes por qué?


    Se volvió a mirarla y Nadine pudo notar la preocupación en sus ojos oscuros, del color del café tostado. Chasqueó la lengua con disgusto al darse cuenta de lo que había hecho.


    —No te preocupes, cielo. Debería haberte dicho que, en realidad, nos ha citado a todos. ¿Verdad, Daniel?


    Alma se giró hacia él, el tercer miembro del equipo, un irlandés pelirrojo, de rostro serio y unos preciosos ojos verdes tras unas gafas de montura plateada. Lo vio asentir con la cabeza.


    —¿Y no tenéis ni idea de qué se trata? ¿Nos ha llamado solo a nosotros o también al resto de los equipos? ¿Creéis que van a recortar personal?


    La asaltó la idea de que, quizá, alguna de las compañías a las que atendían se había quejado, aunque ella creía que su trato y la atención que les dispensaban eran inmejorables.


    —No te tortures con eso, no merece la pena —comentó Nadine con un encogimiento de hombros—. Ya nos enteraremos cuando la Madrastra nos llame.


    La «Madrastra» era la jefa del departamento. La habían apodado así por su trato despótico y tirano. Tras una ocasión en que les había echado una sonora bronca, Nadine y Alma habían ido a un bar, al salir de la oficina, y se habían tomado varias copas. Como resultado, se habían emborrachado un poco y habían comenzado a desvariar.


    —Tú serás Blanca —le había dicho Nadine con la lengua pastosa—. No hay más que mirarte, sigues estando tan pálida como cuando llegaste a Miami hace un año. ¿Es que no vas nunca a la playa? Bueno, como sea. Además, tu pelo negro hace que tu piel destaque aún más.


    —¿Y tú quién serás? —le había preguntado ella, dejando escapar una risa tonta, de esas que abundaban cuando uno estaba borracho—. ¿Alguno de los enanos?


    Las dos habían estallado en carcajadas, puesto que Nadine era bastante alta; luego, cuando remitió la risa, habían continuado con la distribución de roles en aquel improvisado cuento.


    —No, yo seré Nieves.


    Alma la había mirado de arriba abajo y había cabeceado para mostrar su acuerdo.


    —Tiene sentido.


    Por supuesto que lo tenía. Nadine era una rubia escultural, con un cuerpo que podría haber paseado por cualquier pasarela de alta costura, y un rostro que rayaba la perfección. Tenía el cabello rubio platino natural y unos inmensos ojos azules con unas largas pestañas de un color dorado, los labios rojos, gruesos y sensuales. Era una de esas mujeres a la que los hombres seguían con la mirada y a la que invitaban enseguida a tomar una copa con el único propósito de llevársela a la cama. Todos los hombres de la oficina lo habían intentado, excepto Daniel, y a todos los había despedido con cajas destempladas, por lo que, en secreto, habían terminado apodándola la «Reina de hielo». Nadine lo sabía, por supuesto, pero no le importaba lo más mínimo.


    —Claro que lo tiene, esa soy yo, la Reina de hielo. —Luego la había mirado con fijeza por encima de su vaso de whisky—. Pero tú sabes que no es verdad, ¿no?


    Alma había asentido repetidamente, hasta que todo el local había comenzado a moverse con ella y había tenido que sujetarse la cabeza con las manos.


    —Lo sé.


    —El problema es que ellos creen que, por el hecho de ser rubia, soy tonta. —Había continuado tras apurar el licor de su vaso—. ¿Es que una mujer no puede practicar un sexo increíble y, al mismo tiempo, tener un cerebro que le funcione?


    —Supongo —le había respondido a su amiga, encogiéndose de hombros. Ella poseía un cerebro que funcionaba a la perfección, aunque en aquel momento le pareciese que lo tenía relleno de algodón; pero, en cuanto a lo del sexo, su experiencia resultaba bastante limitada. Se había centrado en los estudios, en el cumplimiento de sus sueños, y había dejado el amor un poco aparte.


    —Pues claro que sí, te lo digo yo. —El sonido producido al golpear la mesa de madera con el vaso había reverberado en sus cabezas, y ambas habían cerrado los ojos con un gemido—. Yo solo busco un hombre que no tenga miedo de mi inteligencia —había continuado Nadine en un lamento.


    Alma la comprendía. Todo el mundo se fijaba primero en la belleza de su cuerpo, y eso era lo que buscaban, pero su coeficiente intelectual estaba muy por encima de la media, y cuando comenzaba a dar muestras de ello, o salían huyendo o le pedían que callara y hablase solo con su cuerpo.


    Para apartar de la mente de su amiga aquellos pensamientos negativos, había preferido cambiar de tema.


    —Vale, ya tenemos a la malvada Madrastra y a Blanca y Nieves, pero nos faltan los enanos.


    —Esos también los tenemos, los tíos que trabajan para la Home Enterprise —había respondido Nadine, animándose de nuevo. Ella la había mirado, confundida, a través de la neblina de su borrachera—. El señor Sanderson es Mudito, a ese hombre hay que sacarle las respuestas con sacacorchos; el señor Porter será Feliz; al señor Moore le concederemos el papel de Tímido y a Donahue el de Mocoso, el pobre siempre anda resfriado...


    —Dennis Blake, el enanito Dormilón, y el señor Hunter es perfecto para el papel de Gruñón —había añadido ella, contagiada por su entusiasmo—. El señor Payne desempeñará el de Sabio. Siempre cree saberlo todo sobre los problemas que tiene su ordenador, pero si lo supiera, no nos llamaría, ¿no?


    —A lo mejor solo quiere escuchar tu voz, con ese acento español tan sexy.


    Nadine le había guiñado un ojo con picardía. Atendían a los clientes por vía telefónica, así que nunca habían visto sus rostros, aunque las dos especulaban bastante sobre ello con base en el tipo de voz que tenían.


    —Debe ser eso —había respondido con tono serio.


    Entonces ambas habían dejado escapar una carcajada ebria y su amiga había alzado su vaso para un brindis.


    —¡Por Blanca y Nieves y sus siete enanitos!


    —¡Por la malvada Madrastra!


    —Tierra llamando a Alma.


    Nadine sacudía la mano frente a sus ojos, como si quisiera comprobar que veía algo.


    —Lo siento, me he distraído. ¿Qué decías?


    —Te preguntaba que qué te parecía mi nuevo vestido. Lo compré en el Lincoln Road Mall. —Dio una vuelta sobre sí misma y la ligera falda vaporosa se elevó, mostrando unas piernas largas y torneadas, producto del ejercicio continuo al que las sometía, ya que le gustaba hacer running por la playa—. ¿Verdad que es precioso?


    Lo era. El estilo del vestido recordaba a los de los años cincuenta. Con un estampado de flores grandes en tonos rosados y hojas verdes sobre un fondo crudo, la falda era volada y amplia, y acababa por encima de las rodillas; la tela se ceñía en la cintura y subía en un ajustado corpiño que terminaba sobre el pecho, después continuaba un tejido de gasa transparente, sin mangas, que cubría también la espalda.


    —Te queda perfecto.


    Ella sonrió, encantada, y después se acercó al escritorio donde Daniel trabajaba, concentrado sobre unos papeles, sin prestarles atención. Apoyó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia él, de tal manera que la nariz de su compañero casi acabó incrustada en el generoso pecho de su amiga.


    Alma puso los ojos en blanco. Nadine se tomaba muchas molestias para provocar a Daniel, quizá porque el irlandés, al contrario que el resto de los hombres, parecía inmune a sus encantos.


    —¿Y tú qué opinas?


    Él alzó la mirada hacia su rostro, sin detenerse apenas sobre aquellos espléndidos senos que tenía frente a sí y que la gasa transparente dejaba algo más que imaginarlos, y la centró en los ojos azules y risueños que aguardaban una respuesta.


    —Supongo que está bien —declaró, y enseguida volvió la mirada sobre los papeles.


    Nadine resopló ofendida y se acercó a Alma, que se había colocado ya detrás de su escritorio y se dedicaba a sacar las cosas de su maletín.


    —Yo creo que es gay —masculló. Alma ocultó la sonrisa que le provocaba el enfado de su amiga—. Si no, ¿por qué otro motivo no iba a mirarme? Creo que es el único hombre frente al que podría pasearme desnuda sin que se le alterase la respiración. Lo más probable es que me observase con esos preciosos ojos del color de la hierba y me dijese: «Creo que vas a coger un resfriado» —gruñó.


    —A lo mejor nos hemos equivocado y no es irlandés, sino inglés —le comentó ella, pensativa—. Ya sabes, uno de esos gentleman frío e inexpresivo.


    Antes de que hubiese terminado de pronunciar las palabras, Nadine ya negaba con la cabeza.


    —No, es irlandés. Lo miré en su ficha.


    Alma abrió los ojos como platos.


    —¿Buscaste su ficha en el archivo? Pero si son confidenciales —la reprendió en el mismo tono susurrado en que llevaban hablando desde que Nadine se había acercado a su escritorio. Por toda respuesta, esta se encogió de hombros.


    El agudo pitido del intercomunicador al encenderse las sobresaltó, y se estremecieron al escuchar la voz ronca y algo nasal de la malvada Madrastra.


    —Señorita Sullivan, señorita Garrido y señor Ryan, a mi oficina. De inmediato.


    La comunicación se cortó, dejando tras ella un silencio ensordecedor. El continuo teclear sobre los ordenadores en los diversos cubículos se había suspendido en cuanto se escuchó el encendido del aparato. Tras unos segundos de vacilación, recomenzó de nuevo.


    Alma se levantó con desgana de su confortable sillón de piel y miró a Nadine, que había puesto cara de haber sido destinada al corredor de la muerte. Daniel tenía la mandíbula apretada, más que de costumbre.


    —Venga, animaos —les dijo—, que cuando salgamos de la sala de torturas os invito a comer unas casadiellas que me acaban de enviar desde mi pueblo.


    Los ojos de Nadine se iluminaron, golosos. Desde que había probado una vez el dulce de masa de hojaldre relleno con nueces, azúcar y anís, típico de su tierra, cada vez que le llegaba una remesa de su casa, la compartía con ella.


    —¿Ya te ha llegado el paquete de tu madre? Me estaba poniendo nerviosa ver que te quedabas sin tus pastillas antiestrés —bromeó.


    Alma acomodó su paso al de su amiga mientras atravesaban la oficina, seguidas por Daniel, y la miró con seriedad.


    —Que sepas que no pienso compartir contigo ni una sola de las chuches que me han llegado, ni las fresas, ni las Coca-Colas, ni los ladrillos ácidos...


    Nadine gimió de placer.


    —Puede que a ti te calme los nervios comer golosinas, guapa, pero a mí me está sobreviniendo un orgasmo de puro azúcar solo con escuchar esos nombres. —Soltó una carcajada y esquivó el manotazo de Alma—. No, en serio, no sé cómo no te aceleras con tanto dulce en tu sangre.


    Ella se encogió de hombros.


    —Yo tampoco, pero lo cierto es que me tranquilizan —respondió, al tiempo que sacaba una chuche del bolsillo de su pantalón de algodón, de pierna ancha, y se la metía a la boca mientras subían en el ascensor una planta más arriba, donde se ubicaban las oficinas de la directiva de la empresa.


    —Algún día tengo que conocer a tu maravillosa madre —le dijo, saliendo del ascensor. Aceptó la golosina que Alma le ofrecía y se la comió—. Quizá podemos ir este verano de vacaciones a España. Quiero conocer tu tierra y a tu familia. Daniel nos acompañará, ¿verdad que sí, cariño?


    Se volvió hacia él, mirándolo por encima del hombro, mientras avanzaban por el pasillo alfombrado. Controló un estremecimiento cuando notó sobre ella aquellos ojos verdes, profundos, intensos, que la observaban con seriedad. Nadine se deleitó con la visión de su cuerpo, delgado pero fibroso. Vestía una camisa a cuadros de manga corta, con una corbata azul y unos tejanos, y se movía con la elegancia de un felino. Estaba convencida de que detrás de esa calma aparente se escondía un carácter fuerte y decidido, porque, en alguna ocasión, había percibido en sus ojos un brillo indefinido y peligroso. Y eso la intrigaba.


    Daniel se encogió de hombros, y el movimiento hizo que uno de sus rizos pelirrojos se deslizase sobre su frente. Le hormiguearon los dedos por el deseo de colocárselo en su lugar. Había fantaseado muchas veces con deslizar los dedos por aquel rostro de mandíbula firme y frente amplia, y con lamer las pecas que se extendían sobre su nariz. Pero la indiferencia que él manifestaba le impedía mostrarle lo que deseaba. No quería arriesgarse a un rechazo.


    —Me encantará enseñaros Asturias —les aseguró Alma.


    —Nos divertiremos juntos. Y, tal vez, después de eso podríamos visitar Irlanda. ¿Nos enseñarías tu isla, Daniel?


    —Por supuesto. —Su voz tenía un timbre grave que cuadraba bien con su altura, de un metro ochenta y cinco.


    Alma sacudió el brazo de su amiga para llamar su atención, ya que seguía girada hacia el irlandés.


    —Más vale que te prepares. Ya hemos llegado.


    Al contrario que las demás puertas acristaladas que daban acceso al resto de las oficinas del edificio, incluidas las de su departamento, aquella frente a la que se habían detenido era de madera oscura de roble y parecía extraída de una antigua casa victoriana.


    Alma repasó su atuendo: pantalones anchos en tono burdeos, una blusa blanca de tirantes y una chaqueta burdeos arremangada. Todo en perfecto orden. Respiró hondo y asintió, antes de llamar a la puerta.


    Del otro lado se escuchó el repiqueteo de unos tacones de aguja, que ella sabía pertenecían a Deborah, la secretaria ejecutiva de Emmaline Taylor, la malvada Madrastra.


    —Adelante. —Les cedió el paso con un gesto agrio en su semblante bello y maquillado hasta límites insospechados. En realidad, nadie sabía cómo era su rostro verdadero bajo aquella máscara colorida—. Os está esperando.


    Atravesaron el espléndido vestíbulo de mármol, precedidos por la secretaria, que los condujo hasta una salita de espera de blancos sillones de piel, mesas bajas de madera de líneas suaves y suelo de parqué. Les hizo un gesto para que aguardaran allí, mientras ella cruzaba unas puertas correderas que conectaban con el despacho de la señora Taylor.


    Apenas se habían acomodado, la secretaría apareció de nuevo y los invitó a entrar, cerrando las puertas tras ellos. Alma escuchó el sonido que produjeron, como si se cerrasen tras ellos los barrotes de una prisión, y se estremeció. Delante, con el mismo gesto que habría tenido un carcelero, los aguardaba Emmaline, o Emma, como quería que la llamasen para no sentirse demasiado vieja. Le faltaba poco para cumplir los sesenta años, y no le hacía ninguna gracia trabajar con jóvenes de entre veintiséis y treinta y cinco años.


    —Cuando digo de inmediato, quiero decir de inmediato —expresó, con tono frío, a modo de saludo. Tenía el ceño fruncido, lo que hacía que su frente se arrugase de modo excesivo y la piel de sus mejillas, rellenadas con bótox, se estirase, provocando que su sonrisa pareciese antinatural—. Sentaos.


    Bajó la cabeza, coronada por un cabello rubio pajizo con mechas cobrizas y abundantes ondas que se difuminaban, recortadas, sobre la blanca nuca.


    Nadine se removió inquieta en el asiento, cruzando y descruzando las piernas con un movimiento nervioso, hasta que Daniel, con discreción, colocó una mano sobre su rodilla desnuda y la mantuvo allí. Permaneció tan quieta como si fuera una hermosa escultura de mármol, y Alma tuvo que contenerse para no soltar una carcajada.


    Carraspeó con fuerza, lo que atrajo la atención de Emma, que levantó la cabeza y frunció el ceño ante la interrupción.


    —Disculpa, Emma, ¿nos has llamado por alguna razón? —Permanecer allí, sin hacer nada, iba a terminar por desquiciarlos a todos.


    —Por supuesto que sí. ¿Acaso crees que os he traído solo para que me veáis trabajar mientras vosotros calentáis el asiento? No pago a mis empleados para estar mano sobre mano.


    —¿Entonces?


    —Entonces, ¿qué? —gruñó cuando la interrumpieron de nuevo.


    Alma tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no gritar de frustración. Por suerte, Daniel se le adelantó.


    —Emma —dijo con un tono cargado de paciencia y diplomacia—, ¿qué es lo que estamos haciendo aquí?


    —Esperar.

  


  
    Capítulo 2


    E l continuo rasgueo de la pluma estilográfica sobre el papel ponía de los nervios a Alma. Observó cómo Emma deslizaba de nuevo el plumín sobre la hoja membretada de la compañía y apretó los dientes.


    Si volvía a escuchar ese sonido, se echaría a gritar como una histérica y la malvada Madrastra la pondría de patitas en la calle. Por suerte, no tuvo que pasar por esa humillación. Los suaves golpes sobre la puerta de caoba hicieron que su jefa detuviera su tarea.


    —Adelante.


    La secretaria la entreabrió y asomó su rubia y bien peinada cabeza.


    —Ya han llegado, señora.


    —Está bien, hazlos pasar.


    Alma no sabía muy bien qué habían estado esperando todo ese tiempo que habían permanecido en silencio en la oficina, pero desde luego no había sido a aquellos hombres vestidos con trajes negros y gafas de sol, con el cabello lustroso y peinado hacia atrás, y un aire inconfundible de funcionarios bien pagados.


    —Señora Taylor —saludó uno de ellos, extendiendo su mano hacia Emma, que ya se dirigía hacia él—, muchas gracias por recibirnos.


    —Bienvenidos a RCP Database, señor Atkinson. Será un placer ayudarlos en todo lo que podamos. —Su sonrisa se ensanchó, mostrando una hilera de dientes blanqueados—. Hagan el favor de seguirme, caballeros.


    Caminando con soltura sobre unos tacones de vértigo que hacían empequeñecer la figura de los tres hombres trajeados, se dirigió hacia la puerta que comunicaba su oficina con la sala de reuniones.


    Alma vio el sutil gesto que les dirigió a ellos para que se movieran también; y Daniel, Nadine y ella se levantaron para seguirlos.


    —¿De qué va todo esto? —le susurró Nadine, situándose a su lado.


    —No tengo ni idea, supongo que pronto nos enteraremos —repuso en el mismo tono bajo, conteniendo las ganas de comerse otra gominola—. A lo mejor se trata de una auditoría.


    Su amiga negó con la cabeza.


    —No tendría sentido que nos hubiesen llamado solo a nosotros. Espero que la junta directiva no esté pensando en hacer recortes de personal. —Dirigió su mirada hacia Daniel, que caminaba delante de ellas con las manos metidas en los bolsillos, y frunció el ceño—. ¿Es que no hay nada que lo altere o que lo ponga nervioso?


    Alma sonrió.


    —Eso ya lo haces tú por él.


    —Es que me saca de quicio. ¿Cómo puede comportarse de forma tan desapasionada? —se quejó.


    —A mí me parece que te gustaría comprobarlo.


    Nadine la miró sin comprender de qué hablaba.


    —¿El qué?


    —Lo desapasionado que es, según tú —comentó con una sonrisa pícara, y casi se echó a reír cuando vio que su amiga se ruborizaba.


    «Así que no ando tan equivocada», pensó. Nadine sentía algo más que un simple interés por Daniel.


    La réplica no alcanzó los labios de su amiga, porque entraron en la sala de reuniones y Emma les hizo un gesto para que se acomodaran. Todos se sentaron, excepto uno de los hombres trajeados, que permaneció de pie y fue quien habló.


    —¿Este es todo el equipo?


    Emma asintió.


    —Les presento a la señorita Garrido, la señorita Sullivan y el señor Ryan. Ellos conforman el equipo de trabajo que asiste informáticamente a la Home Enterprise. —Los introdujo por orden, empezando por su derecha. Nadine impostó su mejor sonrisa falsa, Daniel se mantuvo serio, como siempre, y Alma se removió inquieta en la silla—. Les aseguro que son de total confianza y trabajan bien.


    Aquel cumplido pilló a los tres por sorpresa, sobre todo porque parecía sincero. Al funcionario, en cambio, no debió impresionarle demasiado, puesto que se limitó a asentir con sequedad.


    —Bien. Mi nombre es Roger Atkinson, y mis compañeros son el agente Thompson y el agente Ladd. —Aquella declaración hizo que Alma se sobresaltase. ¿Aquellos tres hombres eran policías? Desde luego, con el traje y las gafas de sol colgadas del bolsillo, lo parecían—. Trabajamos para el IRS Investigación Criminal, del Departamento del Tesoro. Investigamos a la corporación Home Enterprise por un tema de evasión de impuestos y fraude bancario, y la señorita Taylor nos ha asegurado que podemos contar con su colaboración.


    —Así es —contestó esta antes de que ninguno de los tres interesados pudiera decir nada al respecto o siquiera negarse.


    —Por supuesto, cuenten con nosotros.


    A Nadine le brillaron los ojos cuando lo dijo, y Alma supo que su amiga estaba pensando en eso como en una aventura. Le encantaba leer, especialmente thrillers policiacos, y acababan de brindarle una oportunidad de sumergirse en uno como parte del elenco de protagonistas. Se tragó un gemido de protesta. De buena gana hubiese golpeado a Nadine por haber aceptado en nombre de todos. De repente, la escuchó gruñir por lo bajo, aunque sin perder la sonrisa, y la vio girarse hacia Daniel, que ni se dignó mirarla. Luego vio que se frotaba con disimulo la pantorrilla y supuso que él no se había cortado a la hora de hacerle saber lo que pensaba de sus palabras.


    —No se les pedirá nada complicado, no se preocupen —continuó el agente Atkinson—. Antes de explicarles en qué consistirá su cometido, les presentaré a sus objetivos. Stephen, por favor.


    Al que habían presentado como agente Thompson se levantó, tomó el pequeño ordenador en el que había estado escribiendo hasta hacía unos momentos y lo conectó a la pantalla interactiva que había en la sala de reuniones.


    —La señorita Taylor nos ha comentado que ustedes atienden de forma telefónica a los informáticos de la empresa y que, por lo tanto, no los conocen directamente. —Comenzó el agente, al tiempo que la pantalla se iluminaba con la primera diapositiva, que contenía una especie de diagrama jerárquico—. Les explicaré cómo funciona la empresa. Home Enterprise es una corporación internacional con sede en varios países de los Estados Unidos y de Europa. Sus negocios se extienden a diversos sectores, desde comunicaciones hasta exportaciones de obras de arte. Hay una directiva general que controla todos los movimientos que realiza la empresa a través de las sedes regionales. La oficina de Miami dirige al resto de los dieciséis países que conforman la región meridional del país, desde Texas hasta Delaware. Todos los informes de las diversas empresas de la zona pasan por esta oficina, por eso resulta tan importante el servicio que ustedes les prestan.


    —El Departamento del Tesoro —continuó el agente Atkinson— descubrió hace unos años unas irregularidades en los informes económicos de la corporación; sin embargo, no se pudo demostrar que había falsificación documental ni evasión de impuestos, y todo terminó con excusas por parte de la empresa que catalogó el asunto como un gran malentendido; a pesar de lo cual, el Departamento continuó investigando.


    —¿No creerán ustedes que la RCP Database está involucrada en esto? —lo interrumpió Emma, a quien le sobraba orgullo y le faltaba tiempo y paciencia.


    —Y luego dicen de las rubias —musitó Nadine, poniendo los ojos en blanco. Alma ahogó una carcajada tras una discreta tos, pero no pudo evitar que las comisuras de sus labios se estirasen en una sonrisa cuando vio la mirada fría que le dirigió el agente Atkinson a la malvada Madrastra.


    —De ser así, señorita Taylor, usted estaría hablando conmigo desde el otro lado de una puerta de rejas, ¿comprende?


    Ella asintió, con el rostro encarnado por haber sido reprendida como una niña delante de sus subordinados, y le devolvió la misma frialdad en el tono de voz.


    —Por favor, continúe.


    El hombre asintió y le cedió la palabra al agente Ladd, un joven bien parecido, de cabello castaño y unos inmensos ojos azules que lucían desvalidos como los de un cachorrito, pero que, sin duda, desmentían su inteligencia.


    —La oficina de Miami cuenta con más de doscientos empleados, pero los que nos interesan son aquellos que trabajan en archivos informáticos y soporte técnico. Los que acuden a ustedes cuando no saben cómo solucionar algún problema. —En la diapositiva que se mostraba en la pantalla, aparecieron nombres que ellos reconocieron—. Por lo que sé, ustedes solo conocen sus nombres y su voz. Permítanme presentárselos.


    Al instante, la diapositiva cambió. Sobre cada uno de los nombres apareció una fotografía que mostraba a su propietario.


    —¿Está seguro de que estos hombres no son los candidatos de este año a Mister Universo?


    —¡Señorita Sullivan! —la reprendió con fuerza Emma.


    A Nadine no le importó, apenas podía apartar la mirada de la pantalla, y aunque Alma no hubiera sido capaz de expresarlo en voz alta como su amiga, lo cierto era que estaba de acuerdo por completo con ella.


    —Para su tranquilidad, ya lo hemos verificado, señorita Sullivan —bromeó el agente Ladd, por lo que se ganó una de esas sonrisas de Nadine destinadas a seducir y matar, y que provocó que Daniel frunciese el ceño en un gesto adusto—. Bien, no voy a detenerme mucho sobre ellos, todo lo que necesitan saber se encuentra en los dosieres que el agente Thompson les está repartiendo en estos momentos. Lo único importante que deben saber es que dentro de unas semanas la empresa Home Enterprise celebrará su convención anual aquí en Miami, a la que ustedes asistirán, y para entonces deberán saberse de memoria lo que tienen escrito en esas páginas.


    —A la convención anual —prosiguió el agente Atkinson, haciendo un gesto a Ladd para que se sentase— acuden empleados de todas las sedes regionales. La misión de ustedes será conseguir información.


    —¿Qué tipo de información? —preguntó Daniel.


    El agente lo miró durante algunos segundos, como si estuviese evaluándolo, pero el irlandés no se inmutó.


    —Necesitamos una copia del disco duro del ordenador que maneja cada uno de estos hombres —repuso finalmente.


    Nadine levantó de golpe la cabeza del dosier que había estado ojeando.


    —Pero ¿eso no es ilegal?


    —Eso, señorita Sullivan, será un servicio a su país. Sabemos que uno o dos de estos hombres son los encargados de la administración de la empresa y que han estado proporcionando informes falsos al Departamento del Tesoro —explicó con tono duro—. La evasión de impuestos es un delito, no lo olvide. Durante la convención, harán lo posible para acercarse a estos hombres y lograr obtener una copia del disco.


    —¿Y la seguridad? —volvió a interrumpir Daniel.


    Alma lo miró con curiosidad. Por la forma en que se comportaba, también él parecía un agente del Gobierno. ¿Acaso era ella la única de los tres que no estaba emocionada con ese encargo? Introdujo la mano en el bolsillo de su chaqueta y palpó la bolsita de gominolas que llevaba en él. Casi la abrumó la tentación de comerse una, pero, si empezaba, no lograría detenerse, dado su estado de nerviosismo. Así que, con un suspiro, se centró en la conversación que el agente Atkinson mantenía con Daniel.


    —Como le digo, no habrá ningún peligro para ninguno de ustedes, de otro modo no hubiésemos solicitado su ayuda; sin embargo, para su tranquilidad, cada uno portará encima un dispositivo de escucha, y estaremos en contacto con ustedes las veinticuatro horas del día —señaló—. Bien, en el dosier tienen toda la información relevante que pueden precisar. Seguramente, en unos días les facilitarán la dirección donde se realizará la convención y les harán llegar las invitaciones. En cuanto las tengan —dijo, volviéndose a mirar a la directora—, háganoslo saber para venir a entregarles el material que necesitarán. Por supuesto, huelga decir que este asunto es estrictamente confidencial. Eso es todo.


    Las tres últimas palabras devolvieron a Emma todo su poder de mando, que no tardó en ejecutar, echándolos de la sala de reuniones con un seco «vuelvan a sus puestos de trabajo», algo que Alma agradeció de corazón. Apenas puso un pie en el pasillo, sus dedos volaron hacia la bolsa de gominolas y extrajo un par.


    —No seas mala y comparte —le pidió Nadine, acercándose a ella—. Todo este asunto me ha puesto nerviosa.


    —¿A ti? Mira que lo dudo. Más bien creo que te ha emocionado eso de hacerte pasar por espía —declaró, y le ofreció un par de gominolas sabor Coca-Cola, que sabía eran sus preferidas.


    Nadine pareció reflexionar durante unos segundos mientras masticaba los dulces.


    —Pues, si te soy sincera, no me veo como Mata Hari. Ya sabes, la espía esa que trabajó para los alemanes durante la Primera Guerra Mundial —explicó al ver el gesto de desconcierto en el rostro de Alma—. Me encantan las aventuras, pero creo que prefiero leerlas a vivirlas. No, nunca trabajaría como espía; en todo caso, me casaría con uno, si fuera guapo, claro. ¿Y tú, Daniel?


    —Yo no me casaría con una espía —respondió mientras seguía caminando por el pasillo hacia el ascensor.


    Nadine chasqueó la lengua con fastidio.


    —Me refiero a qué piensas del asunto; al fin y al cabo, a vosotros, los hombres, os encanta vivir aventuras peligrosas.


    Por unos instantes, Daniel se detuvo y clavó en ella unos ojos verdes, intensos.


    —Depende del tipo de aventura y del tipo de peligro.


    Alma notó el estremecimiento que recorrió el cuerpo de su amiga, que no apartó los ojos de la espalda del irlandés mientras él comenzaba a caminar de nuevo.


    —¿Qué narices ha querido decir con eso? —susurró Nadine—. Más que una respuesta me ha parecido una declaración de guerra. Empiezo a pensar que no solo es gay, sino que, además, me odia. —El suspiro que dejó escapar llevaba acentos de derrota.


    —Yo no creo que te odie —la consoló Alma.


    —Entonces es que le soy indiferente, y no sé cuál de las dos cosas es peor. Al menos en el odio hay un sentimiento de por medio.


    —Anda, toma —le dijo, ofreciéndole otra gominola—, creo que te ayudará a levantar el ánimo. ¿Por qué no nos centramos mejor en los Mister Universo?


    Los ojos azules de Nadine chispearon.


    —Humm, me gusta la idea. Tal vez, hasta puede que me eche como novio a uno de ellos —comentó cuando llegaron a la puerta del ascensor que Daniel mantenía abierta para ellas.


    Aunque Nadine no fue consciente de ello, Alma sí que percibió el cambio en el rostro del irlandés, que apretó la mandíbula con fuerza. Mientras escuchaba de fondo la cháchara de su amiga, se preguntó si quizá, durante todo el tiempo, Daniel solo había tratado de aparentar que no le interesaba Nadine, cuando en realidad era todo lo contrario. Volvió a mirarlo de reojo. Estaba tan serio como de costumbre y tan concentrado en lo que ponía en la pantalla de su móvil que creyó que, tal vez, había imaginado aquel gesto de frustración en su rostro.


    —¿No sería magnífico?


    Alma parpadeó mientras intentaba pensar a qué se refería su amiga, pero su cerebro no había registrado ni una sola palabra de la conversación.


    —Sí, sí, claro —respondió, rogando en su interior no haber accedido a llevar a cabo alguna de las locuras que, de vez en cuando, se le pasaban a Nadine por la cabeza.


    —No me estabas escuchando —le comentó esta con tono de fastidio—, y no, no se te ocurra negarlo, que ya nos conocemos. ¿Tú has escuchado algo de lo que he dicho, Daniel?


    —Ni una palabra —le aseguró con aquel acento melódico que entraba por sus oídos, recorría sus venas y acababa instalado en las partes más sensibles de su cuerpo, estremeciéndolas.


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron, salió la primera. Caminaba con decisión y firmeza, haciendo ondear la vaporosa falda de su vestido.


    —Creo que me voy a buscar un par de amigos nuevos —gruñó, molesta.


    —¿Y si te lo compenso con algunas gominolas extras? —Alma se situó a su lado y le puso ojitos de cachorrillo.


    Nadine fingió pensárselo. En realidad, era una mujer práctica, y tenía la firme convicción de que enfadarse solo conducía a una pérdida de energía y de concentración, y proporcionaba cero beneficios, por lo que los enfados no le duraban más de un par de minutos.


    —Bien, que sea una ración doble, y añádele algunas nubes como extra.


    —Uf, eres una dura negociadora —bromeó Alma—, menos mal que mi madre me ha surtido bien. Aunque ya sabes que te quiero, a pesar de tus muchos defectos. —Terminó envolviéndola en un abrazo, y en el precioso rostro de su amiga brotó una sonrisa como una flor que se abre al calor de la primavera. Un ligero rubor cubrió sus mejillas, otorgándole una belleza natural y cautivante, y Alma contuvo la tentación de volverse a mirar a Daniel para ver si descubría algo en su mirada—. Anda, vamos a hacer nuestros deberes y a estudiar a estos machos alfa.


    Nadine dejó escapar una carcajada musical que hizo que varias de las personas que se hallaban en los cubículos de la inmensa oficina detuviesen los dedos sobre el teclado para escucharla.


    Se sentaron juntas frente al escritorio de Alma, compartiendo las chuches, mientras Daniel ocupaba el suyo. Abrieron las carpetas y sacaron las fichas de los empleados, colocándolas sobre la superficie de la mesa. Las contemplaron con atención, absortas en las fotografías más que en los datos que había escritos en los documentos.


    —Desde luego, si los enanitos eran así, ahora comprendo por qué Blancanieves no quiso irse de su casa del bosque —suspiró Nadine, lo que hizo sonreír a Alma, aunque no podía menos que darle la razón. Aquellos hombres podían aspirar a ser modelos de pasarela, al menos en lo que a la belleza del rostro se refería. Su amiga tomó un bolígrafo que había sobre unos papeles y comenzó a escribir debajo de las fotografías el apodo que ellas les habían puesto—. Así será más fácil reconocerlos.


    Andy Moore, el enanito Tímido, tenía un cierto aire a Henry Cavill, con su cabello negro y sus ojos azules. Jeff Donahue era algo más mayor, aunque el cabello cano no le restaba atractivo; a su lado, Dennis Blake, Dormilón, parecía una versión más joven de este. Samuel Sanderson, Mudito, tenía el cabello de un rubio casi platino y los ojos de un azul celeste tan claro que le otorgaban un aura de inocencia. Llevaba unas gafas de montura metálica que le sentaban de maravilla. William Porter, al que habían apodado como el enanito Feliz, ya que siempre bromeaba al teléfono, aparecía sonriente en la foto, mostrando unos dientes blancos y perfectos que contrastaban con el cutis moreno. Lucía barba y bigote del mismo tono cobrizo que su cabello, y sus ojos eran grises. También lo eran los de Mac Hunter, el enanito Gruñón, solo que, en este, la mirada penetrante que poseía resultaba más bien fría y distante. Su cabello negro se veía brillante como una obsidiana, y aunque poseía unos labios bonitos y sensuales, su gesto carecía por completo de dulzura.


    —Si tuviera que apostar sobre quién es el malo, lo haría por el señor Hunter —apuntó Alma, contemplando con fijeza aquel rostro que le devolvía una mirada inamovible y dura. El hombre poseía un algo indefinido, como un aura de peligro, que le provocó un escalofrío.


    —Quizá, pero está para comérselo —apostilló Nadine, mirando también la fotografía.


    —Creo que ni siquiera llegarías a morderlo. Si no fuera porque hay un cable telefónico de por medio, saldría corriendo cada vez que se pone a gruñirme cuando cree que me he equivocado en alguna de mis sugerencias. —Apoyó la cabeza sobre la palma de su mano y con la mano libre dio unos golpecitos sobre la foto—. No tiene nada de paciencia y, la mayoría de las veces, se equivoca.


    —Por supuesto, eres la mejor analista que conozco —la apoyó Nadine. Alma se lo agradeció con una sonrisa.


    —Y, por último, el señor Noah Payne, apodado Sabio.


    Las dos contemplaron la imagen y recibieron el impacto de unos ojos verde claro y unos labios generosos y sonrientes. El cabello castaño se arremolinaba en unos rizos rebeldes y caía, como en descuido, sobre la frente, mientras que la mandíbula cuadrada y firme lucía barba y bigote de pocos días. Suspiraron al unísono y, luego, se echaron a reír.


    Alguien dio unos golpecitos sobre la pared de cristal.


    —La jefa ha mandado estos documentos para que los firméis de inmediato.


    Alma tomó el suyo y le echó un vistazo. Se trataba del acuerdo de confidencialidad. Lo leyó con detenimiento, y no pudo evitar sentir aprensión al advertir que podían derivarse penas de prisión por incumplimiento del acuerdo. Cerró los ojos un momento ante el vértigo que experimentaba, aunque, finalmente, cogió la pluma y estampó su firma sobre el papel.


    Deseó, con todo su corazón, no tener que arrepentirse más tarde.

  


  
    Capítulo 3


    L as notas melancólicas de una balada ranchera emergían a través de los ventanales abiertos del salón y se mezclaban en el aire tibio con el perfume de azahar que llenaba el jardín de la familia Morales.


    María Morales salió de la casa cargando una pequeña cesta que contenía tortillas de maíz humeantes y las dejó sobre la mesa que había junto a la barbacoa. Echó un vistazo a las brasas y asintió, comenzando a colocar sobre la parrilla los gruesos filetes de carne, las salchichas y algunas patatas envueltas en papel aluminio. Escuchó las risas de sus nietos más pequeños y sonrió, al tiempo que levantaba la vista para observarlos jugar junto a la piscina, bajo la vigilancia de sus madres.


    Le gustaban los domingos familiares, la hacían sentirse satisfecha. En esa ocasión no habían podido acudir todos sus hijos, pero la casa se hallaba igual de llena porque su esposo había invitado a algunos de los miembros de su equipo de trabajo y también a Mac y a Coleman. María les tenía cariño y se preocupaba por ellos como si fueran parte de la familia. Los observó en un rincón del jardín, bajo la sombra de unas palmeras, hablando con Michael, su esposo.


    Sacudió la cabeza con resignación mientras daba la vuelta a la carne y rellenaba las tortillas con queso para hacer sus famosas quesadillas. Si su esposo estaba hablando de trabajo con los muchachos, tendría que volver a regañarlo. Ella quería que pudieran relajarse en su casa; bastante duro era ya lo que enfrentaban cada día allí fuera, en las calles.


    Una sombra enorme se cernió sobre ella y se volvió a mirar.


    —¿Cómo puedes ser tan sigiloso con lo grande que eres?


    Coleman se echó a reír.


    —Eso es porque tenéis un jardín estupendo por el que puedo caminar descalzo. —Una sonrisa de dientes blancos iluminó el rostro de Bryan—. Qué buena pinta tiene todo, ¡estoy hambriento!


    María lo amenazó con la paleta que usaba para darle la vuelta a las quesadillas.


    —No voy a dejar que comas nada hasta que no esté listo.


    Él alzó las manos a modo de defensa, a pesar de que la mujer le llegaba apenas a la cintura.


    —Te prometo que vengo solo a por unas cervezas.


    —Más te vale. —Le dio la vuelta a la quesadilla mientras Bryan sacaba un par de cervezas de la nevera portátil que había junto a la mesa—. Bueno, mijo , ¿y cómo vas con ese asunto?


    Coleman la miró un tanto desconcertado.


    —¿Qué asunto?


    María señaló con la paleta al grupo que había reunido junto a la piscina. Allí, entre sus hijos y nietos, estaba parte del equipo del inspector Morales, entre los que se encontraba Tina. Coleman absorbió su imagen, deleitándose en las bellas curvas que formaban su cuerpo de piel dorada, y suspiró.


    —¡Ah!, ese asunto. —Apartó la mirada de Tina y la centró en la pequeña mujer que tenía delante y a la que consideraba como una madre, puesto que la suya había muerto siendo él un niño—. Creo que me prestaría más atención si yo fuese un cadáver.


    María dejó escapar una risita divertida.


    —Probablemente, pero no puedes rendirte por eso.


    Bryan se encogió de hombros.


    —¿Hasta cuándo puedes perseguir un imposible? —preguntó más bien para sí mismo. Abrió una de las cervezas y le dio un buen trago. El líquido, fresco y amargo, alivió no solo su sed, sino también el nudo que ardía en su pecho, un amasijo de sentimientos incomprensibles que lo sobrepasaban y lo tenían en vilo. Y no sabía si eso le gustaba, aunque tenía claro que no podía evitarlo. Miró a la mujer y esbozó una sonrisa pícara—. Lo que debería hacer, María, es dejar a ese esposo suyo y casarse conmigo, que soy mucho más joven y guapo.


    El cuerpo regordete de la mujer tembló por la risa, y el sonido musical que escapó de sus labios provocó que sus hijos y nietos se volvieran a mirarla, felices. Golpeó con suavidad el brazo moreno y fuerte de Coleman.


    —Que no te escuche Michael, mijo , o, a pesar de todos esos músculos que luces, sería capaz de darte una paliza. —Meneó la cabeza y se centró en servir un plato con comida, acompañada por las carcajadas de él.


    —¿Qué es eso tan divertido, agente Coleman?


    La voz suave y aterciopelada de Tina le produjo un escalofrío y se volvió a mirarla. Aquellos ojos de gata, rasgados, exóticos, se clavaron en los suyos y sintió como si lo golpeasen en el pecho, un golpe duro y contundente que le robó el aliento. Estaba pillado hasta las trancas por ella, y no tenía ni idea de cómo ni cuándo había sucedido.


    —Este chico —respondió María por él—, que parece que quiere morir joven.


    Tina deslizó su mirada por aquel cuerpo de músculos cincelados y se tragó un suspiro de deseo. Cada vez le costaba más mantener la apariencia de frialdad frente a Coleman, porque el agente la atraía, y mucho, pero no le gustaba la idea de mezclar trabajo y placer. Casi nunca solía funcionar, y luego la relación se resentía, al igual que el trabajo. Y aunque era cierto que Coleman y ella apenas tenían casos en común, había algo en el hecho de salir con él que le daba miedo o, cuanto menos, cierto respeto. O quizá era esa forma que tenía de mirarla, con hambre, con un deseo profundo y crudo.


    Sin embargo, tampoco quería perder aquella oportunidad, pues hacía tiempo que ningún hombre la hacía sentirse así, casi como si fuera una diosa.


    Se pasó la lengua por los labios mientras admiraba el fuerte torso, enfundado en un polo ajustado de color rojo; la cintura estrecha y los poderosos músculos de sus largas piernas, envueltos en unos suaves pantalones cortos de algodón beige. Lo vio tragar con nerviosismo y se sonrió.


    —Pues... sería todo un desperdicio. —Acarició con las uñas la piel morena de su antebrazo y le guiñó un ojo—. Es demasiado cuerpo para dejárselo a los gusanos.


    —Eso mismo pienso yo —convino María, entregándole a Coleman un plato cargado de comida—. Así que, dejad de perder el tiempo, niños, que no es infinito.


    Tina cogió una de las quesadillas del plato que él sostenía y le dio un mordisco antes de ofrecerle a Bryan para que también comiera. Luego barrió con el dedo las migas de la comisura de su boca y lo deslizó por el suave labio inferior masculino. A Coleman lo atravesó un rayo y todo su cuerpo se endureció.


    «¡Joder!».


    Se estremeció ante el ligero toque femenino, pero aprovechó la ocasión para lamer el dedo intruso y sus ojos verdes chispearon con lujuria cuando Tina se inclinó hacia él y su cálido aliento se deslizó entre sus labios.


    —Puede que lo intente contigo un día de estos... Coleman.


    A él se le puso una sonrisa boba en los labios cuando ella omitió la palabra «agente», un apéndice que le había molestado cada vez que hablaba con ella. Mientras veía cómo se alejaba con un suave contoneo de caderas y su melena rizada meciéndose sobre su espalda, dejó que sus palabras bailasen sobre su corazón marcando un ritmo ancestral.


    —Como no cierres esa bocaza te van a entrar las moscas, mijo —se burló María. Luego comenzó a darle leves empujones para que se moviera—. Ándale , vamos, que Michael y Mac deben estar hambrientos y no quiero oírlos gruñir.


    Sus más de dos metros de estatura no le impidieron a Bryan inclinarse con facilidad hasta la mujer, que rondaba el metro y medio, y depositar un beso en su ajada mejilla.


    —Eres la cosa más bonita y la mejor cocinera del mundo.


    María lo espantó con la mano.


    —Anda, anda, vete ya, que vas a hacer que se me queme la comida.


    Coleman se alejó feliz, con su carga de proteínas y cervezas, hacia donde se encontraban los otros dos hombres.


    —Te has tomado tu tiempo, ¿eh, muchacho? —lo reprendió Morales, cogiendo una de las quesadillas del plato que acababa de depositar sobre la mesa—. ¿Se puede saber de qué demonios hablabas tanto tiempo con mi María?


    —La convencía de que se fugase conmigo —repuso con una sonrisa insolente mientras se dejaba caer sobre una de las sillas acolchadas.


    El inspector resopló con desdén.


    —Llevamos más de cuarenta años casados. No ha nacido todavía el hombre que pueda robarme a mi esposa —declaró con el solemne convencimiento que le daba el tiempo transcurrido junto a ella—. Además, no me importan todos esos músculos abultados ni que midas casi dos metros, todavía puedo darte una buena paliza. Así que mejor te buscas a otra mujer para que te cocine.


    Coleman elevó las manos en un gesto defensivo.


    —A sus órdenes, jefe. Y, para su información, mido dos metros y cinco centímetros.


    —¿No me digas? —inquirió Morales en un tono cargado de sarcasmo—. Dos metros de músculo y cinco centímetros de cerebro no es una muy buena distribución.


    —¡Auch, eso ha dolido!


    Mac soltó una carcajada y sacudió la cabeza, divertido. Inspiró hondo y dejó que el aroma y la música que llenaban el ambiente, junto con las risas provenientes del fondo del jardín, relajasen sus músculos tensos. Descalzo, con una camiseta blanca sin mangas, unos pantalones cortos de color caqui y una botella de cerveza fría en la mano, se sentía en esos momentos el hombre más feliz del mundo. Por unos instantes, podía alejar de su mente la dura realidad que rodeaba su trabajo: sangre y cadáveres. Era un ciudadano más, compartiendo una agradable tarde con los amigos.


    —¿Cómo vas con ese caso?


    La pregunta del inspector Morales casi lo hizo gruñir, pero estaba claro que no podía mandar al infierno a un hombre como aquel. Dejó escapar un suspiro y se frotó la nuca. El asunto de la Home Enterprise iba demasiado lento, para su gusto.


    —Aún no tenemos mucha información —contestó de manera escueta.


    —Llevas un año trabajando en ello.


    —Lo sé. —Vaya si lo sabía. Contaba cada uno de los malditos días que pasaba en aquel estrecho cubículo de mierda mirando un ordenador y ganando un mísero sueldo como cualquier otro empleado—. Es difícil. Trabajan bien, son meticulosos y no dejan cabos sueltos.


    Morales asintió y dio un trago largo a su cerveza.


    —Son profesionales. No hemos encontrado ninguna pista sobre el asesinato. En ese callejón no hay cámaras, y nadie vio ni oyó nada —comentó, al tiempo que se servía un grueso filete de carne—. De la bala tampoco hemos podido extraer información. Estamos a cero. Pero, bueno, si hay alguien capaz de destaparlos, ese eres tú.


    Mac sacudió la cabeza. Él no era ningún mago, y aunque se le daba bien resolver los casos difíciles, aquel estaba resultando un verdadero quebradero de cabeza. Todos los indicios que encontraba terminaban conduciéndolo a un camino sin salida.


    —Eso espero. Esos desgraciados acaban de cerrar un trato de venta de armas por valor de treinta millones y no hemos podido hacer nada para detenerlos. —Morales dejó escapar un silbido de admiración—. Cuando llegamos al muelle y abrimos las cajas, todas contenían obras de arte.


    —Supongo que la empresa se mostró convenientemente indignada de que el FBI metiese las narices en sus asuntos —comentó el inspector.


    —Saben que hay un topo entre ellos —intervino Coleman—. Debieron cambiar el lugar de la entrega y el transporte para asegurarse.


    —Entonces, deberías tener cuidado, muchacho. Esa gente no se anda con chiquitas .


    —Yo tampoco —repuso Mac. Una sombra oscureció su rostro durante unos instantes y Morales pudo ver al hombre peligroso e implacable que había conocido años atrás, cuando colaboraron juntos en un caso, y que le hizo ganarse su respeto—. La empresa ha organizado una convención en la que se reunirán los analistas y los peces gordos de la dirección. Puede que ahí tenga oportunidad de averiguar algo.


    Morales asintió.


    —Sé que eres bueno en tu trabajo y que no lo permitirás, pero, por si acaso, te lo advierto: no dejes que te maten, muchacho.


    Mac esbozó una sonrisa sesgada.


    —Descuide, inspector. No pienso perderme ni un solo domingo de estas barbacoas.


    —¡Lo juro! ¡Juro que no sé nada! —chilló Harrison.


    Maullaba como un gatito aterrorizado mientras observaba al hombre que tenía delante. Su rostro atractivo quedaba oscurecido por la frialdad de su mirada. No había en ella ni un rastro de alma; probablemente, Frank nunca había tenido una. El traje, que se ajustaba a la perfección a su cuerpo, le habría hecho parecer un ejecutivo si no hubiese sido por los desarrollados músculos que se marcaban bajo la chaqueta, más propios de un boxeador.


    Le temía. Él nunca había sido valiente, exudaba cobardía por cada poro de su piel, pero lo podía la ambición y el dinero. Necesitaba dinero. Mucho. Las deudas de juego se acumulaban en sus bolsillos mientras estos permanecían vacíos de dólares. Se enjugó el sudor de la frente con la manga de la chaqueta. ¿En qué maldito momento se le había ocurrido aceptar trabajar con ellos?, se lamentó. «En cuanto te pusieron un fajo de billetes verdes bajo tus narices», se respondió. Pero, en ese momento, se daba cuenta de que su vida, aunque miserable, valía algo más que un par de los grandes. Tragó saliva y no dejó de vigilar, ni un solo instante, el martillo con el que Frank jugueteaba.


    —De verdad, juró que no lo sé —insistió con un sollozo.


    Frank suspiró.


    —Es una pena, Harrison. —Se acercó más a la mesa que los separaba y le fastidió ver cómo el hombre se encogía. Detestaba a los cobardes—. La información que se filtró nos costó varios millones. Tuvimos que cambiar la ubicación y el modo de entrega, y eso no le gustó nada al jefe. Y ya sabes qué pasa cuando el jefe se disgusta. —Hizo una pausa y lo miró con atención. El hombre sudaba como un cerdo y a sus ojos, pequeños como los de un ratón, se aferraba el miedo—. ¿Cómo es posible que tú, con el cargo que ocupas, no hayas detectado nada? ¿De verdad no has visto nada sospechoso?


    Harrison negó con la cabeza repetidamente.


    —No, no. No sé quién lo ha hecho, pero estaré atento la próxima vez —le aseguró.


    —Mira, yo te creo, el problema es que no puede haber una próxima vez, ¿comprendes? —Movió la cabeza, en un gesto casi imperceptible, que su compañero, situado detrás de Harrison, entendió de inmediato—. Me parece que vas a tener que buscarte otro trabajo si no encuentras pronto una solución. Esto es solo un aviso.


    El aullido de dolor se mezcló con el sonido del crujido de los huesos cuando el martillo golpeó con fuerza los dedos de la mano izquierda de Harrison. La sala se llenó de sollozos y gimoteos.


    Frank lo tomó con fuerza de la mandíbula y levantó su rostro antes de hablar de nuevo.


    —No me vas a volver a decepcionar, ¿verdad, Harrison? Con una sola mano quizá todavía puedas manejar un ordenador, pero si te fallan las dos...


    —Por favor, por favor, por favor...


    Aquella letanía de súplicas enervó a Frank. Le dio un puñetazo directo a la mandíbula y Harrison se desmayó.


    —Sácalo de aquí —le ordenó a su compañero. Este se movió hacia la puerta e hizo pasar a los dos hombres que esperaban fuera.


    —Lleváoslo. —Cuando estos cumplieron su tarea y los dejaron solos, miró a Frank—. ¿Le crees?


    Él asintió. Dejó el martillo sobre la mesa y se encendió un cigarrillo.


    —Es demasiado estúpido para engañarnos y demasiado cobarde para no admitirlo.


    —¿Qué vas a hacer entonces?


    Frank endureció la mandíbula y se ajustó el traje azul antes de mirar a Pete.


    —Habrá que decírselo al jefe.


    Su compañero asintió y echó a andar tras él. Sentía admiración por Frank, por la frialdad con la que actuaba, como si no temiera a nada ni a nadie, incluido el jefe. Él había conocido a muchos líderes de organizaciones criminales, capos de la mafia y asesinos desde que había comenzado como matón a sueldo a los dieciséis años, pero ninguno como el señor Arthur M. Hamilton. Un hombre sin escrúpulos ni conciencia, con el alma más negra que el pecado y un insano gusto por lo macabro.


    Él, que no había temblado la primera vez que mató a alguien cuando tenía catorce años —un joven al que rajó de arriba abajo con su navaja—, sin embargo, temblaba en presencia del señor Hamilton. Frank no, era como si no le importase morir, y a lo mejor era así. A veces, su rostro abandonaba la dureza que lo caracterizaba y mostraba un hastío profundo, pero solo en ocasiones.


    Pete condujo el automóvil por la autopista hasta que tomó el desvío hacia Arvida Parkway, la única vía de acceso a la mansión que el señor Hamilton poseía en Gables Estates, una de las zonas más caras y exclusivas de Miami cuyas mansiones se asomaban al océano.


    La residencia principal del dueño de la Home Enterprise, con su inmensa fachada blanca y los tejados de tejas rojizas que coronaban cada uno de los edificios que componían la mansión, estaba construida en una pequeña península en forma de lágrima y rodeada por un espléndido jardín cubierto de palmeras, arbustos y árboles frutales.


    —Yo también viviría feliz aquí —comentó Pete con un suspiro cuando estacionó el coche frente a la casa.


    —Necesitarías ahorrar todo tu sueldo durante los próximos veinte años o más —le aseguró Frank—. Esta chuchería costó cuarenta kilos.


    —Olvida lo que he dicho. Me quedo con mi apartamento.


    —Ya lo suponía. —Saludó con un leve movimiento de cabeza a los gorilas que custodiaban la puerta principal y entró en la mansión—. No abras la boca mientras estemos dentro —le aconsejó.


    —No pensaba hacerlo.


    Esperaron a la entrada del despacho hasta que uno de los guardias personales del señor Hamilton les permitió el acceso. El hombre sentado al otro lado del escritorio de madera de roble continuó firmando los documentos que su secretario le tendía. Frank y Pete aguardaron hasta que terminó y se quedaron solos. Este último se estremeció al sentir el impacto de unos fríos ojos azules.


    —¿Y bien? —La voz era ronca, cálida, y contrastaba con la mirada acerada que había clavado en ellos—. ¿Ha dicho algo?


    —No sabía nada —respondió Frank.


    El señor Hamilton esbozó una media sonrisa burlona.


    —Vaya, parece que, esta vez, nuestro topo es más inteligente que los anteriores, aunque no tanto como nosotros. ¿No es así, Frank?


    —Así es, señor.


    —Lamentaría escucharte decir lo contrario. Tenemos un gran negocio entre manos con los rusos y no me gustaría que se echara a perder. —Lo miró con atención. Ni siquiera parecía incómodo. Le gustaba Frank, era todo un profesional, metódico y confiable, pero nadie era imprescindible... y él lo sabía—. Queda una semana para que empiece la convención, y he pensado que, este año, sería bueno organizar una recepción previa, una gran fiesta para que nuestros invitados puedan conocerse antes de tener que pasar un mes encerrados. Pete y tú asistiréis, y espero que aprovechéis el tiempo.


    —Lo haremos.


    —Bien, dile a mi secretario que te dé los datos de la recepción y las invitaciones. Eso es todo. ¡Ah!, otra cosa, Frank —le dijo cuando este se hallaba ya cerca de la puerta—. Después de la fiesta, deshazte de Harrison. No me gusta la gente que me hace perder dinero.


    Frank se limitó a asentir, sin siquiera volverse a mirar a su jefe, y abandonó el despacho.

  


  
    Capítulo 4


    E mmaline Taylor se había puesto verde... de envidia.


    Miró con inquina al hombre que estaba parado frente al escritorio y tuvo que hacer un esfuerzo ingente para no gritarle. Impostó una sonrisa, tan falsa como el collar de diamantes que lucía en el cuello.


    —Y, ¿no podría hacer una excepción, agente Atkinson?


    El hombre no varió la expresión de su rostro; de hecho, no había cambiado su gesto, frío y serio, desde que había entrado en su oficina una hora atrás. Cuando su secretaria le había anunciado su llegada, pensó que necesitaba tratar algún asunto sobre la próxima convención de la Home Enterprise. Sin embargo, se quedó boquiabierta cuando escuchó a lo que iba.


    —Imposible. Ya le he dicho que a la fiesta solo podrán asistir los participantes en la convención. —Abandonó la silla, de la que llevaba más de media hora intentando escapar, y recogió la carpeta en la que había llevado los nuevos documentos. Por desgracia, aún tendría que regresar una última vez para dar instrucciones a los tres jóvenes que se habían embarcado en aquella misión, pero esperaba no volver a encontrarse con aquella mujer a la que tenía ganas de estrangular.


    —Pero, agente Atkinson. —Emma odiaba rogar. No lo había hecho desde que consiguió trepar hasta su actual puesto; sin embargo, en aquel momento, se tragó el orgullo y continuó con un cierto deje de histeria—: Se celebrará en el Nikki Beach, ¿lo comprende? Es uno de los clubes más exclusivos y elitistas de Miami. ¡Yo tengo que estar ahí! Al fin y al cabo, soy la jefa del departamento —añadió de inmediato, como justificación.


    La forma que tuvo la mujer de pronunciar la palabra «tengo» lo hizo cambiar de opinión. Recogió el sobre con los documentos que había dejado sobre la mesa para que ella los entregara y clavó en la mujer una mirada dura.


    —Que le quede claro, señorita Taylor, deje de meter las narices en este asunto o el mismo Departamento del Tesoro se encargará de que sea usted transferida a cualquiera de las filiales que la empresa RCP Database tiene en Escocia. —Estaba claro que era una amenaza en toda regla, y Emma lo entendió así, porque apretó los labios, frustrada. Lo miró como si fuese una Gorgona y desease convertirlo en piedra, pero Atkinson la ignoró. Abrió la puerta del despacho, se asomó y le indicó a la secretaria—: Haga el favor de llamar a la señorita Garrido, la señorita Sullivan y el señor Ryan, que suban de inmediato. Hablaré con ellos en la sala de reuniones.


    —Sí, señor.


    Volvió a entrar en el despacho, pero no se dignó cerrar la puerta.


    —Señorita Taylor, todo este asunto es confidencial —recalcó con énfasis—. A partir de ahora, sus empleados solo estarán disponibles para la tarea que se les ha encomendado, y rendirán cuentas ante mí, ¿queda claro? Durante el tiempo que dure su misión trabajan para el Gobierno. Quédese al margen y podrá mantener su puesto. Buenos días.


    Cerró la puerta tras de sí, ignorando los murmullos venenosos de la mujer, y siguió a la secretaria hasta una pequeña sala de reuniones, menos formal que la que habían usado la primera vez y más alejada del despacho. Suspiró, aliviado, y se dejó caer sobre uno de los sillones al tiempo que se desabrochaba el botón de la chaqueta. Miami era un horno en esa época del año y no deseaba pasar ni un segundo más de lo necesario en ese lugar. Añoraba su oficina en Nueva York. Por suerte, el trabajo era sencillo y terminaría pronto. En cuanto tuviera en su mano una copia del disco duro de los empleados principales de la Home Enterprise, volvería a casa.


    Abrió los ojos al escuchar el casi imperceptible clic de la puerta.


    —Adelante, tomen asiento —les indicó cuando entraron—. No sabemos cuál haya sido el motivo, pero se ha efectuado un cambio con respecto a la pauta que suele seguir el evento de la Home Enterprise otros años. En esta ocasión, el director de la empresa ha decidido celebrar una fiesta para que los participantes puedan conocerse antes de que dé comienzo la convención —les explicó. Aquello le iba a costar un poco de dinero al Departamento del Tesoro, pero merecía la pena. Cogió el sobre que había llevado para ellos, sacó el contenido y lo colocó sobre la mesa—. Se celebrará en el club Nikki Beach.


    —¿¡Qué!? ¿Está de broma?


    El agente Atkinson fulminó a Nadine con la mirada.


    —Yo no suelo bromear en mi trabajo, señorita Sullivan.


    «Y, seguramente, fuera de él tampoco», pensó Nadine. Vio la mirada curiosa que le dirigía Alma, pero le hizo un gesto para darle a entender que se lo explicaría después.


    —Discúlpeme, continúe, por favor.


    —Como decía, se celebrará en el Nikki Beach. Será un evento por todo lo alto. Suponemos que, dado el sueldo que les paga su empresa, no dispondrán de un vestuario adecuado para la ocasión; por eso, el Departamento les ha proporcionado esta tarjeta de crédito ilimitado para que puedan sufragar los gastos derivados de su participación en esta misión. Es una especie de... compensación por las molestias.


    —¡Oh!, estamos encantados de colaborar con ustedes —admitió Nadine.


    La sonrisa que esbozó fue tan radiante que le transformó el rostro. Atkinson parpadeó, deslumbrado, y algo se estremeció en su estómago. Carraspeó, intentando recobrar el hilo de sus pensamientos, y decidió que sería preferible mirar al señor Ryan para prevenir problemas. Sin embargo, no pudo evitar que lo recorriese un escalofrío cuando vio su mirada verde, agreste y salvaje.


    —Bien. —Sacudió la cabeza y se concentró en la señorita Garrido, que parecía el elemento más seguro—. La fiesta se celebrará mañana por la noche. Se encontrarán aquí a las siete de la tarde, y el agente Ladd pasará a recogerlos. Él será su chofer. Tienen la mañana libre para poder ir de compras. A partir de ahora se concentrarán solo en la convención y se olvidarán de la empresa para la que trabajan. Quiero que me informen con regularidad de todo lo que hacen y de lo que vayan descubriendo, ¿me han comprendido?


    Alma asintió, como se esperaba de ella, puesto que el agente del Tesoro no le quitaba la mirada de encima. A pesar de todo, se arriesgó a preguntar.


    —¿Qué se supone que debemos hacer en la fiesta?


    Por supuesto, ninguno de los presentes llevaría su ordenador portátil, así que su misión no comenzaría hasta la convención.


    —Quiero que seduzcan a los invitados, señorita Garrido. —Alma sintió que toda la sangre se le bajaba a los pies. Estaba claro que se habían equivocado de persona; ella no tenía ningún poder de seducción. Intentó seguir la explicación del agente Atkinson—. Que los conquisten, que traben amistad. Así les resultará más fácil después acceder a sus pertenencias y hacerse con la información que les pedimos.


    —¿Y qué pasa si nos descubren? —inquirió, preocupada por esa posibilidad.


    El rostro del hombre se transfiguró por completo, convirtiéndose en una máscara oscura y sombría.


    —No cabe esa posibilidad, señorita Garrido. De ser así, nosotros no la conocemos, ni usted a nosotros, ¿entiende lo que quiero decir?


    Asintió, aún más nerviosa de lo que se encontraba antes. Miró a Daniel, que permanecía imperturbable y carente de preocupaciones, y a Nadine, que continuaba sonriente, por lo que Alma supuso que su mente se había detenido en el asunto de la fiesta y había dejado de escuchar el resto de la conversación.


    Ella también estuvo tentada de hacer oídos sordos a las palabras que continuó dirigiéndoles el agente. Por suerte, lo que siguió fue breve, y enseguida los dejó solos.


    —¿Has oído? ¡Vamos a ir a una fiesta al Nikki Beach! —Su entusiasmo era comparable solo al que vivían los aficionados en la gran liga de la Super Bowl. Cogió las invitaciones que había sobre la mesa y las contempló como si fueran el Santo Grial—. Vamos a ser la envidia del universo entero. A ese lugar solo van los famosos y los hombres ricos.


    —¿Es con lo único que te has quedado de toda la conversación? —le preguntó Daniel, con cierto tono de exasperación.


    Nadine se volvió a mirarlo y le guiñó un ojo.


    —Claro que no, también que podemos gastar el dinero que queramos y que hemos escapado del yugo de la malvada Madrasta. Así que... ¡esta tarde nos vamos de compras!


    —No deberías tomarte esto tan a la ligera —señaló Daniel. Tenía la mandíbula tensa y en sus ojos asomaba una emoción profunda que ella no supo discernir—. Podría ser peligroso.


    —Peligroso es dejarle a una mujer una tarjeta de crédito ilimitado —se burló ella.


    Él contuvo las ganas de tomarla por los brazos y zarandearla. No tenía ni idea de en lo que se estaba metiendo tan alegremente, pero él sí, y no quería, ni permitiría, que ninguna de las dos jóvenes saliese mal parada. Sabía que Alma evitaría meterse en líos, pero a Nadine tendría que vigilarla. «Muy de cerca», se dijo.


    El Lincoln Road Mall era uno de los centros comerciales más grandes de Miami. Situado en la parte norte de South Beach, estaba formado por cerca de cuatrocientos negocios al aire libre, por lo que era muy popular. A la gente le encantaba ir a pasear por sus calles, sentarse a comer en alguno de los numerosos restaurantes y cafeterías, o perderse en el interior de las tiendas de moda, joyas o accesorios.


    —El mejor lugar para comprar un vestido de fiesta es BCBG Max Azria, o podemos probar también en Claudio Milano o en Macy’s —comentó Nadine, entusiasmada. Repasó a Daniel con la mirada: sus vaqueros desgastados, por encima de la rodilla; una amplia camisa blanca de algodón y unas zapatillas deportivas también blancas; gafas de sol graduadas y sus alborotados rizos de color cobrizo—. Y para ti, un traje de etiqueta en Suitsupply.


    Alma miró también a Daniel y se encogió de hombros.


    —Bien, te seguimos. Aquí tú eres la experta —aseguró con una sonrisa.


    Sus palabras eran ciertas, al menos en cuanto a ella se refería. No tenía ni idea de moda, ya que nunca le había interesado demasiado. La vida en su tranquilo pueblo de Asturias nada tenía que ver con la vibrante vida, especialmente nocturna, que había en Miami. Aunque en los dos años que llevaba viviendo allí no había tenido oportunidad de verla con sus propios ojos. El trabajo la había absorbido por completo.


    —Fíate de mí, tengo buen gusto —replicó su amiga, entrando en la tienda de Claudio Milano.


    La siguió mientras se dirigía hacia los vestidos que se exhibían y comenzó a deslizar sus dedos sobre las brillantes telas. Le impresionó la suavidad y la ligereza de los tejidos. Pasó los dedos por el cuerpo de pedrería de un vestido negro y acarició el detalle de plumas en el bajo, realizado con recortes de seda. Encontró el hilo del que colgaba la etiqueta y le echó un vistazo al precio.


    —¿Te has vuelto loca? —le susurró, alarmada, a Nadine, que se encontraba a su lado mirando otros vestidos—. Pero ¿tú has visto esto?


    Su amiga echó un vistazo a la etiqueta que Alma todavía sostenía en la mano. Sus ojos azules brillaron con picardía.


    —¡Bah! ¿Qué son doce mil dólares por un vestido hecho a mano con miles de cristales de Swarovski?


    —¿Un año de mi sueldo? —repuso Alma con ironía.


    —Lo bueno es que no vas a pagarlo tú. —Le guiñó un ojo.


    No se lo podía creer. Su amiga se había vuelto loca si estaba dispuesta a estafar al Departamento del Tesoro.


    —¡Ni hablar! ¡No pienso hacerlo!


    —Tranquila, que no he perdido la cabeza —declaró, dejando escapar una carcajada—. Además, creo que te favorecería mucho más un vestido rojo.


    Alma sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco. Las siguientes dos horas tuvo que soportar someterse a un exhaustivo modelaje, que le borró las ganas de volver a comprar un solo vestido en lo que le quedaba de vida, y a los comentarios entusiastas, y a veces bochornosos, de Nadine.


    Aunque supuso que Daniel debía de estar pasándolo peor, ya que él había terminado enseguida de escoger su traje y, en esos momentos, no tenía nada más que hacer que aguardar a que ellas eligieran los suyos.


    Esbozó una sonrisa al recordar el instante en que el irlandés se había presentado ante ellas, arrebatador, enfundado en una chaqueta verde oscuro con solapas negras que hacía destacar sus ojos; una camisa negra y pantalones del mismo color; y una pajarita verde. Nadine no había sido capaz de pronunciar palabra, y eso significaba mucho, aunque no parecía que Daniel se hubiese dado cuenta del efecto que le había causado a su amiga, puesto que solo se había acercado a ella para pedirle la tarjeta y poder pagar su compra. En cierto modo, Alma lo sentía por Nadine. Podía tener a cualquier hombre que se propusiera conquistar y, al parecer, había ido a enamorarse del único que permanecía inmune a sus encantos.


    —Bueno, ¿qué te parece este? —Volvió a prestarle atención y tomó el vestido que le ofrecía.


    De un rojo vibrante, estaba confeccionado en su totalidad con encaje sobre tela de forro rojo. No tenía mangas, y el escote, en forma de copa cuyo pie se abría paso entre los senos, estaba decorado con pequeños cristales de Swarovski. La espalda era descubierta, cruzada tan solo por varios cordones, hasta la base de la columna. No le gustaba sentirse tan expuesta, pero el vestido era una maravilla, así que se lo probó.


    —¿Qué tal? —preguntó, con cierta timidez, cuando salió del probador.


    —Cielo, estás espectacular —le aseguró Nadine—. ¿Verdad, Daniel?


    Él asintió.


    —Estás preciosa.


    Sus palabras terminaron de convencerla, porque Daniel era parco en alabanzas y no las derrochaba. De hecho, hasta ese momento solo había puesto pegas a todos los vestidos que se habían probado, en especial a los que había escogido Nadine para sí misma, a pesar de que todos lucían maravillosos en ella. Sin embargo, tenía la sospecha de que era eso, precisamente, lo que había arrancado del irlandés las expresiones de aparente indiferencia.


    —Pues, entonces, me lo quedó —suspiró aliviada, porque ya no tenía fuerzas para seguir buscando vestidos y aún les quedaban por adquirir los zapatos y complementos—. ¿Te parece que vaya a por algo de beber mientras tú pagas aquí?


    Nadine vio que Daniel se ponía de inmediato de pie, como si también estuviese deseoso de salir de allí, y los miró resignada.


    —Está bien. Os espero en la puerta —les dijo mientras se alejaban—. No tardéis.


    Le prepararon los dos vestidos, retirando las etiquetas, y pagó con la tarjeta. La dependienta le entregó las bolsas y la despidió con una enorme sonrisa y con el deseo de volver a verla pronto de nuevo por allí.


    Salió al sofocante calor de la avenida Washington y trató de buscar una sombra bajo la que esperar el regreso de Daniel y Alma. No podía apartar de su mente la imagen de este con aquel traje de etiqueta que se ajustaba a su cuerpo como un guante.


    —¡Hey, guapa! Te invito a tomar algo. No quiero que un bombón como tú se derrita con este calor.


    Nadine contuvo un suspiro de resignación y se volvió hacia la voz. Se trataba de un hombre con más músculos que cerebro, a juzgar por las palabras tan poco originales que acababa de dirigirle.


    —No, gracias —pronunció con claridad, como si hablara con un niño.


    —Venga, vamos —insistió él, haciendo oídos sordos a su negativa—. Podemos pasárnoslo bien juntos.


    Sintió la mano grande y fuerte cuando aferró su muñeca y el tacto rudo le causó un estremecimiento. No le gustaba sentirse amenazada. Había heredado la belleza de su madre —una mujer más preocupada por los cosméticos y la moda que por su propia hija—, y desde niña solo le había causado problemas de envidia y acoso. Por eso se había esforzado por destacar en los estudios, al tiempo que levantaba un muro de frialdad que le evitase episodios dolorosos. En esta ocasión, sin embargo, dudaba que le sirviese ese recurso ante aquel hombre que sonreía como si el mundo girase alrededor de él. Intentó otra cosa.


    —Iré contigo si me respondes una pregunta.


    Él entrecerró los ojos y le dedicó una mirada cargada de sospecha, así que Nadine esbozó una sonrisa inocente. Movió la muñeca para intentar soltarse, pero el hombre afianzó su agarre.


    —Venga, lanza la pregunta.


    Lo que ella le hubiera lanzado, de buena gana, era una bofetada; aunque lo más probable sería que con eso solo se le estropease la manicura.


    —Bien. Ahí va. ¿Cuál es la probabilidad matemática que existe de encontrar a esa persona especial, al amor de tu vida?


    —Yo ya la he encontrado —declaró el hombre con una sonrisa satisfecha, mientras tiraba de ella para acercarla más—. La tengo justo delante.


    —Esa no es la respuesta correcta —gruñó Nadine, interponiendo entre los dos las bolsas que sostenía en la mano, puesto que él parecía tan decidido a acortar distancias. Además, aún no le soltaba la muñeca y comenzaba a dolerle el apretón.


    —La probabilidad de que eso suceda es del 0,0000034 por ciento, según la ecuación de Drake. —La voz grave que tan bien conocía le hizo dar un respingo, al igual que el brazo que se deslizó por su cintura—. Y por eso, cariño, nosotros hemos tenido tanta suerte de encontrarnos.


    Cuando se volvió hacia él, con la boca abierta por el apelativo con que la había llamado, solo tuvo tiempo de notar dos cosas: lo bien que olía, un aroma intenso con un matiz amaderado, y lo cerca que se encontraba. Sintió su aliento cálido rozarle los labios; y después, antes de que ella pudiera responder, se apoderó de su boca en un beso ardiente y devastador que desató un caos de emociones en su interior.


    Notó un pinchazo agudo en el pecho cuando él abandonó sus labios, y lo siguió con la mirada, como si hubiese obrado algún hechizo hipnótico sobre ella. Lo vio observar al otro hombre con atención concentrada, y percibió el momento en que sus ojos repararon en la mano grande que todavía apresaba su muñeca. Daniel aferró la del hombre y la apartó.


    —Eh..., perdona, no sabía que estabas con alguien —dijo este, levantando las manos y dando unos pasos atrás.


    Nadine no prestó atención a sus palabras ni al modo en que se marchó. Si no hubiera estado mirando a Daniel, se habría perdido el fuego que ardía en su mirada verde y que bastaría para incendiar todo a su paso. No importaba que el otro hombre fuese más alto y musculoso, en las profundidades verdes del irlandés había una intención asesina que, incluso a ella, le provocó un escalofrío. O tal vez el motivo fue que perdió el calor de su cuerpo, y del brazo con que la había sujetado, cuando se separó de ella y volvió a ser el mismo de siempre.


    —Parece que atraes los problemas.


    «Sí, vuelve a ser el mismo de siempre», se lamentó al escuchar el tono seco de reprimenda. Pero ella sabía lo que había visto, una faceta distinta de Daniel, impensable en alguien que se comportaba con tanta indiferencia como él. Decidió cambiar de estrategia. En lugar de mostrarse airada, le regaló una sonrisa, aunque algo temblorosa, porque todavía le hormigueaban los labios por el increíble beso que le había dado.


    —Gracias por rescatarme. No sabía que conocías la ecuación de Drake.


    —Soy analista, las probabilidades son lo mío —le respondió, Daniel. Agradeció que no mencionase el beso. Aún sentía el sabor de Nadine en su boca y todo su cuerpo estaba tenso por el deseo. Cuando había visto a ese tipo pegado a ella, algo había saltado en su interior, una chispa incendiaria, y había tenido que hacer un esfuerzo enorme para no patearle el culo y mandarlo al infierno.


    —Eso parece.


    La brillante sonrisa de ella lo alteró aún más, por eso se puso a hablar sin más.


    —Y para tu información, la ecuación de Drake sirve para estimar la cantidad de civilizaciones en nuestra galaxia que podrían emitir señales de radio. Fue Peter Backus el que la aplicó para encontrar las posibilidades de dar con la pareja ideal.


    —Vaya, qué interesante.


    —¿El qué es interesante? —preguntó Alma, acercándose a ellos y ofreciéndole a Nadine una bebida—. Siento el retraso, hubo no sé qué problema con el lector de tarjetas y al final tuvieron que ir a buscar otro. Bueno, ¿qué es lo que sigue?


    —Zapatos —señaló Nadine—. Vamos a Macy’s.


    —Bien, ¡vamos a explorar!


    El entusiasmo de Alma le provocó una sonrisa. Sin embargo, lo que ella deseaba explorar en esos momentos era algo muy diferente, se dijo, echando una mirada al atractivo cuerpo del hombre que caminaba silencioso a su lado. Iban a pasar un mes juntos en una convención, encerrados en una mansión.


    «Un mes para seducirlo», pensó, y un cosquilleo la atravesó de la cabeza a los pies. Ese hombre escondía algo, y ella estaba dispuesta a dejar al descubierto al verdadero Daniel.

  


  
    Capítulo 5


    E l estacionamiento frente a la puerta principal se hallaba abarrotado de coches, muchos de ellos de lujo.


    El agente Ladd detuvo el precioso sedán negro en el que los había recogido en las oficinas de la RCP Database. Sin apagar el motor, se bajó del coche para abrirles la puerta.


    —Identifiquen a los objetivos y péguense a ellos. —Su mirada recorrió los cuerpos de las dos mujeres y sus labios se curvaron en una sonrisa seductora—. No creo que les vaya a resultar difícil.


    Alma vio que Nadine le devolvía una sonrisa coqueta al agente para agradecerle el halago. Lo cierto era que su amiga se veía espectacular. Llevaba un vestido corto de color azul eléctrico que se ajustaba a sus curvas y hacía resaltar su piel dorada. De escote palabra de honor, lucía un broche de diamantes en el lado derecho, del que salían tres tirantes que se cruzaban uno sobre su hombro izquierdo y dos sobre el derecho. Se había recogido el cabello rubio en un sofisticado moño alto, lo que permitía ver la esbeltez de su cuello y los preciosos pendientes de diamantes. El agente Ladd tenía razón al decir que Nadine no tendría problemas para atraer a los hombres, a pesar de que había escogido un vestido sencillo.


    Ella, en cambio, se sentía mucho más insegura, incluso subida sobre aquellos tacones kilométricos y enfundada en su vestido rojo. Su corazón latía como si fuera uno de los timbales que acompañaban a la música que llenaba el aire que rodeaba al Nikki Beach. Nerviosa, apretó con fuerza el bolsito negro que llevaba en las manos. No estaba acostumbrada a ese tipo de eventos y, mucho menos, a socializar. Ella era, más bien, un ratón de biblioteca.


    —¿Tienen los pases?


    —Sí, estamos listos —le aseguró Nadine.


    —Pues, buena suerte. Llámenme cuando quieran que los recoja.


    Dio la vuelta al coche, para subir al asiento del piloto, y se marchó.


    —Bien, ya estamos aquí.


    Alma y Daniel asintieron, sin decir una palabra, y los tres se quedaron mirando la fachada del Nikki Beach. No era tan espectacular como la habían imaginado. En el lado izquierdo, sobre la pared blanca, había un enorme cuadrado de madera en el que resaltaba el nombre del local y un tipi indio, que era el símbolo del club-restaurante. El centro del edificio era un pequeño muro de piedra sobre el que había una balaustrada; en él se abría un arco de entrada custodiado por dos hombres que revisaban los pases de los que llegaban.


    —Vamos allá.


    Daniel sujetó del brazo a Nadine antes de que esta hubiese dado dos pasos.


    —No hagas ninguna tontería.


    Ella frunció el ceño, molesta por sus palabras, y se sacudió de su agarre.


    —¿Qué quieres decir con eso? Sé muy bien a lo que hemos venido, pero eso no me va a impedir disfrutar de la noche. Y, para que lo sepas, no necesito niñera, así que ahórrate los sermones —le espetó con frialdad. No sabía muy bien por qué le había molestado tanto su comentario, quizá porque había esperado que él se comportara de una manera distinta a como lo hacía en el trabajo. Se volvió hacia su amiga y la cogió del brazo—. Vamos, Alma. Mister Seriedad ya nos seguirá si quiere.


    —No camines tan deprisa, no me siento segura con estos tacones.


    Nadine aminoró el paso y le dirigió una mirada de disculpa.


    —Perdona, pero es que me ha fastidiado mucho que Daniel... No importa.


    —A lo mejor solo está nervioso —comentó Alma—, yo lo estoy. Tú eres la más sociable de los tres, por si no lo recuerdas. Solo de pensar que tengo que entablar conversación con gente que no conozco... —Reprimió un escalofrío.


    Nadine echó un vistazo hacia atrás, hacia Daniel, que las seguía unos pasos más allá, con la mirada fija en la fachada del edificio. Dejó escapar un ligero suspiro.


    —Puede que tengas razón. De todas formas, no tienes que hablar con nadie si no te apetece, al fin y al cabo, vamos a estar un mes entero encerrados en una mansión y tendrás tiempo de conocerlos —la animó—. Anda, cómete una de esas chuches que seguro llevas en ese diminuto bolso.


    —Pues sí que llevo —repuso, mientras le guiñaba un ojo—. Y te recuerdo que fuiste tú quien me compró esta miniatura, que costó carísima, por cierto.


    —Hmmm, es verdad, pero creo que al agente Ladd le ha encantado el resultado de nuestras compras. —Dejó escapar una carcajada y Alma se unió a ella. Las dos giraron la cabeza cuando les pareció escuchar un gruñido a sus espaldas, pero Daniel parecía tan imperturbable como de costumbre.


    —Buenas tardes. Sus entradas, por favor. —Nadine se volvió con una sonrisa hacia el hombre y le entregó los tres pases. Se estremeció cuando Daniel se puso a su lado y la tela de su chaqueta le rozó la piel desnuda del hombro, pero no lo miró. Se concentró en el guardia, que comprobó una lista y les entregó unas identificaciones con sus nombres—. La Home Enterprise ha reservado todo el recinto, así que pueden moverse libremente por nuestras instalaciones. Los invitados que ya han llegado están tomando un cóctel, por si desean unirse a ellos. Bienvenidos al Nikki Beach, que se diviertan.


    —Gracias.


    Atravesaron el arco y pasaron bajo una carpa de lona blanca, que cubría la zona del vestíbulo, hasta llegar a un patio en el que había varias mesas preparadas para la cena. A la izquierda se levantaba el edificio blanco cuya fachada habían visto antes, y que daba acceso a algunas salas de restauración. Siguieron el sonido de la música y de las conversaciones y se detuvieron ante lo que era una inmensa plaza abierta, repleta de sillas y mesas bajo innumerables sombrillas blancas y rodeada de palmeras.


    De forma automática, Alma echó mano de su bolsito, extrajo la bolsa de chuches y sacó dos ositos de gominola de fresa que se metió a la boca casi sin respirar. Le costó un poco darse cuenta de que Nadine había extendido su mano para recibir una, y le entregó otro par de ositos sabor limón, que eran sus preferidos. Saber que su amiga también se encontraba nerviosa la consoló un poco.


    No era para menos. El lugar asemejaba a un vergel bajo los últimos rayos de sol, y la música llenaba el ambiente. A la derecha había una barra de bar a la que se acercaban muchos de los invitados para tomar algo, mientras el resto se hallaba de pie o sentados alrededor de algunas de las mesas, conversando. Al fondo asomaban los techos de las camas balinesas y, más allá, tras un seto, había más mesas y sofás que miraban al mar y a los que se accedía por caminos hechos de bambú.


    —Bueno, ¿por dónde empezamos?


    —No sé tú —respondió Nadine—, pero yo necesito una copa.


    —¿Y tú, Daniel?


    Se volvió hacia él, que no había vuelto a decir nada tras la pequeña discusión con su amiga. Esperaba que no les durase mucho. Lo vio asentir, conforme, aunque tenía la mirada perdida en el mar de gente.


    —Tomaré algo.


    Los tres se dirigieron hacia la barra.


    —¿Qué os pido? —les preguntó Nadine.


    —A mí lo que sea, pero sin alcohol, por favor.


    —¿Y a ti, Daniel?


    Esta vez él la miró, y Nadine tuvo que hacer un esfuerzo para no apartar la mirada. Suspiró para sus adentros; se veía espectacular con el traje. «Lástima que no sonría nunca», pensó.


    —Te acompaño. —Se volvió hacia Alma—. ¿No te importa?


    —Claro que no. Os espero aquí.


    No tenía ninguna gana de meterse en medio de la marabunta que asolaba la barra del bar. La mayoría de los invitados eran empleados de la Home Enterprise, igual que ellos, y no podían permitirse el lujo de acudir a un club como el Nikki Beach de fiesta, así que aprovechaban al máximo aquella oportunidad. Vio a sus amigos alejarse y se volvió para observar la concurrencia. Se escuchaban risas, mezcladas con la música, y conversaciones. Había incluso algunas personas bailando. Se preguntó cómo iban a dar con sus clientes entre toda aquella multitud.


    Mac era poco amigo de las fiestas. Las multitudes lo ponían nervioso, sobre todo si no había nadie cubriéndole las espaldas. El esfuerzo constante por vigilarlo todo y a todos le resultaba fatigoso.


    Se movió despacio, una vez más, rodeando el perímetro de la plaza mientras seguía con la mirada a dos de los hombres que había identificado como matones de Arthur Hamilton. No importaba lo bien vestidos que fueran, él podía oler a los de su calaña a kilómetros de distancia. Olían a sangre y a muerte.


    Tenía interés en ver con quiénes se relacionaban, con quiénes hablaban. De ahí, tal vez, podría sacar una pista sobre cuáles eran sus contactos; luego le pediría a Coleman que los investigara, mientras él hacía una labor de acercamiento durante la convención. Ese evento era la oportunidad que había estado esperando para pillarlos antes de que descubrieran su tapadera. Porque estaban cerca. La mano destrozada de Harrison lo atestiguaba, por más que él insistiera en que se había tratado de un accidente. Quizá podría tratar de convencerlo para que los delatara, ofreciéndole protección de testigos; aunque tendría que dejar pasar un tiempo, porque había visto el miedo en los ojos del hombre, y no creía que se prestase a hablar por el momento.


    Se apostó junto a una columna mientras los dos matones conversaban con uno de los empleados del Nikki Beach. El que llevaba la voz cantante era el mayor de los dos. Tenía un aura de indiferencia y frialdad que, unida a la astucia e inteligencia que reflejaba el brillo de sus ojos y la forma en que escrutaba su entorno, lo convertían también en el más peligroso de ambos. No parecía un hombre corriente, claro que ningún asesino profesional lo era.


    Vio que terminaban de hablar y se dirigían hacia la barra, y los siguió. Su intuición le decía que iban a encontrarse con alguien interesante, y todo su cuerpo entró en una tensión anticipatoria.


    Lo supo antes de que se volviera hacia él. Mac supo que el matón había notado algo raro y que, si no actuaba con rapidez, iba a quedar al descubierto. Maldijo en su interior. Vislumbró a su lado un destello rojo, un vestido de mujer, y aprovechó la oportunidad. Un ligero empujón fue suficiente para que la joven se tambalease sobre los altos tacones de sus zapatos. Se giró para atraparla con un brazo mientras observaba de reojo a los dos hombres. El mayor les prestó atención durante unos segundos; por suerte para él, pareció convencerse de que no había nada extraño en el ambiente.


    Suspiró aliviado y se centró en la mujer. En ese momento se dio cuenta de tres cosas: que ella era menuda, que olía a fresa, y que acababa de soltar una palabrota en español, lo que casi le hizo sonreír.


    —¿Se encuentra bien? —le preguntó al tiempo que la enderezaba—. Le pido disculpas, no miraba por dónde iba.


    A Alma se le atascó la respuesta en la garganta cuando pudo ver el rostro del idiota que la había empujado. «¡Dios mío!, ¿este es el enano Gruñón?». Tragó saliva. Ciertamente, de enano no tenía nada, aunque eso ya lo sabía puesto que se había estudiado el dosier con la información y sabía con exactitud que medía un metro noventa y seis, pero verlo en directo era otra cuestión. Tenía frente a sí a una verdadera muralla humana de músculos y fuerza. La mano que aún sostenía su cintura la sentía enorme contra su espalda baja.


    —Estoy bien, gracias. —Apenas le alcanzó el aire para un susurro. Vestido al estilo James Bond, con pajarita incluida, el señor Hunter se veía arrebatador, aunque había algo en él que desentonaba, quizá la dureza de sus rasgos, los labios firmes que no sonreían o la profundidad misteriosa de su mirada gris.


    Él la soltó y Alma sintió como si hubiese perdido todo el calor de la noche. Lo miró sin saber muy bien qué decir. «Venga, piensa algo rápido o se marchará», se apremió a sí misma. Era su oportunidad para conocerlo y ganarse su confianza, pero él no se lo estaba poniendo fácil. Tras disculparse, no había pronunciado ni una sola palabra, tan solo se había quedado allí, delante de ella.


    Mac trataba de no perder de vista a los matones mientras usaba a la mujer como fachada. Sin embargo, su intento porque pareciese un encuentro natural se estaba yendo al traste. «¿Por qué demonios no dice nada?», se exasperó. En su experiencia, las mujeres hablaban mucho y no perdían ocasión de coquetear con él, aunque esta no hacía lo uno ni lo otro. Si alguno de los matones se fijaba en ellos, la escena les llamaría la atención. Quizá sería mejor dirigirse hacia la barra e intentar observarlos desde allí.


    —Hace una buena noche, ¿verdad? —«Hace una buena noche. ¿En serio, Alma? No podías ser más original», se lamentó, aunque no se le ocurría nada más que decir. Nunca había sido buena para las relaciones sociales—. El clima cálido es agradable.


    —Prefiero el frío.


    Alma bufó para sus adentros. Se le había olvidado que hablaba con Don Gruñón. Nada importaba que ella misma prefiriese también un clima más fresco, como el de su querida tierra, pero al menos él debería haber apreciado el esfuerzo que estaba realizando para entablar una conversación y responder de la misma manera.


    Mac intentaba concentrarse en los dos hombres que continuaban hablando todavía con el empleado del local, pero le resultaba difícil. Lo distraía el sutil aroma a fresa que emanaba de la mujer. Sentía curiosidad por saber de dónde procedía. No se había fijado mucho en ella, salvo en su vestido rojo, y se preguntaba si la fragancia provenía del perfume que usaba o, quizá, de su pintalabios.


    —Idiota.


    El insulto, murmurado en español, llegó claro y nítido a sus oídos. Se volvió hacia la joven y descubrió una sonrisa de labios rojos que adornaba un rostro ovalado, de tez muy blanca, desde el que lo miraban los ojos más negros que había visto nunca. En ellos parecían reflejarse las luces del atardecer como si fuera un manto de estrellas en la noche. Sintió de lleno el impacto de aquella mirada, porque había en ella una inocencia que hacía demasiado tiempo que no encontraba en ninguna persona de las que lo rodeaban, y algo pareció estremecerse en el interior de su pecho.


    Aunque era mucho más baja que él, tenía el cuerpo muy bien formado, tal y como dejaba apreciar el ajustado vestido rojo que lucía. La pajarita comenzó a apretarle y sintió la tentación de aflojarla. Cuando se dio cuenta del gesto inconsciente de su mano, apretó la mandíbula, molesto. Una alarma se encendió en la parte racional de su cerebro y comprendió que debía mantenerse alejado de aquella mujer.


    Buscó con la mirada a los matones y maldijo el momento en que se había distraído cuando vio que ya no estaban donde los había dejado. Definitivamente, había cometido un error al acercarse a aquella joven. Se fijó en la identificación: «Alma Garrido», y supo enseguida de quién se trataba.


    Se inclinó hacia delante hasta que sus labios casi acariciaron la delicada oreja femenina que su cabello negro recogido dejaba al descubierto.


    —La próxima vez que quiera insultar a alguien, señorita Garrido, asegúrese de que no hable su idioma —le susurró en un perfecto español.


    Escuchó la exclamación ahogada de ella y, satisfecho, se dio la vuelta y se alejó. También acababa de descubrir lo que tanto lo había intrigado desde el inicio: eran sus labios los que olían a fresa. Se preguntó si sabrían a fresa también.


    Alma lo contempló con una mezcla de vergüenza y frustración mientras se alejaba, mostrándole su amplia espalda. Aún podía sentir la calidez de su aliento cuando le había susurrado las últimas palabras.


    —Ya veo que has hecho una conquista. —Se volvió hacia Nadine y aceptó la bebida que esta le ofreció—. ¿Quién era ese maravilloso espécimen?


    —Mi primer fracaso —repuso, desanimada.


    —No exageres, cariño, seguro que no es para tanto.


    —Ese hombre era el señor Hunter, nuestro enanito Gruñón, y acabo de llamarlo «idiota» en su cara.


    Nadine, que le había dado un sorbo a su bebida, se atragantó y comenzó a toser.


    —¡No me puedo creer que hayas hecho eso! —Más que asombrada, su amiga parecía exultante, como si hubiese realizado una hazaña. Alma le frunció el ceño—. Siempre te portas tan bien con todo el mundo, que abusan de tu bondad, y eso me fastidia —le explicó al ver su gesto—. Así que me parece estupendo que por fin hayas puesto a alguien en su lugar. ¿Qué pasó? ¿Te hizo insinuaciones subidas de tono?


    Alma dejó escapar un suspiro de desaliento. Ojalá se hubiese tratado de algo así, al menos tendría una excusa para su malhumor; pero lo cierto era que le había molestado mucho más su indiferencia.


    —Nada tan emocionante como eso. Simplemente, se comportó de forma un poco borde —le respondió. Al ver el gesto de sorpresa en el rostro de su amiga, supo que la iba a interrogar hasta llegar al fondo de la cuestión, pero ella no tenía ganas de hablar sobre el señor Hunter, así que cambió de tema—. ¿Dónde está Daniel?


    Si no hubiese estado mirándola, se habría perdido el chispazo de dolor y tristeza que asomó a los ojos azules de Nadine, antes de que lo cubriese con una pátina de despreocupación.


    —Supongo que habrá ido a divertirse por su cuenta.


    El tono de desdén no le pasó desapercibido a Alma.


    —¿Habéis vuelto a discutir?


    —Prefiero no hablar sobre eso. —La cogió del brazo y tiró de ella—. Carpe diem . Vamos a divertirnos y a disfrutar la fiesta. ¿Has visto las camas balinesas?


    Alma suspiró y se dejó arrastrar por Nadine.


    Mac abandonó el club y se dirigió hacia el aparcamiento. Apenas entró en su coche, se deshizo de la molesta pajarita y se quitó la chaqueta. Encendió el aire acondicionado y se reclinó contra el asiento.


    No tenía sentido continuar en la fiesta, ya que no había nada interesante que observar, como no fuese a la señorita Garrido, a quien había visto poco después dirigiéndose hacia el espacio donde se encontraban las camas balinesas, acompañada de una rubia escultural. Sonrió ante el recuerdo de su encuentro. Había hablado con ella por teléfono en varias ocasiones por cuestiones técnicas y sabía que era una analista competente, aunque no había imaginado que fuera tan joven ni tan... No sabía bien cómo definirlo, pero, a pesar del insulto que le había dirigido, emanaba de ella un aura de ingenuidad y pureza. Tenía la sensación de haber encontrado un pacífico oasis en medio del lodazal que era el mundo en el que él se movía. Y esa sensación lo ponía nervioso.


    Suspiró y se frotó el cuello. Al menos no había sido una noche perdida. Aunque no había podido encontrar de nuevo a los matones, sí que había averiguado sus nombres, preguntándole al camarero con el que se habían detenido a hablar. Abrió la guantera, sacó el móvil e hizo una llamada.


    —¿Qué tal la gran fiesta? —le dijo una voz alegre, apenas descolgó.


    —Te hubiera encantado, Coleman; había mujeres bailando la danza del vientre encima de las mesas —bromeó.


    —¿Por qué te toca siempre a ti todo lo bueno? —se quejó su amigo.


    —Porque soy más guapo que tú.


    Coleman dejó escapar un bufido.


    —Recuérdame que, en tu próximo cumpleaños, te regale un nuevo espejo. Tengo noticias.


    El cambio brusco de tema y el tono de voz de Coleman lo pusieron en alerta.


    —Cuéntame.


    —Harrison ha muerto.


    Mac soltó un juramento.


    —¿Cuándo?


    —Esta mañana. Aparentemente, ha sido un suicidio.


    —¡Y una mierda! —Golpeó con fuerza sobre el salpicadero, lleno de rabia.


    —Tina tampoco está convencida, pero no tiene pruebas de lo contrario —le explicó—. Esos desgraciados lo han hecho bien, así que ten cuidado.


    No necesitaba la advertencia de su amigo. Sabía que arriesgaba mucho, aunque estaba convencido de que Harrison no sabía que él era el topo.


    —Coleman, necesito que me averigües toda la información posible sobre los nombres que te voy a dar. Búscala hasta debajo de las piedras si es preciso.


    Los dos matones eran el cabo de uno de los hilos que llevaban al señor Hamilton y a la caída de su imperio mafioso, y él iba a empezar a tirar del ovillo.

  


  
    Capítulo 6


    A penas eran las ocho de la mañana y el calor resultaba insoportable. Alma arrastró su maleta los últimos metros hasta el edificio donde se hallaban las oficinas de la RCP Database. Entró y subió directamente al salón de reuniones.


    Daniel estaba parado frente a los grandes ventanales, mirando hacia el exterior, hacia la inmensa ciudad de Miami que yacía, adormilada, a sus pies. Nadine, sentada en uno de los rígidos sillones, se entretenía en leer una revista. Alma se preguntó cómo podía verse a esas horas como si acabara de salir de un salón de belleza. Ella misma se sentía como si le hubiese pasado un tren por encima. Tenía ojeras y estaba de mal humor, puesto que no había podido tomar su ración de café.


    —Llega tarde, señorita Garrido.


    Por lo visto, el agente Atkinson tampoco había tomado café, se dijo.


    —Lo siento.


    —Bien. Ahora que están todos, podemos comenzar. No tenemos mucho tiempo. Tomen asiento, por favor.


    Los tres se acercaron a la mesa. Alma se dio cuenta de que Daniel evitaba sentarse cerca de Nadine y frunció el ceño. Su amiga no había querido contarle lo que había pasado la noche del Nikki Beach, pero debía haber sido algo importante porque, por lo general, Nadine no solía pasar mucho tiempo enfadada, y Daniel, a pesar de que no conversaba mucho, nunca mantenía las distancias. Tendría que averiguar qué había sucedido. Lo que menos les convenía en aquel momento era no trabajar juntos.


    —Creo que el objetivo está claro —continuó Atkinson—, necesitamos una copia del material que sus clientes guardan en los ordenadores. Como les dije, cada uno de ustedes llevará encima un micrófono que nos permitirá escuchar las conversaciones. Nosotros los escucharemos, pero ustedes no podrán oírnos a nosotros. No queremos que, en caso de ser descubiertos, puedan dar con nuestra posición. Thompson.


    —El dispositivo es muy pequeño, como pueden ver —les dijo, mostrándoles una pequeña cajita negra—. Este modelo es un micrófono espía GSM que funciona con una tarjeta SIM. Ustedes lo llevarán camuflado. La señorita Sullivan y la señorita Garrido usarán esto. —Les entregó dos cajitas que guardaban en su interior sendas pulseras de eslabones de cadena, de oro plateado, con una placa en la que estaban escritos sus nombres—. Para usted, señor Ryan, tenemos este bolígrafo. Tienen que llevarlo siempre encima. Las tarjetas SIM de sus micrófonos están vinculadas a nuestros móviles mediante unos códigos vía SMS. Solo tenemos que realizar una llamada desde ellos al número de sus tarjetas y podremos empezar a escuchar el sonido en la estancia en la que ustedes se encuentren. Procuren mantenerse siempre cerca de los objetivos. ¿Alguna pregunta?


    Alma negó con la cabeza, aunque todo aquello le parecía un auténtico disparate y un juego peligroso. ¿Qué pasaría si los descubrían?


    —Espero que podamos quedárnosla cuando termine todo esto —comentó Nadine, mientras acariciaba las letras de su nombre grabadas sobre la placa.


    El agente Ladd esbozó una sonrisa de dientes blancos, que contrastaba con su atractivo rostro moreno.


    —Me temo que no, señorita Sullivan; el Departamento del Tesoro es muy quisquilloso con los préstamos.


    Atkinson no estaba de humor para bromas y le dirigió una mirada torva a su compañero.


    —Aquí tienen las invitaciones para la convención. Se les entregarán también unos dispositivos de memoria USB para que puedan realizar la copia de los discos duros.


    —Los ordenadores tendrán una clave de acceso —comentó Daniel, cogiendo uno de los dispositivos que el agente Thompson les entregaba en esos momentos.


    —No se preocupen por eso. Basta con que inserten el USB y él se encargará de todo —repuso Atkinson—. Y ahora, si no tienen ninguna pregunta más, el agente Ladd los llevará al sitio donde tendrá lugar la convención. ¿Sí, señorita Garrido?


    Alma se sorprendió de que el agente Atkinson hubiese esbozado algo parecido a una sonrisa, hasta que se dio cuenta de que había levantado la mano como si fuese una alumna en el colegio. Avergonzada la bajó y se apresuró a preguntar.


    —¿Qué debemos hacer con los dispositivos una vez que hayamos conseguido la copia?


    —Guárdenlos.


    —La mansión en la que se celebrará la convención contará, seguramente, con una gran seguridad —les explicó el agente Ladd mientras conducía por la I-95 N hacia Hillsboro Beach—. Sería contraproducente que nos dejásemos ver por allí, podríamos echar a perder toda la operación. Además, la casa es gigantesca y sería casi imposible de localizarlos en el interior sin conocer de antemano su ubicación.


    —¿Gigantesca? —repitió Nadine, de pronto interesada.


    Se había pasado la mayor parte del viaje mirando por la ventanilla, mientras que Daniel, que viajaba justo en el asiento contrario, había hecho lo propio por la suya. Alma, que estaba sentada entre los dos, había tenido que lidiar con la conversación.


    —El edificio principal ocupa unos tres mil metros cuadrados. ¿Eso es lo suficientemente grande para usted, señorita Sullivan?


    —¡Oh, Dios mío! Dígame a quién pertenece —replicó, entusiasmada—. Si no está casado, me casaré con él.


    El agente Ladd sonrió.


    —No creo que tuviera problemas para conseguirlo. Al señor Hamilton le gustan las mujeres hermosas.


    Alma percibió la rigidez que adquirió el cuerpo de Daniel, a su lado, y lo miró con disimulo. Su rostro permanecía imperturbable, como siempre, pero el brillo de sus ojos verdes delataba su estado de ánimo.


    —Oh, pues entonces es una pena que yo prefiera a los hombres inteligentes —replicó Nadine con un franco tono de desinterés.


    Su respuesta, al más puro estilo «Reina del hielo», hizo que Alma dejase escapar un bufido, pero se relajó cuando vio la media sonrisa que bailaba en los labios de Daniel. Por suerte, el agente Ladd también debió de captar el sentido de la frase, se dijo, porque cambió de tema y los entretuvo en el viaje contándoles toda la información que tenía sobre la mansión.


    Al parecer, había sido levantada por el magnate de la construcción de Massachusetts, Robert Pereira, que gastó millones de dólares para hacer la casa de sus sueños. Nunca la habitó, así que, al cabo de varios años, decidió venderla. Puesta a subasta, el señor Arthur M. Hamilton la había adquirido por la friolera de algo más de ciento cincuenta y nueve millones de dólares. La propiedad constaba de cinco hectáreas de terreno al final de la playa de Hillsboro, y, por supuesto, habían construido un muelle para yates.


    Cuando el coche enfiló la entrada a la propiedad y se detuvo delante de la mansión, hasta a Daniel se le escapó un silbido de admiración. El edificio, en tonos blanco y beige oscuro, asemejaba a un pequeño palacio. Sobre una planta cuadrangular se alzaba una construcción de dos pisos cuyas esquinas eran pequeños torreones; de las paredes laterales, en el piso superior, emergían unas amplias terrazas, soportadas por columnas. Grandes ventanales, separados por pilastras de color beige, llenaban casi todo el espacio disponible. Había balaustradas de piedra y de hierro forjado por todas partes, y varias fuentes. En definitiva, era un verdadero sueño.


    —¡Madre mía!, ¿has visto eso? —comentó Nadine, señalando la imponente puerta, decorada con oro, que daba acceso a la mansión—. Debe medir alrededor de cuatro metros.


    —Bienvenidas al Paraíso —bromeó el agente Ladd, mientras seguía las indicaciones de uno de los empleados para estacionar el coche—. Disfruten mientras puedan, porque si cumplen bien con su trabajo, esta casa dejará de ser propiedad del señor Hamilton y pasará a manos del Gobierno. Bien, les deseo mucha suerte —les dijo, tras entregarles las maletas.


    Daniel se puso las gafas de sol y echó un vistazo alrededor. Tal y como les había dicho el agente Ladd, la seguridad era máxima. Pudo contar al menos seis guardias, además de los que se hallaban en la puerta, comprobando las invitaciones. Habían dividido a los participantes en la convención en dos filas, una de hombres y una de mujeres. Los observó durante unos momentos y se dio cuenta de que a estas últimas no les revisaban los bolsos de viaje, como sí hacían con los primeros.


    —Creo que será mejor que cada uno lleve su propia invitación, parece ser que tendremos que dividirnos —les dijo Nadine, tendiéndole una a Daniel.


    Este la tomó.


    —¿Podrías llevarte tú esta bolsa, por favor? —le pidió, al tiempo que le entregaba una mochila.


    Ella lo miró extrañada, pero la aceptó. Era la primera vez que él le hablaba desde su discusión en el Nikki Beach y no quería volver a empezar otra. Además, ella no iba muy cargada.


    —Alma. ¿Alma? —Su amiga, por fin, salió de su ensimismamiento y se volvió hacia ella—. Tu invitación. ¿Qué mirabas con tanto interés?


    —Nada, solo quería ver si reconocía a alguno de nuestros clientes.


    Al menos a uno ya lo había localizado. El señor Hunter, con su metro noventa y seis de altura, destacaba como un faro en medio de la oscuridad. Vestía unos pantalones vaqueros gastados y una camiseta blanca que se ajustaba a sus músculos, y de su cuello colgaban unas gafas de sol estilo aviador. Tuvo que reconocer que se veía mucho más guapo que con el traje de James Bond.


    —Ya tendrás tiempo de verlos cuando estemos dentro, cariño. Si sigues mucho tiempo bajo este sol vas a ponerte roja como un cangrejo. —Nadine le dio un pequeño empujón para que comenzara a caminar.


    Se colocaron en las filas correspondientes y aguardaron su turno. La de mujeres avanzaba con más rapidez, y enseguida se vieron frente a la deslumbrante puerta.


    —Sus pases, por favor. —El guardia tomó las invitaciones y cotejó la lista—. Son de la RCP Database, ¿verdad? Junto con el señor Ryan.


    —Así es.


    —Bienvenidas. Los tres ocuparán la habitación número 8, en el primer piso. —Les entregó una llave que Nadine tomó—. Allí encontrarán los horarios y toda la información que necesiten sobre los diferentes eventos que se llevarán a cabo durante la convención. Aquí tienen también sus acreditaciones; es necesario que las lleven siempre visibles. Que disfruten de su estancia.


    —Muchas gracias.


    Alma se giró, antes de entrar a la mansión, para ver por dónde iba Daniel, pero aún quedaban varios hombres por delante de él.


    —Será mejor que subamos nosotras primero —le dijo a Nadine—, a Daniel aún le queda... ¡Madre mía!


    Se detuvo en mitad del vestíbulo ovalado. El suelo de mármol resplandecía. De ambos lados partían unas escaleras alfombradas que se unían en el centro del piso superior, formando un semicírculo que sostenían unas columnas. Debajo de este había unas puertas acristaladas; en ese momento se encontraban abiertas, y, al fondo, podía verse una fuente. Había una barandilla que rodeaba el vestíbulo en el piso superior y que, al igual que las de las escaleras, estaba forjada en oro y negro, contrastando con el mármol y las paredes de madera blanca con repujado dorado.


    —Creo que cuando Blancanieves se encontró con los enanos en el bosque no vivió en una casa así —susurró Nadine, casi con reverencia.


    —Estoy deseando ver nuestra habitación —replicó Alma mientras comenzaba a subir las escaleras.


    —No entiendo por qué siendo una mansión tan grande nos han colocado en la misma habitación a los tres.


    Alma observó con atención a su amiga y pudo ver unas líneas de preocupación en su frente.


    —¿Sigues enfadada con Daniel? No me has contado lo que pasó la noche del Nikki Beach.


    —No estoy enfadada con él —respondió, eludiendo la insinuación de Alma—, pero últimamente se comporta de forma rara... bueno, más rara de lo normal. Y eso me molesta. Creía que éramos buenos amigos, los tres, aunque él no fuera muy comunicativo. Tener que pasar todo el mes juntos, compartiendo incluso dormitorio, me va a destrozar los nervios.


    Llegaron a la primera planta y se dirigieron hacia el lado izquierdo, siguiendo las indicaciones de la numeración de las habitaciones. Alma sacó de su bolsillo unas gominolas, se comió un par, y se puso delante de Nadine, ofreciéndole el resto.


    —Esto te curará los nervios, palabra de boy scout —le aseguró, con una sonrisa, mientras avanzaba de espaldas por el pasillo. No le gustaba ver a su amiga en ese estado. Estaba claro que sentía algo por Daniel, pero no comprendía qué podía haber hecho él para fastidiarla tanto. Intentó hacerla reír—. ¿Crees que se notaría mucho si me llevo alguno de estos candelabros de oro como recuerdo?


    El gesto de Nadine, entre sorprendida y asustada, le hizo fruncir el ceño. ¿Acaso no se daba cuenta de que estaba bromeando? El golpe la pilló por sorpresa. Habría pensado que había chocado contra una pared si no hubiese sido porque unas manos grandes aparecieron de la nada para sujetarla.


    —Robar es un hábito muy malo, señorita Garrido.


    El tono grave y melodioso de la voz masculina envió un escalofrío por toda su columna. Lo reconoció de inmediato. Se dio la vuelta y se sobresaltó al encontrárselo tan cerca. Quiso echarse hacia atrás, pero se tropezó con su propia maleta. Al ver la sonrisa burlona que apareció en el rostro masculino, se puso de mal humor.


    —Señor Hunter, qué coincidencia —repuso, murmurando entre dientes.


    Él alzó una ceja tan negra como su cabello, en un gesto cargado de arrogancia.


    —Seguro que pensaba que a los idiotas como yo no nos invitaban a esta clase de eventos.


    Mac sintió un tirón en el pecho cuando vio que la joven se ruborizaba. Su rostro desprendía una inocencia descarnada que lo conmovía, a pesar de que, en ese momento, lo fulminaba con la mirada. Tenía los ojos brillantes, y se fijó en que no eran negros, como había creído en un principio, sino de un marrón oscuro, como dos lagos de chocolate, mientras que su piel era blanca como la nata. El aroma a fresa lo asaltó de nuevo, provocándole un incómodo anhelo, y se maldijo por haber permitido aquel encuentro. Estaba a punto de entrar a su habitación cuando había escuchado una voz femenina que reconoció de inmediato por el sutil deje español que tenía. Debería haber abierto la puerta y haber entrado en su dormitorio; en cambio, se dejó llevar por un impulso y permaneció allí, en el pasillo, a la espera de que ella lo viera. Tampoco había querido evitar el choque, y aún le hormigueaban las manos por haber sujetado aquel cuerpo menudo y tentador.


    —Será mejor que me presente yo misma. Soy Nadine Sullivan, compañera de trabajo de Alma —manifestó ella, al ver que su amiga se encontraba demasiado ocupada gestionando su vergüenza—. Y usted, por lo que he escuchado, es uno de nuestros clientes, el señor Hunter.


    —Encantado. Mac Hunter.


    Nadine estrechó la mano que él le tendió. Le gustó que tuviera un agarre firme y, sobre todo, que no la hubiera repasado con la mirada, como solían hacer la mayoría de los hombres cuando la conocían. Excepto Daniel, recordó, él no había apartado los ojos de los suyos, y aquel simple gesto había bastado para conquistarla. Suspiró, desanimada, y arrinconó esos pensamientos. Miró el número de la puerta que había detrás del hombre.


    —Por lo visto, vamos a ser vecinos. Nosotras estamos en la habitación número 8.


    —Qué emoción —musitó Alma, sarcástica. Apretó los labios con fuerza cuando se acordó, tardíamente, de que él hablaba español, y se giró hacia Nadine—. Será mejor que nos demos prisa, seguro que Daniel está por llegar. Ha sido un placer volver a verlo, señor Hunter.


    Tiró de Nadine para que se pusiera en movimiento hacia la puerta de al lado.


    —Espero que ese placer le dure todo el mes, señorita Garrido —lo escuchó decir antes de que desapareciera tras la puerta de su dormitorio.


    El rostro de su amiga lucía una sonrisa burlona cuando entraron en el suyo.


    —Vaya, vaya. No sabía que habíais hecho tan buenas migas en vuestro primer encuentro.


    Los hombros de Alma se hundieron un poco.


    —Te juro que no lo hago aposta, pero ese hombre me saca de quicio. No creo que sea capaz de llevarme bien con él, así que tendrás que ser tú la que se le acerque.


    —Pues yo creo que lo estás haciendo bien —replicó Nadine, adentrándose en la estancia—. A mí ni siquiera me ha prestado atención. ¡Oh, Dios mío, esto es un sueño!


    —¡Guau! ¿Crees que es oro de verdad?


    —Por supuesto, recuerda que soy experta en joyas, y esto, sin duda, es oro del bueno —susurró, sobrecogida.


    El techo artesonado y las paredes tenían un chapado dorado, así como las puertas, la decoración, las lámparas de araña del techo y los candelabros de las paredes. La enorme habitación tenía seis grandes ventanales con vistas al mar. Una cama gigantesca ocupaba el espacio central, rodeada por un barandal de mármol con dos columnas que se afincaban en la moldura del techo. La pared en la que se apoyaba el cabezal era un tapizado dorado con motivos florales. Había un exceso de lujo mirases donde mirases.


    —Si todas las habitaciones son de este tamaño, no me extraña que tengan tan pocas —comentó Alma, todavía fascinada con lo que veía—. Creo que mi apartamento al completo cabe en este espacio.


    Nadine se había movido hacia el lado izquierdo de la habitación para investigar a dónde conducían las diversas puertas.


    —Hay dos baños, y, no te lo vas a creer, pero tienen grifos de oro.


    Abrió otra puerta y se encontró con un vestidor enorme. Escuchó a Alma trastear en el cuarto de baño y sonrió mientras abría la última puerta que había en la estancia. Se encontró con una habitación, algo más pequeña, que también tenía vistas al mar.


    —Aquí puede dormir Daniel —le dijo Alma, situándose a su lado—. Supongo que preferirá algo de intimidad. Voy a deshacer la maleta.


    Se dio la vuelta y se alejó.


    —Sí, supongo que preferirá estar solo —musitó Nadine para sí misma. No, se dijo, no pensaba deprimirse por eso. Se divertiría y punto. Sacudió la cabeza para dar más fuerza a su decisión; al hacerlo, la mochila de Daniel, que todavía llevaba al hombro, se le escurrió. La sujetó del asa y titubeó, antes de decidirse a entrar del todo—. Mejor se la dejo aquí, así no tendrá dudas de cuál es su lugar.


    Se acercó hasta la cama, que era bastante grande y podría acomodar a Daniel sin problema, y depositó encima la mochila. Quiso darse la vuelta y marcharse, pero la visión de la bolsa de lona resultaba demasiado tentadora.


    —Será solo un vistazo —reflexionó en voz alta.


    No sabía por qué sentía tanta curiosidad por ver lo que llevaba dentro, pero era muy poco lo que conocía sobre él y quería saberlo todo. Daniel era un enigma para ella y le provocaba todo tipo de sentimientos. Necesitaba aclararlos y tomar decisiones, aunque lo primero que tenía que comprender era lo que él sentía por ella.


    Abrió la mochila y comprobó el interior. Había una camisa azul, bien doblada. La sacó y se la llevó al rostro. Conservaba todavía el olor de Daniel. Aspiró profundamente. Luego, sonrió avergonzada; parecía una fetichista. Abrió de nuevo la mochila, para dejar la camisa en su lugar, y se detuvo con la mirada fija en el interior. Allí, sobre la ropa doblada, descansaba una pistola.


    El corazón comenzó a latirle con fuerza. De forma apresurada, colocó la camisa dentro, con las manos temblorosas, y cerró los cordones. Abandonó la habitación y llegó a la principal, donde Alma estaba vaciando ya su maleta. Su cabeza era un torbellino de pensamientos confusos, dudas y temores. «Mucha gente tiene armas», se dijo. El estado de Florida no requería un permiso para la posesión de una pistola, aunque sí estaba prohibido el transporte público de esta. Pero ¿por qué Daniel había llevado una a la convención?


    Un escalofrío la recorrió y un tumulto de recuerdos turbulentos la asaltaron. La universidad, los gritos en los pasillos y en las aulas, la sangre, los cuerpos de sus compañeros, el sonido de los disparos... Sintió náuseas y se llevó una mano a la boca.


    —Podemos poner... Nadine, ¿te encuentras bien?


    Alma se acercó deprisa y, tomándola por los hombros, la condujo hasta la cama y la hizo sentarse.


    —Estoy bien. —La voz le salió estrangulada. Hacía mucho tiempo que no volvían esas imágenes a sus pesadillas.


    —Pues no tienes buena cara —comentó, preocupada—. ¿Quieres que te traiga algo?


    —No, solo me he mareado un poco. Debe ser por verme rodeada de tanto lujo —bromeó.


    Escucharon el sonido de la puerta y Daniel entró en la habitación. Nadine clavó la mirada en su rostro y en aquellos profundos e insondables ojos verdes. «¿Quién eres en verdad, Daniel?».

  


  
    Capítulo 7


    M ac abandonó la habitación, contrariado.


    No le gustaba tener que compartir espacio con nadie, porque eso limitaba sus movimientos, y mucho menos si se trataba de alguien a quien no conocía. Aunque William Porter era uno de sus compañeros de empresa, el tipo no acudía mucho por las oficinas, ya que tenía una discapacidad. Tampoco los informes que había leído sobre él decían gran cosa. Le iba a costar dormir tranquilo; además, también tendría que mantener su arma oculta todo el tiempo. Por suerte, Porter había elegido el cuarto privado, dejándole a él el principal. Si el hombre dormía como un tronco, él podría salir por la noche de la habitación sin problemas. Eso si lograba burlar la seguridad.


    El hecho de que hubiese tantos guardias le hacía pensar que no se iba a celebrar solo una convención en aquel lugar. Había visto por allí a los dos matones que había encontrado en el Nikki Beach y, según el empleado del club, uno de ellos trabajaba en estrecha colaboración con el señor Hamilton, lo que bien podía significar que era su guardaespaldas personal o que se encargaba de hacer los trabajos sucios para él. De cualquier forma, eso quería decir que Arthur Hamilton estaría presente, y no creía que fuese hombre de perder tiempo con charlas formativas cuando dirigía un negocio de tráfico de armas, drogas y obras de arte robadas. Estaba seguro de que aprovecharían la convención para algo más.


    Avanzó por el pasillo y llegó a las escaleras justo en el momento en que se abrieron las puertas del ascensor y tres hombres salieron de él.


    «¡Bingo!». Aunque dejaron de hablar en cuanto lo vieron, los había escuchado conversar en ruso. Solo había captado la última parte de su diálogo. Tal y como pensaba, habría una reunión de venta de armas. Si lograba grabar lo que se dijera en ella, tendría las pruebas suficientes para encerrar a esos cabrones de por vida.


    Pasó de largo las escaleras y dejó que los hombres siguieran su camino. Había memorizado los planos de la casa y sabía que en ese piso había una sala de reuniones. Cuando los rusos desaparecieron por uno de los pasillos laterales, se dio la vuelta y los siguió. Por suerte para él, el suelo de mármol tenía un aislamiento acústico especial que evitaba que los pasos resonaran.


    Giró en la esquina. El pasillo se encontraba desierto y la sala de reuniones quedaba a pocos metros de distancia.


    —¿A dónde va? —Soltó una silenciosa maldición cuando el guardia lo interceptó. Lo había visto en el último segundo y no había podido evitarlo—. No puede estar aquí, señor... Hunter.


    A Mac no le favorecía que aquel matón conociese su nombre; si ponía la pésima excusa de que se había perdido, el hombre informaría a sus compañeros y lo pondrían bajo vigilancia. Al menos él actuaría así. Necesitaba algo más creíble. Y la excusa perfecta le llovió del cielo, bueno, más bien salió de la terraza. La señorita Garrido en persona.


    —Buscaba a una de mis compañeras —le dijo al guardia—. ¡Ah, ahí está! Alma. —Sorteó al hombre y avanzó hacia la mujer. Esperaba que le siguiese el juego y no lo echase todo a perder—. Te estaba buscando para bajar juntos al comedor.


    Alma vio la luminosa sonrisa en el rostro bronceado del señor Hunter y parpadeó, desconcertada. ¿A qué venía ese tuteo repentino y esa actitud? Sin embargo, al ver el ceño fruncido del vigilante, esbozó una sonrisa en su beneficio.


    —He salido a tomar un poco de aire —le respondió con naturalidad—. ¿Sabías que las terrazas están todas conectadas, rodeando la mansión?


    Mac dejó escapar el aire de sus pulmones, aliviado. La señorita Garrido no era ninguna tonta, y agradeció al cielo por ese pequeño favor.


    —No tenía ni idea. La próxima vez me esperas y salimos juntos a pasear —comentó, al tiempo que se colocaba a su lado y enlazaba su cintura. Notó que ella se envaraba, pero le dio un ligero apretón para que no dijera nada.


    El guardia los observó hasta que doblaron la esquina. Cuando se encontraron de nuevo en el pasillo de las habitaciones, Alma se deshizo de su férreo agarre que había hecho que su corazón se disparase a mil por hora. El tamaño de él no la había intimidado, al contrario, se había sentido protegida y segura a su lado, a pesar de que casi no lo conocía y de que había actuado de una manera extraña.


    —¿De qué iba todo eso? —lo interrogó, volviéndose a mirarlo.


    Mac la miró y esbozó una sonrisa divertida. Sus ojos oscuros brillaban de furia y había adoptado la postura de una de esas míticas guerreras de la antigüedad. Tanta pasión en un cuerpo tan menudo le resultó estimulante.


    —No te conviene saberlo, preciosa —le contestó, aun conociendo que su respuesta iba a enfadarla más.


    —Mire, señor Hunter...


    —Mac —la interrumpió él—. Si vamos a ser compañeros de fechorías, será mejor tutearnos.


    —¿Fechorías? —repitió ella, atragantándose con la palabra—. Yo no voy a hacer nada que...


    —¿Eres mexicana? —Sentía curiosidad por ella, a pesar de que no era el mejor momento ni el mejor lugar para interesarse por una mujer, pero le recordaba un poco a María y, además, necesitaba distraer su atención para que dejase de interrogarlo y se olvidase del episodio que habían interpretado juntos.


    —Soy española, pero eso no viene al caso ahora —respondió malhumorada—. ¿Puedes explicarme que ha sido eso de antes?


    —Vaya, ¿cómo dicen en tu tierra? —Lo pensó unos instantes—. ¿Terca como un burro ? —añadió, con un guiño pícaro.


    —Como una mula, se dice «terca como una mula» —refunfuñó—, pero estás intentando distraerme.


    —¿Funciona?


    Alma sonrió petulante.


    —En absoluto.


    Mac no pudo evitar soltar una carcajada. Si Coleman lo viera en aquellos momentos, se burlaría de él. Siempre andaba dándole consejos sobre cómo tratar a las mujeres, porque según él, las asustaba. Sin embargo, allí estaba esa pequeña mujer, desafiándolo sin temor alguno. Le gustó, más de lo que le convenía. Él tenía una misión que cumplir, después de lo cual, dejaría su puesto en la Home Enterprise y volvería a la oscuridad de su trabajo como agente del FBI. Sin embargo, y mientras estuviese en la convención, reflexionó, bien podía gozar un poco de la luz que irradiaba la señorita Alma Garrido.


    —La invito a cenar.


    Alma se estremeció ante el tono ronco e íntimo con el que él había pronunciado las palabras, a pesar de saber que todo era una broma. Inconscientemente, se llevó la mano al bolsillo y sacó unos ositos de gominola.


    —Espero que la cena merezca la pena —musitó. Se sobresaltó cuando él se inclinó hacia ella. Estaba tan cerca que pudo ver sus iris plateados como un espejo.


    —Así que esta es la razón de que huelas a fresa. Me preguntaba de dónde procedía ese aroma.


    —¿Qué...? Ah, te refieres a las gominolas. Las como cuando estoy... —se interrumpió, avergonzada. Había estado a punto de rebelarle su estado de ánimo.


    —¿Nerviosa? —completó él, como si hubiese adivinado su pensamiento. Sus labios dibujaron una ligera sonrisa.


    Alma se fijó en aquella suave curva. Sus labios resultaban sensuales y expresivos, y anunciaban un peligro que no sabía si estaba dispuesta a correr. Sus ojos de plata líquida la miraron interrogantes, y ella desvió la mirada.


    —Algo así. Es un hábito que tengo desde niña. —Esbozó una mueca de fastidio, molesta consigo misma. Aquel hombre tenía la virtud de hacer que se le soltara la lengua y dijera cosas que no quería decir. Miró alrededor, buscando algo que le sirviera para cambiar de tema, y se dio cuenta de que se hallaban en el vestíbulo—. ¿Dónde estará el comedor?


    —Hay que ir por la derecha, y luego al fondo y a la izquierda.


    Ella lo miró sorprendida.


    —¿Había un mapa de la mansión en el dormitorio?


    —Así que no has leído la información que nos han dejado —señaló él.


    Alma negó con la cabeza. Lo cierto era que había abandonado la habitación con cierta prisa. Desde que Daniel había entrado en ella, el ambiente se había enrarecido un poco. Nadine no dejaba de comportarse de manera extraña, casi parecía que tenía miedo de algo, y ella se había contagiado de su nerviosismo. Por eso había decidido salir a tomar el aire, a pesar de las protestas de su amiga.


    —No he tenido tiempo.


    —Bueno, ahora solo necesitas seguir el sonido de las voces.


    Prestó atención y se dio cuenta de que él tenía razón. Desde lejos llegaba un murmullo de conversaciones. La mayoría de los asistentes a la convención debían de encontrarse ya en el comedor. Alma rogó para que Daniel y Nadine se hallasen entre ellos. Pasar más tiempo junto al señor Hunter —junto a Mac, se recordó a sí misma—, iba a poner en peligro su cordura.


    Daniel salió de su habitación y vio a Nadine, que estaba terminando de meter la ropa en el armario. Todo su cuerpo proclamaba el estado de nerviosismo en que se encontraba, y que se acentuó cuando cobró conciencia de que él estaba allí.


    —Voy a bajar ya al comedor —dijo, sin mirarlo y con la maleta a medio deshacer—. Alma debe estar esperándome. Ya sabes lo nerviosa que se pone cuando está sola con personas desconocidas.


    Se dirigió hacia la puerta, pero antes de que pudiera abrirla del todo, Daniel la había alcanzado. Apoyó la mano contra la madera y empujó, cerrando la puerta con suavidad.


    Ella tragó saliva cuando vio aquella mano, que le pareció enorme en ese momento, apoyada contra la puerta, junto a su cabeza. Cerró los ojos. Podía percibir el calor que emanaba del cuerpo de Daniel, situado a su espalda. Se sintió atrapada.


    —Nadine. —Había pronunciado su nombre con suavidad, casi con dulzura, aunque ella percibió también en su voz un tinte de advertencia que le provocó un leve temblor—. Mírame.


    Lo hizo. Se dio la vuelta para encararlo, pero no le salieron las palabras. Las palmas de las manos, que tenía apoyadas contra la puerta, le sudaban. Notaba la suavidad de la madera, pero eso no impidió que su mente convirtiese aquella textura en el frío metal del pequeño armario en el que se había refugiado en la universidad. Allí, en la oscuridad, solo había podido escuchar el sonido de su propia respiración —que trató de contener porque le parecía que sonaba demasiado ruidosa, tanto como para que la encontraran—, los gritos desesperados y el atronador eco de los disparos. También le llegaba el canturreo del chico que disparaba el arma, como en una película de terror.


    —Os voy a encontrar... a todos. No importa dónde os escondáis.


    El leve roce sobre la piel de su mejilla la sobresaltó y se echó a temblar. Daniel detuvo su caricia y buceó en el azul de sus ojos. Tenía las pupilas dilatadas por el miedo y su respiración se había vuelto más superficial.


    —Eres demasiado curiosa —le dijo a modo de reprimenda—. La has visto, ¿verdad? El arma.


    Nadine asintió, temblorosa.


    —No eres un analista informático.


    No supo cómo fue capaz de hacer aquella afirmación, y aunque no había formulado una pregunta directa, tampoco estaba segura de querer conocer la respuesta.


    —Y también eres una mujer inteligente. Eso es lo que más me gusta de ti.


    Sentía el corazón golpear contra sus costillas, y no sabía si se debía al miedo o a las palabras que él acababa de pronunciar. ¡Cuánto le hubiera encantado escucharlas en otro momento y en otras circunstancias! Había hecho lo posible por gustarle, pero Daniel siempre había sido reservado con sus sentimientos.


    —¿Por qué...? ¿Qué pretendes?


    —¿Me tienes miedo?


    —Sí... No —rectificó de inmediato al contemplar sus ojos verdes. En el fondo, sabía que eso era cierto. A pesar de saber que le había mentido, no le temía, sin embargo...—. No lo sé.


    —Yo nunca te haría daño, Nadine. ¿Me crees?


    La calidez de su aliento le acarició los labios. Quería creerle, pero también quería que supiera cómo se sentía.


    —En el 2007 yo vivía en Virginia, estudiaba en la Facultad de Ingeniería, en la universidad estatal —susurró, con la voz rota—. El 16 de abril, uno de los estudiantes...


    Daniel colocó un dedo sobre sus labios para acallarla.


    —Lo sé. Sé lo que te sucedió ese día. En realidad, lo sé todo sobre ti. —Una media sonrisa se insinuó en sus labios y ella lo miró sorprendida.


    Se miraron durante unos instantes, hasta que se dio cuenta de que él había comenzado a acariciarle el cuello. Sus dedos dibujaban extrañas figuras sobre su piel, lo que, en cierto modo, resultaba relajante. Quería preguntarle sobre lo que acababa de decir, pero también sobre otras muchas dudas que invadían su mente, aunque no estaba segura de que Daniel quisiera responder.


    —En cambio, yo —le dijo por fin— parece que no sé nada sobre ti.


    —¿Y quieres saberlo?


    Nadine lo observó con atención. De alguna manera, comprendió que tras aquella sencilla pregunta se ocultaba un significado mucho más trascendente. Su respuesta podía dar un giro a su vida y a su relación con Daniel. De pronto tuvo miedo de dar el salto al vacío. «Yo nunca te haría daño». Las palabras resonaron en su mente.


    —Sí. Quiero saberlo todo —respondió por fin.


    La sonrisa que él le dedicó pareció iluminar la habitación al completo, mucho más de lo que lo hacía el mármol y el oro del que estaban rodeados. Él acunó su rostro, y a ella le pareció imposible que unas manos tan grandes pudieran ser capaces de una ternura tan exquisita.


    —Entonces tendrás que confiar en mí por ahora —susurró muy cerca de sus labios—. Me llamó Daniel Ryan y tengo treinta años. Nací en Irlanda. Mi familia... murió cuando yo tenía seis años. Me gusta la informática, aunque, como ya has averiguado, no es mi verdadero trabajo. Es todo lo que necesitas saber sobre mí por el momento —declaró—. Aunque prometo contarte el resto en cuanto me sea posible. Ah, y otra cosa más, en mi empresa hay una mujer que me vuelve loco desde que la conocí —sonrió con descaro—, y a la que me muero por besar en este mismo instante.


    Podría haber tomado lo que quería, en cambio, se mantuvo expectante, como si pidiera permiso. Nadine se rindió con un suspiro tembloroso. Quizá se había vuelto loca, pensó. Odiaba las armas tanto como odiaba las mentiras y los secretos, y Daniel cargaba encima todo eso; sin embargo, también era el único hombre que, en los últimos años, le había hecho sentir algo.


    Dejó de pensar en cuanto la calidez de su boca atrapó la suya en un juego lento y seductor que la estremeció por dentro. Su lengua le acarició los labios con delicadeza y ella se abrió para él, deseando aprenderse su sabor. La pasión dulce y serena devoró sus miedos, sustituyéndolos por un anhelo creciente que se vio interrumpido antes de lo que le hubiese gustado.


    —Será mejor que bajemos a cenar. —La voz de Daniel era ronca, seductora—. Aunque te confieso que preferiría empezar con el postre.


    Depositó un beso en su cuello y sus labios ascendieron hasta alcanzar la piel sensible de detrás de la oreja. Nadine suspiró. No quería que aquello terminara; no quería volver a la realidad ni a sus pensamientos confusos. Pero él se retiró, luciendo una sonrisa pecaminosa, y ella no tuvo más remedio que seguirlo.


    Caminaron en silencio por el pasillo y descendieron las escaleras. Daniel había vuelto a ser el hombre taciturno y serio de siempre, mientras que un enjambre de dudas y emociones revoloteaban en la mente de ella. Los miedos eran difíciles compañeros de camino y no sabía cómo dejarlos atrás. Le había pedido que confiara en él; se preguntó si sería capaz de hacerlo.


    El sonido de las voces que llegaban desde el comedor la sacó de sus pensamientos. Cuando entraron en él, toda preocupación pareció diluirse en medio del esplendor y el lujo que emanaba de cada una de las blancas paredes, las columnas de mármol con capiteles dorados y el techo decorado al estilo de la Capilla Sixtina, del que colgaban unas gigantescas lámparas de araña de cristal. En el amplio espacio rectangular habían colocado varias mesas redondas sobre una larga alfombra que debía haber costado varios miles de dólares.


    La mayoría de las sillas ya estaban ocupadas. Nadine buscó a Alma y la descubrió en una de las mesas del fondo, agitando una mano para llamar su atención. Verla la tranquilizó; su amiga era, en aquellos momentos, el único punto firme en su vida. Había sitios libres junto a ella, así que se encaminaron hacia allí.


    Alma suspiró aliviada cuando vio a Nadine y a Daniel. Estar rodeada de hombres la ponía nerviosa, aunque, si tenía que ser sincera consigo misma, le bastaba el hombre que tenía al lado para causarle ese efecto.


    —Nos han colocado por equipos de trabajo —les explicó a sus amigos en cuanto llegaron a la mesa. A pesar de que todos llevaban las identificaciones con sus nombres bien visibles, los presentó—: Ellos son Nadine Sullivan y Daniel Ryan, mis compañeros de la RCP Database.


    Vio cómo todos los ojos se posaban sobre Nadine, incluidos los del tímido señor Sanderson, a quien habían apodado Mudito y que, efectivamente, no había pronunciado ni dos palabras seguidas desde que Mac y ella habían llegado al comedor.


    Que los hubieran sentado en la misma mesa que sus clientes de la Home Enterprise le había parecido un regalo caído del cielo. Así sería más fácil ganarse su confianza, aunque seguía considerando una misión imposible el hacerse con una copia de su disco duro. De cualquier forma, la estrategia no había funcionado, ya que Mac había acaparado toda su atención, mientras que el resto de los comensales prácticamente la había ignorado. Con Nadine a su lado, esperaba que todo fuera distinto.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó en un susurro cuando todos se hubieron presentado. Le pareció que estaba algo pálida.


    —Sí, solo estoy un poco cansada.


    A Alma no le convenció la respuesta, pero se dijo que ya tendría tiempo después de averiguar qué le sucedía, ya que en ese momento uno de los hombres reclamó su atención.


    —Nadine... Puedo llamarte Nadine, ¿verdad? Al fin y al cabo es como si nos conociéramos desde hace mucho tiempo. —Noah Payne sonrió, mostrando una dentadura blanca. El hombre parecía sacado de una revista de modelos. Le habían otorgado el papel del enanito Sabio, pero Alma empezaba a pensar que le venía mucho mejor el de Vanidoso—. Estaba seguro de que eras una mujer sexy, y veo que no me equivocaba. Me lo decía tu voz cada vez que hablábamos por teléfono.


    —Pues qué suerte, a mí la tuya no me decía nada en absoluto —repuso esta, fingiendo una sonrisa amable, de esas que hacía que la gente la calificase de rubia tonta, aunque no lo fuese.


    Alma, que se había llevado la copa de agua a los labios, se atragantó con el sorbo y comenzó a toser. Mac, que estaba sentado a su lado, le dio unas cuantas palmaditas en la espalda, y ella lo fulminó con la mirada.


    —Me gustaría que mis pulmones se quedaran donde están, gracias —refunfuñó.


    —Eso te pasa por ser tan bajita y tan...


    Su mirada gris se paseó por su cuerpo y Alma se estremeció. Se aferró a la indignación para no sucumbir a los asaltos de aquella lengua de palabras traicioneras y seductoras.


    —Discúlpame por este defecto —recalcó la palabra con sorna—, pero ya conoces el refrán: «Las mejores esencias se guardan en frascos pequeños».


    Mac se apoyó relajado contra el respaldo de la silla y sonrió. Le gustaban las réplicas de esa mujer. Era mordaz y divertida, y lo desafiaba constantemente. «Si sigues por ese camino, Mac, vas a tener problemas serios», lo reprendió su conciencia. Se maldijo a sí mismo, sabiendo que tenía razón. Una distracción durante su misión, por pequeña que fuera, podía costarle la vida.


    Alma no supo si sentirse satisfecha por haber logrado que él dejase de prestarle atención y se girase para conversar con el compañero del otro lado, o decepcionada por el mismo motivo. Tenía que dejar de pensar en tonterías, se dijo, y concentrarse en el trabajo. Intentó seguir la conversación que mantenía Daniel con el resto de los comensales. Observó sus rostros. Uno de ellos era un delincuente que blanqueaba dinero, según había dicho el agente Atkinson. Recordó el comportamiento sospechoso de Mac y se preguntó si sería él. El pensamiento la desalentó un poco.


    —Buenas noches, parece que soy el último —interrumpió una voz.


    Todos se volvieron hacia él. Nadine y ella lo miraron, sorprendidas. El recién llegado tenía una sonrisa amplia en su atractivo rostro, y sus ojos grises chispeaban con diversión, tal y como habían visto en la fotografía de su dosier. Lo que esta no les había mostrado era que William Porter —el enanito apodado Feliz, que completaba el número de los siete clientes de la Home Enterprise con los que trabajaban— iba en silla de ruedas.

  


  
    Capítulo 8


    S e respiraba tensión en la sala. El silencio, cargado de desconfianza, era pesado y sofocante, pero los hombres allí reunidos estaban acostumbrados a ese tipo de negociaciones. Había cinco de pie, que se mantenían ajenos a la conversación de los otros dos, porque su misión era la de proteger; aunque ninguno de los que se hallaban sentados necesitaba, en realidad, protección. Ambos cargaban a sus espaldas decenas de muertes.


    Dimitri observó a Hamilton y esbozó una sonrisa sesgada que hizo que la cicatriz que cruzaba su mejilla se arrugase de forma grotesca, otorgándole un aspecto especialmente amenazador. El dueño de la Home Enterprise sonrió, a su vez, satisfecho.


    —La mercancía es de primera —respondió a la cuestión planteada por el ruso.


    —Pero el precio no es el mismo que otras veces.


    Hamilton abrió las manos en un gesto de disculpa.


    —El mercado, la oferta y la demanda, ya sabes.


    —Puedo conseguir el material en otra parte.


    —Probablemente —admitió Arthur—. Yo también tengo otros compradores que estarán encantados de quedarse con las armas, pero, por supuesto, soy leal a mis amigos y por eso os las he ofrecido. La elección depende de vosotros.


    —Supongo que el negocio te va bastante bien —señaló Dimitri, mirando a su alrededor.


    A Hamilton no le extrañó el cambio de tema; al contrario, lo esperaba. Había tratado demasiadas veces con los rusos como para no darse cuenta de que en aquel encuentro había algo que apestaba. En primer lugar, sabía que el precio, aunque elevado, no suponía ningún problema para ellos; y, en segundo lugar, Vladimir había enviado a su mano derecha ejecutora, en vez de tratar él mismo los términos de la compra, como solían hacerlo. Dimitri era frío y metódico, pero no era un hombre de negocios, sino uno de los mejores asesinos profesionales que existían, casi tan bueno como Frank. Casi.


    El hecho de que estuvieran dándole vueltas al asunto de la compra de armamento y que alargaran la reunión le decía que tenía que haber un motivo oculto en todo aquello. Notó el casi imperceptible movimiento de Frank a su espalda y supo que su hombre de confianza había percibido lo mismo que él.


    —No puedo quejarme —respondió con tono afable a su afirmación anterior—. Tengo lo que necesito.


    —Quiero hablar con Vladimir antes de decidir sobre la compra. —Volvió a cambiar de tema—. Imagino que no hay problema con eso.


    —Por supuesto que no. Avísame en cuanto toméis una decisión al respecto —le dijo. Su sonrisa era complaciente, pero a Dimitri no le pasó inadvertido el brillo helado de su mirada—. No me gustaría que el resto de mis clientes tuviese que esperar demasiado para obtener una respuesta.


    Dimitri asintió.


    —No tardaremos mucho —le aseguró, poniéndose en pie.


    Los rusos abandonaron la sala de reuniones bastante molestos, algo que a Arthur Hamilton no le preocupó en absoluto. Tenía suficientes buenos clientes como para hacer tratos con quien quisiera. Los colombianos también estaban interesados en su mercancía, y los afganos.


    Frank cerró la puerta cuando salió el último de los hombres y se acercó al enorme escritorio de nogal tras el que su jefe contemplaba la puerta, pensativo. Volvió la cabeza y clavó en él sus ojos azules, tan fríos como el hielo.


    —¿Qué opinas?


    —Que no están interesados en la mercancía —respondió, sin tomar asiento, ya que no había recibido ninguna indicación al respecto, y Frank no pretendía desafiar su autoridad.


    Arthur Hamilton no era un hombre presto a las confianzas. La vida le había enseñado a desconfiar de todo y de todos; a pesar de los golpes, se había hecho a sí mismo, luchando por conquistar un puesto relevante en el mundo. Y lo había logrado. Se había labrado una reputación y alcanzado el respeto, y también el temor, de los capos de las principales organizaciones criminales.


    —Sí, eso me ha parecido a mí también. Pero creo que hay algo más. —Se reclinó contra el asiento de piel y tamborileó con los dedos sobre el reposabrazos—. No han venido aquí para discutir el precio del armamento, sino para adquirir algo que yo poseo. Saben que no lo vendo, así que supongo que emplearán otros métodos para obtenerlo. —Sonrió de tal manera que un escalofrío recorrió la espina dorsal de Frank, anuncio de que se avecinaban problemas—. ¿Está a buen recaudo?


    El hombre que era su mano derecha y sabía todo acerca de sus negocios asintió.


    —Sí, señor.


    —Bien. No me gustaría que Vladimir piense que puede quitarme lo que desea con demasiada facilidad.


    —¿Quiere que vigile a los rusos?


    Hamilton asintió.


    —Estoy convencido de que van a traer problemas. —Chasqueó la lengua con desagrado—. Hay demasiada gente aquí. El asunto debe llevarse con discreción, no quiero atraer la atención de la prensa, ¿comprendes?


    —¿Qué debo hacer si Dimitri quiere robarlo?


    —Me parece que nuestro amigo es solo una distracción, ¿no crees? Puede matar a cualquiera sin pestañear, es bueno en su oficio, pero no tiene madera de ladrón —reflexionó en voz alta. Se acarició la barbilla rasa, pensativo—. Tienen que tener un plan. Averígualo y, si es necesario, deshazte de Dimitri y de sus hombres.


    —Entendido.


    —¿Qué hay del asunto del topo? No quiero que haya ni un solo error cuando cerremos el trato de esta venta.


    —Nuestros hombres están siguiendo una pista, aunque no resulta fácil. Esta vez no se trata de un idiota con ínfulas, como Steve Miller —comentó. Apretó la mandíbula al ver la dura mirada que le dirigió su jefe. Sabía que no le gustaban las excusas—. Trabaja como un profesional y sabe bien lo que hace. No deja huellas.


    —Pero tú lo vas a encontrar, ¿verdad, Frank? —No había que ser demasiado listo para comprender la amenaza velada que se escondía tras aquellas palabras—. Como una excepción, puedo pasar por alto un error, pero dos... Supongo que nos comprendemos. ¿Has traído lo que te pedí?


    Frank se volvió hacia uno de los muebles que había junto al gran ventanal y sacó una carpeta negra que le entregó a su jefe.


    —Hay siete mujeres entre los participantes de la convención —señaló, al tiempo que Hamilton ojeaba los papeles que había en el interior—. Cinco de ellas trabajan en las oficinas de la Home Enterprise; las otras dos pertenecen a la empresa RCP Database que nos presta soporte técnico.


    —Hmmm, es la primera vez que invitamos a una empresa externa a la convención. ¿Quién se ocupó de ello? —Observó las fotos de las dos mujeres con atención.


    —Davidson pensó que sería una buena idea.


    —Tal vez sí —repuso Arthur con una sonrisa lobuna—. Dicen que las españolas son muy fogosas en la cama, podemos comprobar si es cierto. Y la señorita Sullivan es toda una belleza. Quiero conocerlas esta noche.


    —Muy bien. —No permitió que en su respuesta se filtrara el fastidio que sentía ante aquella petición. Se despidió y abandonó la sala.


    En cuanto salió al pasillo, hizo rodar los hombros y el cuello para liberar la tensión. «Me estoy haciendo viejo». Tenía cincuenta y cinco años, pero en su oficio la mayoría no llegaba ni siquiera a los cuarenta, a menos que fuera muy bueno. Él lo era, pero ni el dinero ni los ideales le importaban tanto como en otra época de su vida, cuando era joven, cuando pensaba que conseguir ambos valía la pena el sacrificio de cualquier vida, incluso la de los más cercanos.


    —¿Qué tal ha ido la cosa? —le preguntó Pete saliendo a su encuentro.


    —Vigila a los rusos, nos van a traer problemas.


    —Muy bien.


    Frank suspiró. Miró al joven, que había acatado su orden sin cuestionársela. ¿En qué momento había dejado de ser él así? En la sala de reuniones le había molestado que su jefe quisiera acostarse con las dos mujeres, sobre todo porque él le había echado el ojo a la rubia. Sentir rabia por algo así, como un niño al que le quitan su juguete favorito, era algo a lo que no estaba acostumbrado. Llegar a los cincuenta y cinco le había hecho pensar mucho en la vida de familia, en las noches solitarias cuando llegaba a casa, en una sonrisa cálida y femenina, en comidas caseras y partidos de fútbol los domingos. Al final iba a resultar que sí tenía corazón.


    Una sensación de desasosiego lo recorrió. Aún recordaba las enseñanzas de su maestro, el hombre que lo entrenó como asesino: «Lo más importante en nuestra profesión es no tener emociones ni sentimientos. Hay que carecer de corazón, porque si tienes uno ya estás muerto. El corazón te vuelve vulnerable».


    —¿Frank?


    Pete observó a su jefe, aunque no lo tocó para sacarlo de su ensimismamiento. En una ocasión había cometido el error de sacudirlo para despertarlo del sueño y había acabado con un cuchillo clavado en el hombro. Por suerte, la herida no había sido profunda, aunque la lección sí.


    —¿Jefe? —insistió.


    Frank sacudió la cabeza y se maldijo a sí mismo por distraerse. Si continuaba así, no tardarían en meterlo en una fiambrera. Tal vez era mejor que Hamilton se quedara con la chica; además, aunque no le había prestado demasiada atención, el muchacho que la acompañaba esa noche en el Nikki Beach parecía un perro en celo.


    —Vamos al comedor, el señor Hamilton bajará enseguida.


    Mac estaba a punto de retorcerle el pescuezo a Samuel Sanderson. El hombre no había dejado de hablar desde que les habían servido el primer plato de la cena, y casi todo lo que hacía era quejarse. Se consoló viendo que el tal Daniel Ryan, el empleado de la RCP Database, también parecía tener intenciones asesinas hacia Noah Payne, que se mostraba decidido a desplegar todos sus encantos ante la escultural rubia que acompañaba al pelirrojo. Payne siempre le había parecido un estúpido ególatra, pero lo confirmaba el hecho de que ni siquiera era capaz de percatarse de que entre la señorita Sullivan y el señor Ryan había algo.


    Aprovechando que Sanderson se había girado para hablar con Porter, se inclinó hacia Alma.


    —¿Crees que todavía le queda algo de lo que quejarse? —le susurró.


    Alma fingió que lo pensaba un momento.


    —Aún no ha hablado del universo —respondió en el mismo tono bajo. Vio que Mac esbozaba una media sonrisa burlona y notó un cosquilleo en el estómago. Se aferró a la copa de vino como si fuera un salvavidas y tomó un sorbo. ¿Había bebido demasiado?, se preguntó mientras depositaba la copa otra vez sobre la mesa. ¿O el calor que sentía provenía de la cercanía del señor Hunter y de su aliento que aún le cosquilleaba en el interior del oído? Sacudió la cabeza—. No sé cómo lo hace. Cuando llama por algún problema informático no somos capaces de arrancarle dos palabras seguidas; por eso, Nadine y yo le hemos asignado el papel de Mudito, ya sabes, el enanito de Blancanieves —le aclaró cuando vio el gesto de desconcierto en el rostro masculino.


    —Ya veo. Supongo que, entonces, cada uno tenemos nuestro apodo. —Extendió el brazo y lo apoyó en el respaldo de la silla de ella. Su cabello negro le rozó la mano y comenzó a juguetear con él—. ¿Cuál es el mío?


    —El enanito Gruñón —respondió casi sin pensar.


    Cerró los ojos al darse cuenta de lo que había hecho, pero ya era tarde para remediarlo. Su única excusa era que había bebido demasiado y que tenía los nervios a flor de piel. Podía notar los dedos masculinos enredándose en su cabello, que había dejado suelto para la ocasión, y rozando, en ocasiones, como al descuido, la piel de su hombro.


    —Vaya, vaya. Supongo que no me porto muy bien contigo cuando hablamos por teléfono. Lo siento —replicó, sonriente. Echó un vistazo rápido a la mesa. Con él, eran siete los empleados de la Home Enterprise—. Así que somos los siete enanos, ¿y cuál de las dos tiene el papel de Blancanieves?


    Alma gimió en voz queda. Aquello se le había ido de las manos, y Nadine la iba a matar cuando se enterase de lo que había hecho.


    —Las dos —contestó, finalmente—. Yo soy Blanca, y ella es Nieves. Es por el color de mi piel —agregó, al ver que él la observaba como si quisiera descifrar un enigma. Eso sí, no estaba dispuesta a traicionar a su amiga contándole el motivo de su apodo.


    Mac se acercó un poco más a ella y pasó un dedo sobre su mejilla en una caricia lenta y sensual. Tenía la piel suave, aterciopelada, y aquel simple roce hizo que una corriente eléctrica lo atravesara. Su cuerpo reaccionó de inmediato y la excitación lo pilló por sorpresa. Ni siquiera las mujeres que le había echado encima Coleman habían logrado ese efecto en él con tanta rapidez.


    La notó estremecerse bajo su caricia y sintió deseos de besar esos labios rojos que, estaba seguro, sabían a vino y a fresa. La mujer le intrigaba. No sabía si era tan inocente como aparentaba o una actriz consumada, si no, ¿por qué demonios llevaba encima un dispositivo de escucha? Había reconocido la pulsera en cuanto la había visto, era como aquellas que solían emplear los agentes del Gobierno en sus investigaciones. ¿Trabajaba para alguna de las agencias? Y de ser así, ¿qué andaba buscando allí?


    —Creí que las españolas teníais la piel morena. Ya sabes, el país del sol y todo eso.


    —Yo soy del norte de España, de Asturias, y allí llueve a menudo, incluso en verano.


    —Y aquí, en Miami, ¿no has ido a la playa a tomar el sol?


    —El trabajo no me deja tanto tiempo libre. Además, me gustan las playas con acantilados rocosos y un mar embravecido con aguas frías. —Se encogió de hombros, y el gesto provocó que la mano de él se enredara más profundamente en su cabello, rozando su nuca—. ¿Conoces... España? —balbuceó, casi sin aliento.


    La situación la estaba desbordando. Todo iba demasiado rápido, y si bien se decía a sí misma que aquello era lo que necesitaba hacer para ganarse la confianza de Mac y tener una posibilidad de acceder al disco duro de su ordenador para copiar toda la información, se daba cuenta de que más bien parecía estar abriendo un pasillo enorme directo a su cama. Y no sabía si estaba preparada para algo así. No la atraían demasiado las relaciones esporádicas. Sin embargo, Mac despertaba en ella sensaciones que hacía mucho tiempo que no experimentaba. Lo deseaba.


    —No.


    Alma parpadeó confusa, y por un momento pensó que había expresado sus deseos en voz alta y que él la rechazaba.


    —No, ¿qué?


    Mac sonrió. Los ojos de ella se habían abierto enormes en su rostro a causa del desconcierto y se había ruborizado. Solo una palabra le vino a la mente: «Deliciosa». Como una taza de café fuerte con una nube de leche, o un chocolate caliente y espeso con un chorro de nata.


    —No he estado nunca en España, aunque lo que estoy viendo ya me tienta... —hizo una pausa a propósito— ... a visitarla.


    Deslizó los dedos por su brazo hasta llegar a la muñeca, donde tenía la pulsera, y notó su sobresalto.


    Alma retiró la mano de inmediato y cubrió con la otra la pulsera, como si así pudiera impedir que la conversación que acababa de tener llegara al otro lado del dispositivo de escucha. ¿Cómo había podido olvidar que lo llevaba y que los agentes estarían oyendo todo lo que decía? El agente Ladd les había dicho que podían mantenerlo apagado siempre que se encontrasen en su habitación, y que lo encendieran al salir. Ella lo había conectado cuando había salido a tomar aire en la terraza, lo que quería decir que ellos habían escuchado todo. Gimió en su interior, avergonzada. Esperaba que pensasen que estaba intentando hacer lo que le habían pedido.


    Mac vio lo nerviosa que se encontraba. No podía estar fingiendo aquello, así que era casi seguro que no pertenecía a ninguna agencia. Lo más probable era que alguna de ellas le hubiese dado el dispositivo. Se tragó una maldición. Si otra agencia metía sus narices en el asunto del tráfico de armas y de información que se traía Hamilton, la operación terminaría en desastre. Odiaba la falta de comunicación que había entre las diversas organizaciones del Gobierno. Al final terminaban pisándose los unos a los otros y echando por tierra todo el trabajo. Tendría que hacer una llamada a Coleman para que lo ayudara a investigar si alguien estaba interfiriendo en su operación. Por el momento, decidió no seguir presionando a la muchacha.


    Un movimiento le llamó la atención. Se había colocado en la mesa de tal manera que podía tener una visión panorámica general del comedor, incluida la entrada. Vio que ingresaba Frank, el hombre a quien había seguido en el Nikki Beach, junto con su compañero, y se quedaban al lado de la puerta. El señor Arthur M. Hamilton no tardaría en aparecer, estaba seguro.


    —Parece que va a comenzar la fiesta.


    El comentario de Porter despertó su curiosidad por la perspicacia que demostraba. Eran pocas las personas que solían prestar atención a los detalles a su alrededor. A pesar de todo, no parecía tener ninguna doble intencionalidad; el hombre exhibía una sonrisa abierta, como lo había hecho durante toda la velada. Sin embargo...


    La voz potente que se alzó sobre las conversaciones lo distrajo de sus reflexiones.


    —Señoras, señores, el señor Arthur Hamilton.


    Los aplausos se sucedieron mientras el dueño de la Home Enterprise, y jefe de una de las mayores organizaciones criminales, entraba en la estancia y se dirigía hacia la mesa alargada que presidía el comedor. Mac apretó los dientes con fuerza. «Algún día borraré esa sonrisa de tu rostro», se juró.


    —¿Ese es el señor Hamilton?


    Se giró hacia Alma, pero vio que esta le había dirigido la pregunta a su amiga. Las dos lucían sendas expresiones de asombro, lo que no resultaba extraño. Casi todo el mundo se sorprendía cuando descubría que Hamilton tenía cerca de cuarenta años, además de un aspecto atractivo, con su cabello rubio ondulado y sus ojos azules que destacaban contra su piel atezada. Vestía, con elegancia, un traje completamente blanco con una rosa roja en la solapa, que se ajustaba a un cuerpo trabajado y musculoso.


    Mac dejó escapar un bufido despreciativo. No le gustaba la admiración que veía en los ojos de la española, y Hamilton no era un hombre con el que se pudiera jugar.


    —Bienvenidos a nuestra convención anual. —La voz grave de este se impuso sobre el silencio—. Espero que todos puedan disfrutar tanto de las conferencias como de los momentos de descanso, y que esta experiencia nos fortalezca como empresa que busca el bienestar de los ciudadanos. Estaremos encantados de escuchar sus ideas y sugerencias. Disfruten de su estancia.


    Los aplausos volvieron a sonar, y no dejaron de hacerlo mientras el hombre se acercaba a las diferentes mesas, flanqueado por sus dos guardaespaldas, para saludar a la gente. Conforme se aproximaba a la que ellos ocupaban, la tensión se acrecentaba en Mac. De buena gana estamparía un puñetazo en esa boca de dientes blancos y luminosos, pero eso echaría a perder la operación que tenía entre manos.


    Los aplausos habían decaído y las conversaciones se habían reanudado cuando Arthur Hamilton llegó a su mesa.


    —Buenas noches, señor Hamilton —le expresó Noah Payne, obsequioso—. Es un placer saludarlo.


    Él se limitó a inclinar la cabeza con condescendencia. Frank hizo las presentaciones.


    —Y ellas son la señorita Garrido y la señorita Sullivan.


    Hamilton tomó primero la mano de Alma y depositó un beso en su dorso, luego hizo lo propio con la de Nadine, como si fuera un caballero a la antigua usanza.


    Esta notó el suave apretón de los dedos de Daniel en su muslo y le dedicó una sonrisa tibia al dueño de la Home Enterprise.


    —Es un placer contar con la presencia de mujeres hermosas —dijo este, reteniendo, un poco más de la cuenta, la mano de ella—. Espero que tengan tiempo para comer conmigo en algún momento.


    El rostro de Frank se mantuvo inalterado, pero estaba gozando por dentro al ver que ninguna de las dos muchachas caía rendida ante los encantos de su jefe, o, más bien, ante su dinero. Luego echó un vistazo al joven que acompañaba a la rubia. Se encontró con unos ojos verdes fríos y desafiantes. En unos instantes de desconcierto, se vio a sí mismo a esa edad. Parpadeó y el recuerdo desapareció, pero la sensación que quedó como un poso en su interior fue amarga.

  


  
    Capítulo 9


    A lma todavía sentía los músculos de la mandíbula tensos a fuerza de mantener la sonrisa.


    Por algún motivo, el señor Hamilton no le había agradado; había algo en él que le causaba repulsión, y no había podido evitar que un escalofrío estremeciese su cuerpo. Creyó que nadie lo había notado; sin embargo, se había sorprendido al sentir la calidez de la mano de Mac sobre la suya, que reposaba sobre la mesa.


    El gesto la había tranquilizado, aunque no dejaba de preguntarse por qué motivo lo había hecho. De cualquier forma, el resultado había sido patente. El entusiasmo del señor Hamilton se enfrió de pronto y, si bien mantuvo la sonrisa en su rostro apuesto, de mandíbula cuadrada y mentón firme, percibió en su mirada un brillo glacial que la asustó.


    —¿Qué era todo ese tonteo que te traías con Don Gruñón? —le preguntó Nadine mientras subían las escaleras hacia su habitación. Daniel había preferido quedarse un rato charlando con los hombres.


    —No estaba tonteando —se defendió Alma, algo cortada.


    —¡Ah!, ¿no? Pues me lo ha parecido. Estaba demasiado cerca de ti, seguro que podías ver si tenía alguna pintita de color en sus ojos azules.


    —Son grises. —Hizo una mueca al darse cuenta de que había caído en la trampa de Nadine—. Como sea. Se supone que tenemos que acercarnos a ellos para cumplir con nuestra misión, ¿no? —replicó en un susurro—. En cambio, tú has estado más cerca de Daniel que de nuestros clientes.


    —Noah Payne es un pavo real insoportable y no dice más que estupideces. No sé en qué momento se nos ocurrió ponerle el sobrenombre de Sabio. —Alma era consciente de que su amiga había evitado responder a su provocación, pero esta vez no iba a permitir que ignorase el tema—. Nuestro Mudito resulta que habla por los codos, y menos mal que no nos equivocamos con el apodo de Andy Moore. El pobre es tan tímido que no hacía más que sonrojarse.


    —Tampoco nos equivocamos con el señor Porter, aunque me parece muy fuerte que mantenga siempre ese buen humor estando en una silla de ruedas. —De hecho, le parecía admirable. Además, era un hombre guapo y atlético, y no había dejado que su discapacidad lo condicionase. Se detuvieron frente a su habitación y esperó a que Nadine abriese la puerta. En cuanto entraron, se volvió hacia ella—. ¿Qué ha pasado entre Daniel y tú?


    —No sé a qué te refieres.


    —¡Oh, vamos, Nadine! —No se trataba solo de que él le había rodeado los hombros con el brazo, atrayéndola hacia sí, cuando hablaban con el señor Hamilton, sino que a su amiga no parecía haberle importado—. ¿No me lo vas a contar?


    Ella suspiró. Pensó en el arma que llevaba Daniel y en lo que habían hablado, pero nada de eso podía confesárselo, aunque quisiera.


    —Creo que le gusto —le dijo en cambio.


    Alma puso los ojos en blanco.


    —Dime algo que yo no sepa.


    —¿Lo sabías?


    Su tono genuino de sorpresa la asombró. Con su inteligencia, ¿cómo podía a veces parecer tan ingenua? Además, se suponía que, de las dos, era la que más experiencia tenía con los hombres.


    —¿Es que no te dabas cuenta de cómo te miraba?


    —¡Pero si nunca me prestaba atención!


    —Claro que sí, solo que tú no te enterabas. De todas formas, lo que quiero saber es qué sientes tú por él.


    Nadine rebuscó en un cajón y sacó un sencillo pijama de tirantes y pantalones cortos. No había ido a la convención a seducir a nadie, por más que el agente Ladd hubiese insinuado que eso era lo que debían hacer con tal de conseguir la información que necesitaban.


    —No lo sé —respondió, por fin.


    Aquella respuesta descolocó a Alma. Estaba convencida de que su amiga sentía algo por Daniel, pero había demasiada sinceridad en su voz como para que sus palabras no fuesen ciertas.


    —¿Es por lo que pasó en el Nikki Beach? Aún no me lo has contado.


    —No, eso fue... Ni siquiera sé lo que fue. El hombre que acompañaba al señor Hamilton, Frank, se acercó a mí cuando Daniel estaba pidiendo en la barra. Se presentó y hablamos un rato. Daniel debió de vernos, aunque cuando él regresó, Frank ya se había marchado —le explicó. Con el pijama ya puesto, se acomodó sobre la cama y recogió las rodillas contra el pecho, abrazándoselas—. Te juro que no sé qué le pasó. Nunca lo había visto tan enfadado. Me dijo que no debía acercarme más a ese hombre y que nunca debía quedarme a solas con él.


    —Estaría celoso —sugirió Alma.


    —Tal vez, pero su actitud me molestó, y le dije que él no era nadie para decirme con quién podía hablar o con quién no. De verdad que no parecía el mismo de siempre.


    Recordó el momento con claridad. La había asustado, porque Daniel le había aferrado el brazo y se lo había apretado hasta causarle dolor, aunque estaba segura de que él no era consciente de ello. Pero, sobre todo, había sido su tono duro y acerado lo que más temor había despertado en ella. No había alzado la voz. Se había limitado a clavar en ella sus ojos verdes, furiosos, mientras le hablaba con una calma helada.


    Era cierto que él le gustaba mucho más de lo que podía reconocer; sin embargo, el recuerdo de ese momento, unido al hecho de que portaba un arma, no añadía puntos a su favor. Le había pedido confianza, aunque a ella le resultaba muy difícil otorgarla tras lo que había vivido en la universidad. Habían pasado años hasta que había logrado superar sus miedos: a los lugares con mucha gente, a los desconocidos que se le acercaban, incluso a la forma de sonreír de algunas personas... Se había obligado a sí misma a superarlo, pero la visión de aquella pistola había destapado los temores que solo había enterrado bajo capas de olvido.


    —Bueno, a lo mejor solo fue un momento pasajero —señaló Alma—. En el tiempo que hace que lo conozco, nunca he visto a Daniel enfadado, ni siquiera cuando la malvada Madrastra le dijo que su trabajo era basura y que tenía que repetir el informe.


    Sus palabras hicieron sonreír a Nadine, que era lo que pretendía.


    —Daniel me besó antes de bajar al comedor —le confió.


    —¡¿Qué?! Espera, que necesito azúcar para asimilar esto. —Se bajó de la cama y fue hasta su armario, de donde sacó una bolsa con ositos de gominola que puso en el centro de la cama, en medio de las dos—. ¿Y cómo fue? ¿Te gustó? ¿Quiere eso decir que estáis saliendo o algo así?


    Nadine soltó una carcajada ante la lluvia de preguntas.


    —Maravilloso. Mucho. Y, no lo sé —respondió.


    Alma la miró decepcionada.


    —Para una vez que quiero que no seas breve —se quejó, poniéndole carita de cachorrito desvalido.


    Ella sonrió, algo más relajada. Había tenido suerte de conocer a Alma y de congeniar. Su sencillez y naturalidad le agradaban, porque en ella había lo que podía verse, y eso, en alguien tan desconfiada como ella, suponía una bendición.


    —Te lo contaré otro día. Mañana tenemos que levantarnos temprano. La primera charla es a las ocho; y el desayuno, a las siete de la mañana.


    Alma se dejó caer sobre la cama, con los brazos extendidos.


    —Y yo que pensaba que iba a librarme de madrugar —gimió.


    —Si no te acostaras siempre tan tarde...


    —Los españoles somos nocturnos, ya lo sabes.


    —Pero llevas poco más de dos años en Miami.


    —Ya, pero no me acostumbro. —Se puso de lado y apoyó la cabeza sobre la palma de su mano. Miró preocupada a Nadine—. ¿Cómo vamos a hacer para obtener la información de los ordenadores? Te juro que me pongo a temblar solo con el hecho de pensar que tengo que colarme en la habitación de alguien.


    —Pues creo que Don Gruñón estaría encantado de que entrases en la suya —le contestó, burlona.


    Escucharon el clic de la puerta al abrirse y ambas se volvieron a la vez. Daniel entró y las vio sobre la cama. Su mirada se paseó por el atuendo que vestía Nadine y algo ardió en su interior.


    —¿De qué hablabais? —les preguntó.


    —De cómo conseguir la información que nos pidieron —respondió Alma, al ver que Nadine se encontraba demasiado nerviosa para hacerlo. No le extrañaba. Si a ella la hubiesen mirado como Daniel había mirado a su amiga, también se hubiera echado a temblar.


    Daniel extrajo algo de su bolsillo y se lo mostró. Se trataba de una memoria USB.


    —Aquí está la de Noah Payne.


    —¿Qué? —gritaron las dos a la vez.


    —¿Cómo lo has conseguido? —Quiso saber Nadine.


    —El tipo no hacía más que presumir de su nuevo coche y de la casa que se iba a construir. Me dijo que tenía los planos en el ordenador y le pedí que me los mostrara. —Se encogió de hombros. Había sido demasiado fácil copiar todos los archivos con el pendrive que les había entregado el agente Ladd—. Estuvo encantado de hacerlo. Luego lo mandé a por unas bebidas mientras, supuestamente, yo babeaba con las imágenes, y aproveché para copiarlo todo.


    No había querido dejar escapar la ocasión cuando el tipo había comenzado a fanfarronear delante de él, porque no quería que Nadine o Alma tuvieran trato con ese bastardo egocéntrico que solo quería llevárselas a la cama.


    —Eres increíble —declaró Alma, entusiasmada—. Ojalá sea igual de fácil conseguir los demás.


    —Solo hay que buscar la oportunidad —señaló Daniel. Volvió a mirar a Nadine, como si esas palabras fueran dirigidas a ella, y se dio la vuelta—. Me voy a dormir. Buenas noches.


    Nadine lo contempló mientras se alejaba y suspiró.


    —Será mejor que también nosotras durmamos algo o mañana llegaremos tarde a desayunar. Más vale que no te muevas demasiado en la cama o te ataré a una de esas columnas —le aseguró, al tiempo que señalaba las macizas columnas de mármol que rodeaban el espacio ocupado por el inmenso lecho.


    —Eres cruel.


    —Por algo me llaman la Reina del hielo —se burló ella.


    —A mí me parece que ese hielo ya se va derritiendo con el calor de unos ojos verdes —le susurró Alma, maliciosa, con lo que se ganó un ligero golpe en el brazo.


    Se alegraba por su amiga y deseó que todo fuese bien entre Daniel y ella. «Hacen una buena pareja», pensó después de que Nadine apagara las luces y las dos estuvieran bajo las sábanas de seda. Se giró hacia los grandes ventanales y contempló el manto de oscuridad que envolvía todo allá afuera; solo la luz de la luna llena que brillaba esa noche rompía la monotonía del color negro. Esperó a que el sueño la alcanzara.


    Mac aguardó el tiempo suficiente para que su compañero de habitación se hubiera dormido. Escuchó con atención, pero no percibió ningún sonido del otro lado de la puerta que Porter había cerrado con pestillo.


    Se levantó, sigiloso, y salió al pasillo, procurando no hacer ruido al cerrar la puerta. La luz de la luna que se filtraba por los grandes ventanales era más que suficiente para moverse con libertad. Conocía bien la disposición del terreno y la ubicación de las alarmas, solo necesitaba un poco de suerte para no toparse con alguno de los matones a sueldo de Hamilton. Apretó la mandíbula al recordar el momento en que se había acercado a su mesa durante la cena, con su traje blanco de Armani y su sonrisa de suficiencia; tan cerca que había podido oler su pútrido aliento cargado de palabras falsas y la sangre de sus víctimas que aún llevaba pegada a su cuerpo. Jamás en la vida le había costado tanto contenerse para no actuar con violencia injustificada, aunque el mundo sería un lugar mucho mejor sin Arthur M. Hamilton.


    Se asomó con cuidado por la esquina. El pasillo estaba despejado. Avanzó, con todos los sentidos atentos, hasta situarse frente a la puerta de la sala de reuniones en la que había visto entrar a los rusos. Tanteó cada resquicio y saliente de la madera en busca de algún dispositivo de alarma, pero no encontró ninguno. Sacó la pequeña ganzúa que llevaba consigo y la movió en el interior de la cerradura hasta que escuchó el clic. Abrió la puerta y se coló dentro de la estancia, aunque estaba seguro de que no iba a encontrar nada allí. Entrar había sido demasiado fácil, y Hamilton no era tan estúpido como para dejar documentos importantes que pudieran comprometerlo sin protección. De cualquier forma, echó un vistazo rápido.


    Aunque el lugar resultaba amplio y espacioso para tratarse de un simple despacho, la decoración era minimalista. Un inmenso escritorio de madera de nogal con cajones sin llave y vacíos, un par de armarios con vitrinas de cristal en los que se veían trofeos de golf, y un mueble bajo con las cajoneras también vacías. Seguramente, Hamilton guardaba los documentos en su despacho personal.


    Se acercó al escritorio y revisó de nuevo que no hubiese un doble fondo o cajones secretos. Por suerte, la habitación tenía una alfombra y el frío que emanaba del suelo de mármol no se le metería en los riñones, pensó mientras revisaba por debajo de la mesa. Contuvo la respiración cuando una sombra ocultó la luz de la luna. Sin mover ni un músculo, se concentró en la cristalera. Al otro lado había una figura oscura, tan quieta que podría haberle parecido una estatua de no haber sabido que no se encontraba antes allí. Se preguntó si, quien quiera que fuese, lo había visto. Con movimientos lentos, llevó la mano hasta su tobillo, donde guardaba la Glock.


    La sombra se movió y desapareció. Mac se puso en pie de inmediato y se dirigió hacia la puerta. La sangre se le atropellaba en las venas a causa de la adrenalina que inundaba su cuerpo. Esperó, en completa inmovilidad, apoyado contra la hoja de madera. Podía contar cada latido de su corazón, golpeando contra su pecho, mientras sujetaba el arma con pulso firme. Alargó la mano hasta el pomo, lo giró despacio y esperó que una bala no le levantase la tapa de los sesos.


    Tiró con fuerza y la abrió, apuntando hacia un pasillo que se encontraba vacío. Respiró hondo y se asomó. No había nadie, lo que quería decir que la persona seguía en la terraza o bien se había marchado. Cruzó el corredor y fue avanzando hasta las grandes cristaleras que daban a la terraza que había al fondo, amparado tras las enormes columnas de mármol. Se parapetó detrás de una de ellas. El sonido había sido casi imperceptible, pero lo escuchó. La puerta de la terraza se había abierto. Esperó, con los nervios templados, a que la persona pasara por delante de él.


    —¿No podías dormir? —Notó el sobresalto de ella y vio la palidez de su rostro cuando se giró hacia él. No tenía ni idea, y tampoco quería imaginarlo, de lo que habría sucedido si no hubiese llegado hasta él el aroma a fresa.


    Alma se llevó las manos al pecho, donde el corazón se le había disparado como si fuera un cronómetro de carreras. Dudó de que pudiera decir algo sin que le faltase el aliento.


    —¡Ay, por Dios! Me has asustado —dijo en español, sin darse cuenta del idioma que había usado.


    —Lo siento —le respondió él en la misma lengua.


    Lo cierto era que no parecía para nada arrepentido, pensó Alma. En su rostro había una sonrisa que ella no supo bien cómo interpretar, pero que no detuvo en absoluto el ritmo acelerado de su corazón.


    —¿Qué pretendes paseándote por los pasillos a estas horas? —le espetó, dejándose llevar por el nerviosismo. Había vuelto a usar el inglés, porque el tono de voz de Mac con aquel acento español resultaba embriagador para sus oídos, como un potente afrodisiaco. Sonaba grave, como el arrullo del viento en los acantilados de su pueblo.


    —Eso mismo debería preguntarte yo. —Mac paseó su mirada por aquel cuerpo menudo, enfundado en una camiseta gris demasiado grande para su tamaño, con un enorme oso rojo en el centro, y unos pantalones rojos... demasiado cortos—. Sobre todo, vestida así.


    —Me costaba dormir —logró decir. Y, después de eso, le costaría más hacerlo, pensó. La mirada que él le había dirigido le había puesto la piel de gallina. Sus ojos grises habían brillado como plata líquida, perdiendo su habitual frialdad.


    —Puedo ayudarte para que te relajes.


    Mac avanzó un paso hacia ella. Su mente le decía que aquello no era buena idea, pero en ese momento no podía escuchar a su lógica. Esa mujer era un peligro para él y para sí misma. Aún no sabía de qué lado estaba, aunque se inclinaba más por su inocencia. De hecho, había tenido que cubrirle la mano durante la cena para que Hamilton no viese la pulsera que llevaba y llegase a la misma conclusión que él. Y era esa inocencia que mostraba, verdadera o falsa, la que lo atraía como una polilla a la luz. Hacía mucho que no se había sentido tan atraído por ninguna mujer ni, desde luego, tan excitado por alguien que llevase un pijama con un osito. Sus labios se curvaron en una media sonrisa y sus manos atraparon la estrecha cintura. El calor de la piel femenina traspasó la tela y le provocó un hormigueo en las manos.


    Alma debería haberse sentido asustada en esa situación, pero la figura de él, grande y corpulenta, hacía que se sintiera segura y protegida. Se lamió los labios en un gesto inconsciente y notó que las manos masculinas se crispaban en su cintura. Él iba a besarla. Deseó que lo hiciera.


    —Me gustaría saber cómo vas a hacerlo —lo provocó, respondiendo a su ofrecimiento.


    Estaba cometiendo una locura, pero en ese momento no le importó. Solo pudo percibir la atractiva sonrisa que cruzó el rostro de él y el latido rítmico y constante de su corazón bajo las palmas de sus manos, que había apoyado contra el duro pecho masculino. Su cabeza descendió con una lentitud que le resultó abrumadora, hasta que notó el cálido roce de sus labios sobre su boca. Fue un instante, un chispazo. Luego, se desató la locura.


    Sus lenguas se enredaron en un beso devastador que provocó una descarga eléctrica en todo su cuerpo, mientras esas manos grandes y fuertes se perdían bajo la camiseta, dibujando caricias sobre su piel sensible. Él bebía de sus labios como si quisiera robarle el aliento, y los suyos eran ardientes, marcados por una pasión que no había conocido hasta ese momento.


    Notó la frialdad de la pared contra su espalda, pero no le importó. Suspiró, agradecida por poder aliviar el calor que se había apoderado de su cuerpo.


    —Alma...


    Se estremeció ante el susurro de su nombre y la aspereza de la lengua que recorría su cuello. No pudo evitar que escapara un gemido de su boca cuando Mac introdujo una pierna entre sus muslos y rozó el centro de su femineidad que latía en respuesta a las caricias de su boca y de sus manos. Ella le mordió el hombro y aferró con una pierna su cintura, atrayéndolo más cerca, sintiendo cómo palpitaba contra el vértice de sus piernas. Lo quería dentro de ella. Buscó su boca con anhelo; y el beso, rudo y descarnado, la precipitó a un abismo de sensaciones placenteras y dolorosas. Pero quería más, necesitaba más. La mano de él se introdujo por debajo de la cinturilla de sus pantalones, marcando su piel a fuego, y su respiración se aceleró, escapando en jadeos de su garganta. Estaba a punto de llegar...


    El zumbido insistente de su móvil, que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón, hizo que Mac se tragase una palabrota. ¿Por qué tenía que sonar el maldito teléfono en ese momento? No quería contestar. No quería detenerse. Las suaves manos femeninas que hacía unos momentos habían acariciado su piel se retiraron con lentitud, provocándole un gemido. Apoyó la frente contra la de Alma.


    —Lo siento. —Le faltaba el aliento. Estaba tan excitado que el roce del cuerpo de ella cuando se alejó casi lo hizo estallar—. Tengo que... necesito contestar.


    La vio asentir, en silencio.


    —Vale.


    Pero antes de que pudiera añadir algo más, ella salió corriendo y desapareció de su vista. Golpeó la pared con un puño y soltó una maldición. Sacó el teléfono y vio quién lo llamaba. Buscó un lugar aislado antes de responder.


    —¿Qué pasa?


    —Vaya, parece que alguien se ha despertado de mal humor —contestó Coleman, risueño, al otro lado de la línea.


    —No estaba dormido.


    —¿Y qué estabas haciendo?


    «Disfrutar del encuentro sexual más intenso que he vivido desde hace mucho tiempo».


    —Investigando —respondió con un tono cargado de frustración. El deseo le había nublado la cabeza—. Necesito que me consigas datos de alguien más: Daniel Ryan, Nadine Sullivan y Alma Garrido. Trabajan para la RCP Database.


    —¿Qué tienen que ver con nuestra investigación?


    —Tú haz lo que te digo.


    —Pues sí que está hoy negro el humor —se burló Coleman.


    —He conocido a Hamilton.


    Al otro lado del teléfono se escuchó un silbido.


    —Ahora comprendo todo. Espero que no lo hayas golpeado.


    —Ganas no me han faltado. Bueno, ¿qué tienes? —Miró el reloj. Era tarde. Mañana buscaría a Alma para hablar con ella... o para terminar lo que habían comenzado.


    —Pete Roberts, veintiocho años. Entró en la cárcel de menores a los trece años por posesión de drogas; a los catorce volvió de nuevo, por herir a un policía con arma blanca y por asesinato. A los dieciocho lo reclutó Hamilton. Frank O’Malley, cincuenta y cinco. Es la mano derecha del jefe. Es un profesional, todo lo que hay sobre él son sospechas. Es irlandés y fue miembro del IRA. Mató a toda su familia, incluyendo dos niños, de tres y seis años.


    —Está bien —repuso con tono sombrío—. Gracias por la información.


    —Mac, cuídate las espaldas.


    Coleman colgó.

  


  
    Capítulo 10


    D imitri cogió su arma y colocó el silenciador antes de dirigirse hacia la puerta de su habitación para ver quién había llamado tan temprano. Si se trataba de alguno de sus hombres, querría decir que tenían problemas.


    Abrió con precaución, manteniendo el arma fuera de la vista, y esbozó una mueca al ver de quién se trataba.


    —No tendrías que haber venido aquí —le espetó en ruso, al tiempo que lo dejaba entrar en el dormitorio. Se asomó al pasillo para asegurarse de que no había nadie.


    —No te preocupes, está todo el mundo durmiendo —replicó el hombre en el mismo idioma. Una sonrisa burlona se insinuó en sus labios.


    —Hamilton no duerme. —Dejó la pistola sobre la cama y se dirigió hacia el armario, del que sacó una botella y dos vasos pequeños que llenó casi hasta el borde. Le ofreció uno a su visitante, que no lo rechazó a pesar de lo temprano de la hora—. Tvoió zdorovie!


    —Tvoió zdorovie! —repuso, a su vez, y se bebió el vaso de golpe. El líquido calentó su garganta y su estómago—. Hacía mucho que no probaba un buen vodka.


    —¿Qué es lo que tienes? —lo apremió Dimitri. Era un riesgo pasar demasiado tiempo juntos en aquella habitación. Si los descubrían, todo el plan se vendría abajo.


    —Sé dónde lo guarda.


    Los ojos de Dimitri brillaron de anticipación. Llevaban tres días en aquella maldita mansión y Hamilton comenzaba a impacientarse.


    —¿Podrás conseguirlo?


    —Tienen bien protegido el diamante, pero ¿acaso no soy el mejor?


    Su jactancia no molestó a Dimitri, sabía que tenía razón. Si alguien podía conseguir el diamante conocido como Centenario era él. El Centenario había sido descubierto en la mina Premier en Transvaal, Sudáfrica, en 1986. Su peso original de cerca de seiscientos quilates, en estado bruto, lo convirtió en el tercer diamante más grande del mundo. Más tarde, fue dividido. El equipo encargado de la labor tardó tres años en cortarlo y tallarlo. Por fin, el Centenario había sido reducido a una piedra con forma de corazón de aproximadamente doscientos setenta y cuatro quilates, y otras dos menores con forma de pera, que en ese momento se encontraban en posesión de Arthur Hamilton, quien se las había robado a su propietario de Londres.


    Vladimir quería las joyas para su colección particular y por el placer de arrebatarle una propiedad tan preciada a su dueño. Odiaba a Hamilton. En la última subasta de obras de arte en el mercado negro, organizada por este, había mostrado el diamante, pero se había negado a vendérselo.


    —¿Cuándo puedes conseguirlo? No tenemos demasiado tiempo, Hamilton sospecha algo. —Además, a él no le gustaba permanecer encerrado entre paredes y rodeado de gente, se convertía en un blanco fácil, y había muchas personas a las que les gustaría verlo muerto—. Cuanto antes terminemos el encargo, mejor.


    —¿Y qué pasará con las armas?


    —A Vladimir no le importa; hay muchos otros que las ofrecen a buen precio. Negociaremos con ellos. Tú haz tu trabajo. ¿Cuánto necesitas?


    —Dame dos días. Tengo que deshacerme de mi compañero de habitación. —Su boca se torció en una mueca despreciativa.


    —No quiero que haya muertes —le ordenó—. Tiene que ser todo limpio, ¿queda claro? Si aparece algún cadáver quedaremos atrapados en esta ratonera y nos cazarán uno a uno.


    —Lo intentaré.


    —Más te vale, o seré yo mismo quien meta una bala en esa dura cabeza tuya.


    El hombre sonrió, y Dimitri pudo ver el desafío brillar en su mirada. No hizo caso. Él era perro viejo en el oficio, cargaba a sus espaldas más crímenes que años tenía, y sabía que un muchacho como aquel no era rival para él, por mucho que se creyera invencible. De hecho, la regla de oro de su credo personal era precisamente lo contrario: «Recuerda que eres mortal». En el momento en que olvidabas esto y creías que ninguna bala podía atravesarte, te convertías en carne de cañón.


    —Dos días —repitió el otro—, y lo recogerás donde quedamos. Después...


    —Tendrás el resto del dinero, tal como acordamos.


    Lo acompañó hasta la puerta y se aseguró de que nadie lo viera abandonar su habitación. Cerró en cuanto salió. Se dirigió hacia el armario y volvió a llenar un vaso con vodka, que tomó de un solo trago. Quería marcharse de allí cuanto antes. Su instinto le advertía de que iba a haber problemas, y él confiaba en su instinto más que en cualquier otra cosa.


    Miró el reloj y vio que eran las siete de la mañana. En media hora tenía que volver a encontrarse con Hamilton. Soltó un juramento; necesitaba encontrar una nueva excusa para retrasar los acuerdos de compra dos días más.


    La charla de ese día era adormecedora, o tal vez se debía a que ella no había dormido bien las últimas noches. A pesar de su insomnio, se había negado a volver a abandonar la habitación, por si acaso se topaba de nuevo con Mac en el pasillo.


    Le echó un vistazo con disimulo. Estaba sentado una fila por delante de ella y parecía concentrado en las explicaciones del ponente. Tenía el perfil de chico duro que habría hecho las delicias de las fans de romántica, y lo cierto era que besaba de maravilla; por eso mismo, llevaba tres días evitándolo, o, al menos, evitando quedarse a solas con él. No sabía si resistiría un nuevo asalto. Solo de pensarlo se le aceleró el corazón. Se removió inquieta en la silla.


    —Voy al baño —le susurró a Nadine.


    —¿Pasa algo? —Por lo general, era Alma la que no se movía ni un milímetro del asiento cuando escuchaba una conferencia, mientras que ella solía ausentarse en diversos momentos, cuando ya no aguantaba la charla.


    —Nada, necesito despejarme. Me estoy quedando dormida.


    Cogió su bolso y, con toda la discreción de que fue capaz, se dirigió hacia la puerta. Esbozó una sonrisa en beneficio del guardia que había en la entrada —al principio le sorprendió que siempre los acompañara uno o dos en todos los eventos— y enfiló el pasillo hacia las escaleras que conducían al vestíbulo, en la planta baja.


    La sala en la que tenía lugar la conferencia se encontraba en un piso inferior, donde había también una sala de cine, otro comedor y una terraza con una preciosa fuente. Mientras subía las escaleras, pensó que podía ir a su dormitorio, en lugar de a los aseos comunes que había en la planta baja. Quizá también podría dar un paseo por la terraza. Desde allí podía contemplar el mar, una actividad que la relajaba mucho. A veces cerraba los ojos y se imaginaba que estaba en su tierra, en ese pedacito de Asturias que la había visto nacer.


    No tardó en encontrarse mirando el inmenso océano azul y con el abrasador sol de Miami entibiando su cuerpo, que se había quedado frío con el aire acondicionado de la sala. Sus ojos se perdieron en la lejana línea del horizonte mientras la brisa le removía el cabello. Se preguntó qué motivos impulsaban a los hombres a dejar su hogar y marcharse a otras tierras, lejos de los suyos y de lo que les era querido. Ella lo había hecho para obtener una experiencia que, además de enriquecedora, luciese bien en su currículo. Así, luego le sería mucho más fácil conseguir trabajo en España. Porque si algo tenía claro era que no pensaba quedarse en Miami toda la vida. Ni el calor ni los horarios mañaneros que tenían se adecuaban a su personalidad.


    Se apoyó en la balaustrada y cerró los ojos. Por esa misma razón, tampoco quería empezar nada con Mac. No le gustaban las relaciones esporádicas. Sus padres se habían casado jóvenes y llevaban más de veinticinco años felizmente juntos. Habían tenido sus más y sus menos, como todo el mundo, pero lo habían superado todo con el amor. Ella quería algo así, que durara, que creciera con el tiempo. Quería envejecer junto a la persona que fuera su destino. Quizá era una ilusa y deseaba una utopía, pero no dejaría de intentarlo por eso.


    Sin embargo, no podía ignorar que Mac la atraía, y tal vez algo más que eso. No solo era un hombre atractivo, también era divertido, aunque gruñese algunas veces, inteligente, responsable y educado. Galante con las mujeres, como uno de esos personajes chapados a la antigua. Se había enterado de que sus padres eran inmigrantes escoceses y había sabido, por Nadine, que había aprendido español gracias a unos amigos mexicanos que tenía.


    Una ráfaga de viento le revolvió el cabello y provocó el tintineo de las pulseras que llevaba, sacándola de sus pensamientos. Se quedó mirando, por un momento, la que le había dado el agente Ladd. No había conseguido todavía ninguna información, porque el horario de la convención era bastante apretado. Se volvió hacia la izquierda. Desde donde se encontraba, podía ver los grandes ventanales del dormitorio de Mac, que quedaba antes que el suyo. Sus pies se movieron hacia allí.


    Una de las ventanas se encontraba abierta. Sabía que él se hallaba en la sala de conferencias, y le había parecido ver al señor Porter también, aunque no estaba segura. El hombre, debido a su enfermedad, necesitaba descansar con frecuencia. El corazón comenzó a latirle con rapidez cuando empujó el cristal. No iba a tener otra oportunidad como aquella. Lo más probable era que los dos tuviesen sus ordenadores en la habitación, ya que solo los usaban durante las actividades de los equipos de trabajo, y ella llevaba en su bolso la memoria que le había facilitado el agente Ladd. Acarició la pulsera, como si con ello pudiera obtener un poco de buena suerte, y dio un paso al interior del dormitorio.


    —¿Mac? —llamó en voz alta, por si acaso Porter se encontraba dentro. Si era así, tendría la excusa de estar buscando a su compañero.


    Esperó unos segundos, pero nadie respondió. Avanzó con cautela, observando todo a su alrededor y, de vez en cuando, hacia la puerta. Si a alguno se le ocurría entrar en ese momento, no sabía cómo iba a justificar su presencia allí.


    Por suerte, no había demasiados armarios en los que fisgonear. Las manos le temblaban y le sudaban las palmas. El tirador de la puerta del armario se le escurrió y el ruido que hizo al chocar contra la madera la sobresaltó. Cuando logró abrirla, la asaltó un aroma que empezaba a serle muy familiar: a cítricos y bergamota.


    La emoción la embargó al descubrir el ordenador portátil de Mac en una de las primeras estanterías. No se entretuvo en llevárselo a otro lado. Lo abrió allí mismo, rogando para que no tardase en encenderse, e introdujo la memoria USB. Como les había dicho el agente Ladd, el dispositivo no tardó en descubrir la clave de acceso y copiar el disco duro. Cerró el ordenador y procuró dejarlo todo tal y como lo había encontrado. Luego se dirigió a la puerta que conducía al otro dormitorio. Respiraba superficialmente a causa del nerviosismo y sintió que iba a desmayarse de un momento al otro. Desde luego, ella no podría ser la compañera de James Bond.


    Tomó una honda bocanada de aire y llamó a la puerta. No hubo respuesta. Si Porter estaba dentro, quizá dormía. Abrió despacio y echó una ojeada al interior. Dejó escapar todo el aire, aliviada, cuando lo encontró vacío. Dar con el ordenador le costó un poco más de tiempo —al igual que a la memoria encontrar la clave con la que darle acceso a los archivos—, tiempo que no hizo más que incrementar su nerviosismo. En cuanto lo logró, salió casi corriendo de la habitación, y a punto estuvo de cerrar la ventana, lo que habría sido un grave error.


    Se sintió segura cuando pisó de nuevo la terraza y respiró el aire marino. Echó mano de su bolso y sacó algunas gominolas para matar los nervios.


    —No vuelves a hacer algo así en tu vida, Alma, ni aunque te paguen millones por ello —se dijo. Tenía el cuerpo transpirado, y dejó que la brisa lo secara—. Y ahora, ¿qué hago?


    Podía entrar por su dormitorio y salir al pasillo, pero si alguien la veía y luego se descubría que habían robado la información de los ordenadores, todo el mundo pensaría que tenía algo que ver, ya que había estado en la escena del crimen.


    —Ves demasiadas películas —se amonestó a sí misma.


    A pesar de todo, creyó que lo más prudente sería tomar otra ruta. Bordeó la terraza por el lado izquierdo, más allá de la habitación de Mac y de Porter. Entraría por una de las puertas que daban al pasillo y así, si alguien la veía, pensaría que se estaba dirigiendo a su dormitorio, no que volvía de él.


    La primera puerta la encontró cerrada y siguió hasta la segunda que, por suerte, se hallaba abierta. Avanzó por el corto pasillo hacia el corredor principal.


    —¿Qué hace aquí? Lo siento, pero no puede estar en esta zona.


    Alma se detuvo, con el corazón desbocado, hasta que se dio cuenta de que la voz procedía del pasillo principal y que no podían verla desde ahí. Se movió despacio hasta la esquina, asomándose con cuidado. Justo al lado se levantaba una gruesa columna de mármol que le permitiría pasar más desapercibida.


    Ahogó una palabra malsonante cuando vio de espaldas al señor Porter, en su silla de ruedas. El guardia que tenía delante el pobre hombre, y al que ella podía verle la cara, parecía bastante enfadado.


    No sabía qué hacer. Si volvía por donde había entrado, corría el riesgo de toparse con Porter, si es que este se dirigía hacia su habitación; y si continuaba por el pasillo en el que se encontraba, tendría que enfrentarse a un vigilante cabreado. Ninguna de las dos perspectivas la entusiasmaba.


    —Lo siento. —Oyó que decía Porter. Incluso en ese momento, su tono poseía un matiz de alegría y entusiasmo que le resultó chocante—. Estaba haciendo ejercicio. Si paso mucho tiempo quieto en el mismo sitio, se me entumecen los brazos.


    «Pobre». Sintió algo de lástima por él. No sabía qué enfermedad tenía, pero no debía de ser fácil vivir con ella.


    —Pues váyase a otro lado a hacer ejercicio —le indicó el guardia—. Ya le he dicho que aquí no puede estar.


    «¡Será borde el tío!». La indignación le hirvió en la sangre. Le molestaba la gente prepotente, pero, sobre todo, odiaba que tratasen mal a las personas con discapacidad. Sintió la tentación de abandonar su escondite para ir en ayuda del señor Porter y decirle cuatro cosas al guardia, pero, muy a su pesar, aquello solo complicaría las cosas.


    —Lo comprendo. Termino ahora mismo con lo que he venido a hacer.


    El vigilante se dio la vuelta, para volver a su lugar, y la silla de ruedas comenzó a moverse detrás de él.


    Fue solo un segundo, el segundo que había tardado en parpadear. Cuando miró otra vez, lo que vio la sorprendió. El señor Porter había abandonado la silla. Puesto en pie, avanzó con rapidez silenciosa hacia el guardia. Su brazo derecho se ciñó alrededor del cuello del hombre, y Alma vio cómo este luchaba por desprenderse de él y respirar. Sin embargo, no tuvo oportunidad. Con el otro brazo, Porter le agarró la cabeza y tiró de ella con fuerza.


    El sonido de los huesos de la columna cervical al partirse le heló la sangre. Se ocultó tras la esquina, cubriéndose la boca con las manos para no gritar, y se escurrió por la pared hasta quedar en cuclillas, hecha un ovillo.


    «¡Ay, señor! Mierda, mierda, mierda. ¿Qué hago?». No podía dejar de temblar. Acababa de presenciar un asesinato. No, se dijo, no podía ser cierto. Seguro que se equivocaba.


    Desde la posición en la que se encontraba, volvió a asomarse por la esquina. El señor Porter estaba arrastrando el cuerpo del guardia por el pasillo. Lo vio detenerse frente a una pequeña portezuela que había en la pared. La abrió. Levantó el cuerpo a pulso y lo arrojó por el hueco del montacargas.


    —Lo siento, amigo. No me gusta que me den órdenes.


    La frialdad que desprendían aquellas palabras la aterrorizó.


    Volvió a su escondite que, en ese momento, le pareció demasiado inseguro y desprotegido. Notó algo húmedo en su mano y miró. Había una diminuta lágrima. No se había dado cuenta de que estaba llorando. Se cubrió de nuevo la mano con la boca para que no se le escapara un sollozo. De pronto escuchó el leve sonido de la silla de ruedas y la asaltó el miedo. No lograba distinguir hacia qué dirección se dirigía. ¿Y si iba hacia ella y la descubría allí? Imaginó su propio cuerpo, sin vida, cayendo por el hueco del montacargas, y el miedo la impulsó a actuar.


    Sin importarle si la escuchaba o no, corrió lo más deprisa que pudo hacia la puerta por la que había entrado momentos antes y salió a la terraza. No dejó de correr mientras avanzaba por ella, sin percatarse de lo que dejaba atrás. No sentía el sol calentar su piel helada ni la caricia de la brisa. Solo podía escuchar el golpeteo del corazón contra sus costillas y el sonido de su respiración forzada al límite. Las lágrimas le nublaban la vista.


    El choque la desestabilizó. De repente se vio atrapada por unos brazos fuertes, como bandas de acero, que la inmovilizaron. Gritó.


    —¿Alma? —Ella levantó la cabeza, y Mac se sorprendió al ver su rostro. Estaba mucho más pálida que de costumbre, tenía los ojos brillantes por las lágrimas y temblaba de pies a cabeza—. ¿Qué ha sucedido?


    Alma no percibió la dureza de su tono. Aferrada a su camiseta, se dejó llevar por la sensación cálida de las manos masculinas sobre sus hombros, por el fresco aroma a cítricos que emanaba de él y por la seguridad que sentía entre sus brazos. Apoyó la cabeza contra su pecho y cerró los ojos por un momento; luego alzó la mirada hacia él.


    —Yo...


    Las imágenes se agolparon tras sus pupilas y el crujido de los huesos al romperse llenó su memoria, deteniendo sus palabras. ¿Desde cuándo se conocían Porter y Mac? ¿Qué relación había entre ellos? Las preguntas y las dudas la asaltaron de pronto. ¿Y si le decía lo que había visto y los dos estaban metidos juntos en el asunto?


    De pronto, su figura grande y musculosa le resultó demasiado amenazante; sus manos podrían partirle el cuello con facilidad y arrojarla por el barandal. El miedo la sobrepasó y quiso alejarse, pero él la sujetaba con firmeza.


    Mac supo que había sucedido algo grave, parecía un cervatillo aterrorizado. Quiso abrazarla para que dejara de temblar; sin embargo, aquel no era el lugar ni el momento para dejarse llevar por lo que sentía y deseaba. De un vistazo, localizó las cámaras de vigilancia. Tenía que buscar un punto ciego. Hubiera sido preferible hablar en cualquier otro lado, lejos de miradas y oídos indiscretos, pero temía que si dejaba marchar a Alma, no podría volver a acercarse a ella. Había percibido cada uno de los cambios en su rostro, el alivio cuando se había dado cuenta de que era él con quien había chocado y, después, el miedo. No quería que ella le temiese ni que se alejase. La sola posibilidad ponía en su estómago un nudo de rabia que no sabía bien cómo manejar.


    Se inclinó hacia ella hasta que su boca quedó a escasos centímetros de su oreja.


    —Confía en mí —le susurró, en un intento por llegar hasta ella atravesando sus miedos.


    No fueron sus palabras las que lograron convencerla, sino la forma en que Mac la envolvió en sus brazos y el suave roce de sus labios sobre los suyos. Nadie que fuera capaz de esa dulzura y ternura podría hacerle daño de forma intencional. Al menos, así quiso creerlo. Lo necesitaba, o se volvería loca. Respiró hondo para calmarse y asintió.


    —Quiero contártelo —declaró en voz baja. Miró hacia atrás, temerosa—. Pero no aquí.


    Mac estuvo de acuerdo.


    —¿Qué te parece si bajamos a la playa? Estamos en un receso y la siguiente conferencia no comienza hasta dentro de una hora.


    Alma echó un vistazo por encima de la barandilla, hacia el mar. La mansión tenía una playa privada, además de un embarcadero.


    —Está bien.


    El mar la tranquilizaría y, además, se sentiría mucho más libre. Si se equivocaba y Mac tenía algo que ver con Porter, sería mucho más fácil escapar en un espacio abierto y buscar ayuda.


    Entraron en la casa y Alma agradeció que él la cogiese de la mano y entrelazase los dedos con los suyos, aunque solo lo hiciera para que no saliera corriendo. La posibilidad de encontrarse de nuevo con el asesino le revolvía el estómago. Un estremecimiento recorrió su cuerpo al recordar la sonrisa satisfecha del hombre después de acabar con la vida de un ser humano. Le resultó macabro el hecho de que le hubieran asignado a Porter el papel del enanito Feliz.


    Fue un alivio que no se encontrasen a nadie en el camino. En cuanto pisó la arena, Alma se descalzó. La sensación de la arena entre sus dedos la relajó, al igual que el sonido de las olas del mar. Se acercó hasta la orilla y contempló el vaivén del agua. Sentía la presencia de Mac cerca de ella. Sabía que estaba aguardando una respuesta, pero le resultaba difícil poner en palabras lo que había visto. Tomó aire y lo soltó despacio.


    —Él... lo ha matado.

  


  
    Capítulo 11


    M ac había estado aguardando a que Alma le explicara qué le había sucedido para encontrarse en ese estado, aunque lo que menos esperaba eran aquellas palabras. Su semblante tranquilo cambió en un instante y todo su cuerpo se tensó.


    —¿De qué estás hablando?


    Dio un par de zancadas y se acercó a ella, pero al ver que retrocedía, asustada, se detuvo e hizo un esfuerzo por mantener la calma. Necesitaba que le contase todo. Permaneció en silencio, dándole espacio para que se serenase y comenzase a hablar.


    —Fui a la terraza —comenzó ella. No iba a decirle que se había colado en su habitación para robar la información de su ordenador—. Me aburría la charla.


    Miró la pulsera que llevaba en la muñeca. La había apagado durante la conferencia y no había vuelto a conectarla. Se preguntó si debería hacerlo en aquel momento, pero, por algún motivo, no quería que el agente Ladd oyese lo que iba a decirle a Mac; no quería que, si estaba implicado, tuviese problemas por su culpa.


    —¿Qué sucedió después?


    Alma lo miró. Podía percibir la tensión que inundaba su cuerpo; los músculos se le marcaban a través de la camiseta negra que llevaba. A pesar de la tormenta que se avecinaba, sus ojos grises parecían un mar en calma, y la miraban tranquilos, a la espera.


    —Entré por uno de los pasillos y escuché voces. Uno de los guardias estaba diciéndole a Porter que no podía estar en esa zona... —Hizo una pausa, pero no vio en Mac ningún signo de que estuviera al tanto de aquella información. Un poco más aliviada, continuó—: Me escondí en una esquina. No quería que me regañase también por hacer lo mismo. Esperé a que se marcharan, pero, entonces, vi cómo Porter se levantó de su silla de ruedas y... mató al guardia. —Su voz tembló—. Le partió el cuello. Luego lo arrastró por el pasillo y lo arrojó por el hueco del montacargas.


    «¡Maldita sea!». Nunca se preocupó demasiado de Porter y no se había molestado en investigarlo a fondo. Había cometido un error. Ya pensaría después en todo aquello, en ese momento tenía que tranquilizar a Alma. Su cuerpo menudo temblaba, y se abrazaba a sí misma como si estuviera helada, a pesar del calor que hacía. Él conocía esa sensación, la que experimentaban las personas que presenciaban un asesinato por primera vez.


    Avanzó unos pasos, pero ella volvió a retroceder. Se detuvo a un metro escaso. Sabía lo que estaba pensando; y aunque se trataba de una reacción normal, le dolió su desconfianza.


    —¿Crees que tengo algo que ver con Porter? —la enfrentó directamente.


    Ella lo miró. Sus ojos oscuros eran dos pozos profundos de angustia que le revelaron la necesidad que tenía de creer en él, de confiar en alguien. La inocencia e ingenuidad que tanto lo habían atraído la primera noche que la conoció, en el Nikki Beach, estaban empañadas por el miedo.


    Alma no sabía qué responder. No conocía a Mac lo suficiente y, sin embargo, su corazón le decía que confiase en él. El problema era que ella siempre había escuchado más a su cerebro que a su corazón.


    —No lo sé —repuso, finalmente.


    Mac suspiró. Sabía lo que tenía que hacer para disipar todas sus sospechas, y aunque hubiese preferido no involucrarla, en el fondo, ya lo estaba.


    —¿Tienes apagado el chisme ese?


    Señaló su pulsera y Alma se sobresaltó. Por instinto, la cubrió con la mano.


    —¿Cómo sabes...? Sí —respondió, al ver que, aun sin palabras, exigía una respuesta.


    —Bien. Lo que voy a decirte es confidencial. —Su mirada era una clara advertencia—. Me llamo MacMillan y soy agente del FBI. Supongo que no será fácil aceptar una respuesta así, pero es la verdad. No te estoy mintiendo.


    A Alma no le costó aceptarla. Si los del Departamento del Tesoro tenían agentes interesados en las actividades de la empresa Home Enterprise, ¿por qué no iban a estar igual de interesados los del FBI? ¿Porter sería también un agente? ¿Qué buscaban allí?


    —Yo... —No sabía muy bien por dónde empezar a preguntar.


    —Supongo que querrás una prueba de que lo que digo es cierto.


    Lo había pensado bien y solo se le había ocurrido una solución para demostrarle la veracidad de sus palabras. Sacó el móvil de su bolsillo y marcó un número.


    Ella oyó el tono de marcación, porque había puesto la llamada en manos libres. No tardó en escuchar que descolgaban.


    —Al habla el inspector Morales.


    —Inspector, soy Mac.


    —Hola, muchacho. ¿Has terminado ya con tu caso? María os echa de menos y quiere que vengáis a casa a comer tortitas.


    —Todavía no he terminado, pero Coleman y yo estaremos encantados de ir en cuanto cerremos el caso.


    Se hizo un silencio al otro lado de la línea.


    —¿Sucede algo, muchacho?


    Mac esbozó una media sonrisa. Morales tenía un instinto como pocos hombres que él hubiese conocido, y por eso era un policía extraordinario. Su departamento no quería que se jubilase, aunque él ya estaba deseándolo.


    —Verá, inspector, tengo delante a una joven que necesita estar segura de que soy quien digo ser, y he creído que sería usted el más indicado para confirmárselo. Se llama Alma y es española.


    El silencio volvió a llenar el ambiente, con el único sonido del batir de las olas como fondo.


    —¿Alma, estás ahí? —le preguntó el inspector en español.


    —Sí, lo escucho. —Odió que la voz le hubiese salido temblorosa, pero no podía hacer nada al respecto.


    —Puede que Mac sea un poco obstinado y arrogante —le dijo, y ella pudo escuchar la risa filtrándose en su tono—, pero te aseguro que es uno de los mejores agentes del FBI que conozco. Además, María piensa que es un buen muchacho, y yo confío en el criterio de mi esposa.


    El nudo que se había aferrado a su estómago se deshizo y sintió un alivio inmediato al escuchar las palabras del policía.


    —Muchas gracias, inspector —respondió Mac—. Dele un beso a María de mi parte.


    —Así lo haré. Espero que nos veamos pronto, muchacho. Adiós, Alma.


    Mac colgó y guardó el teléfono en el bolsillo sin dejar de observarla. No fue capaz de prever su reacción. Ella cruzó en un instante el metro escaso que los separaba y se arrojó en sus brazos. A pesar de su tamaño menudo estuvo a punto de arrojarlo al suelo. Consiguió mantener el equilibrio en el último momento mientras la envolvía en sus brazos y la afianzaba contra su pecho. Escuchó un sollozo quedo y notó la humedad de las lágrimas bañar su camiseta. La estrechó aún más contra sí y besó su cabello.


    —Tranquila. Estoy aquí.


    Alma lloró hasta que se quedó sin fuerzas. Luego, permaneció escondida contra su pecho, avergonzada por su reacción, y se dejó llevar por la agradable y relajante sensación de las caricias de Mac sobre su espalda. Supuso que no podía permanecer así eternamente, aunque le habría encantado. La idea la sedujo, y el pensamiento provocó que el corazón brincase en su interior. Dejó escapar un suspiro tembloroso y se obligó a soltar a Mac.


    —Lo siento. Esto ha sido...


    Él acunó su mejilla y borró con el pulgar los restos de las últimas lágrimas que aún bañaban su rostro.


    —Está bien, no te preocupes. —La miró con seriedad—. Alma, necesito que me cuentes todo. Es importante.


    Ella quería hacer preguntas, pero supuso que eso tendría que esperar. Asintió, conforme. Mac tiró de ella para que se sentase en la arena, mirando al mar. Lo que le sorprendió fue que él no se sentó a su lado, sino detrás de ella, envolviéndola con su cuerpo, como un escudo contra el viento y contra sus propios miedos. Después del primer momento de desconcierto, se reclinó contra su pecho.


    Dejó que la visión del mar terminase de relajar sus músculos agarrotados y que el aire salobre despejase su cerebro entumecido. Él no rompió el silencio, y ella lo agradeció. Uno de sus brazos fuertes rodeaba su cintura, mientras que con el otro, en un movimiento distraído, acariciaba la piel de su brazo. La situación le resultó inesperadamente familiar, como si hubiesen estado así toda la vida, como si estuviesen destinados a estarlo. Los dos juntos. Siempre. Contemplando el mar.


    —¿Qué quieres saber? —le preguntó para intentar escapar de aquellos pensamientos que la rondaban y que le hacían desear sueños imposibles. Mac tenía su vida en Miami.


    —¿Quién te dio esta pulsera?


    Él rozó primero la joya; luego, sus dedos largos y morenos acariciaron con suavidad la piel del interior de su muñeca, y dibujaron extraños diseños. Se le puso la piel de gallina y suspiró de placer.


    —Eres bueno interrogando.


    Mac dejó escapar una risa baja, grave, que rozó su cuello con la calidez de su aliento.


    —Cuando empiezo algo —le susurró—, me gusta llegar hasta el fondo.


    Había algo en su tono de voz, en la forma de decirlo, que le hizo darse cuenta de que no hablaba, precisamente, de un método de trabajo. Omitió una respuesta, que no poseía, para aquellas palabras.


    —La pulsera me la dio el agente Ladd, del Departamento del Tesoro. Él y otros dos agentes se presentaron un día en las oficinas de la RCP Database.


    Le contó todo lo que había sucedido, que en realidad tampoco era mucho, y permaneció en silencio al terminar.


    Mac hervía de furia por dentro. La estupidez de los del Departamento del Tesoro iba a echar a perder toda la misión en la que el FBI llevaba años trabajando y, además, había puesto en peligro a civiles. Solo de pensar que podía pasarle algo a Alma, se le revolvió el estómago. Se preguntó hasta dónde podía contarle.


    —Esta gente es peligrosa, Alma.


    —¿Te refieres a Porter?


    —No solo a él. —Todavía no sabía bien quién era ese hombre ni para quién trabajaba, pero lo averiguaría—. El fraude económico del que estáis buscando evidencia es solo la punta del iceberg; en realidad, la empresa Home Enterprise trafica con armas y obras de arte robadas, y vende información secreta de nuestro Gobierno a otros países.


    Vio cómo perdía de nuevo el color, pero consideró más importante que tomase conciencia de a qué se enfrentaba para que actuase con prudencia.


    —Entonces, ¿nuestro trabajo...?


    —Tranquila, la empresa también posee negocios legales con los que disfraza el resto de sus operaciones —le explicó—. Por eso nos ha resultado tan difícil pillarlos. Necesitamos pruebas que no tenemos.


    Alma se quedó pensativa unos instantes, antes de girarse en sus brazos y quedar de rodillas frente a él, cara a cara.


    —¿Crees que podría haber alguna en los discos duros de sus ordenadores? ¿Algún dato relevante que os dé una pista?


    —Tal vez, pero...


    —Oye, soy analista informática, de las mejores del mundo. —Le dedicó una amplia sonrisa—. Si hay algo entre todos esos datos, lo encontraré.


    Mac tardó en reaccionar. Cuando ella le había sonreído de esa forma tan sincera y abierta, por un momento sintió que su mundo, perfectamente ordenado y metódico, se salía de su eje. Sacudió la cabeza e intentó ordenar sus pensamientos.


    —Alma, esto no es ningún juego, existe un peligro real.


    —Lo sé, pero ya estoy metida en ello, igual que Nadine o Daniel. No podemos, simplemente, abandonar la convención y marcharnos sin dar explicaciones. —Tomó la mano de él y entrelazó los dedos con los suyos, en un intento por hacerle comprender lo que ella veía con claridad—. Y no quiero quedarme de brazos cruzados sabiendo que mis amigos se encuentran en peligro... o tú.


    Metió la mano en su bolso, extrajo la memoria USB y se la ofreció.


    Durante unos instantes, Mac contempló el dispositivo en la palma abierta de su mano. Aquel gesto de confianza en él despertó en su interior un sentimiento de ternura que creía perdido desde hacía mucho tiempo. Había dejado de creer en la bondad humana en su primer año de trabajo, y también en el altruismo. En su experiencia, todo el mundo te daba algo a cambio de otra cosa: información, dinero, recomendaciones... Pero Alma estaba haciendo que recuperase su fe en la humanidad.


    —Has dicho que eres la mejor —le dijo, cerrando los dedos femeninos sobre el dispositivo—, y yo confío en ti.


    Un sentimiento cálido inundó el corazón de Alma. No quiso pensar a qué se debía ni qué lo provocaba. No era momento para enamorarse, lo sabía, pero ¿quién podía detener al corazón cuando empezaba su loca carrera hacia el amor? Dejó escapar un suspiro sentido.


    —Si descubro algo, te buscaré para informarte.


    —No será difícil localizarme, porque no pienso separarme de ti a partir de este momento.


    Alma abrió los ojos, sorprendida.


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir exactamente lo que he dicho —repuso él, tomando su rostro entre las manos—. No voy a permitir que te pase nada, ¿comprendes? Tú y yo vamos a estar pegados durante toda la convención. ¿Tienes alguna de esas cosas de fresa?


    El cambio de conversación la desconcertó.


    —Sí —contestó, sacando un par de ositos de gominola de su bolso—. ¿Por qué?


    —Puedes comértelas. Me dijiste que te calman los nervios. —Ella se las llevó a la boca, más por costumbre que porque, en verdad, estuviese nerviosa. De algún modo, la presencia de Mac la tranquilizaba—. Y a mí me encanta que tu boca sepa a fresa —añadió con un brillo de diversión en su mirada gris, justo antes de que se apoderase de sus labios.


    Alma afianzó las manos sobre sus hombros mientras él devoraba su boca, robándole el aliento. Mac se dejó caer sobre la arena de la playa y ella lo siguió. Perdida en el laberinto de sus caricias, con el sonido del mar como banda sonora, se sintió libre y segura.


    Frank tecleó una fecha en el buscador. Internet le facilitó un montón de archivos relacionados con los datos que había introducido, pero él buscaba uno muy concreto. Un hecho ocurrido en Irlanda hacía ya tiempo. Encontró varias noticias, aunque la información que ofrecían era incompleta.


    Había métodos más rápidos para averiguar lo que quería; sin embargo, eso implicaba que otras personas estuviesen al tanto de su búsqueda y, por el momento, prefería mantenerlo en secreto.


    Llamaron a la puerta de su oficina y dio permiso para que entrasen.


    —¿Qué ocurre, Pete?


    —Taylor ha desaparecido.


    La expresión de Frank no cambió y Pete se preguntó si había alguna cosa capaz de alterar el semblante de ese hombre. Lo había visto matar con la misma calma que mostraba en su rostro en esos momentos.


    —¿Qué quieres decir con que ha desaparecido?


    —Cuando ha llegado Johnson para el relevo, Taylor no se encontraba en su puesto.


    —Habrá ido al baño.


    El joven sacudió la cabeza.


    —Nadie lo ha visto desde esta mañana.


    —¿Lo habéis buscado? —Quiso saber.


    Taylor trabajaba bien y nunca lo había escuchado quejarse. Llevaba con ellos unos cuatro años y conocía bien el precio que pagaban los que traicionaban a Hamilton. A Arthur no le gustaba que nadie se riese de él.


    —Hemos revisado la mansión de arriba abajo y no hay ni rastro. También he comprobado que ningún coche haya abandonado la casa.


    Unos nuevos golpes, urgentes, sacudieron la puerta, y le encargó a Pete que abriera. Otro de los guardias entró.


    —Lo hemos encontrado. Está muerto.


    —¿Dónde?


    —En el hueco del montacargas. Tenía el cuello partido —le explicó—. Pudo habérselo roto cuando se cayó.


    —¿Y los rusos? —preguntó.


    Pete sacudió la cabeza.


    —Están todos vigilados y no ha habido ningún movimiento extraño.


    —Está bien. Vuelve a tu puesto, Tom, y diles a los muchachos que estén atentos y me informen de cualquier cosa que vean —le ordenó al hombre, al tiempo que se levantaba y se dirigía hacia la puerta de su despacho—. Pete, acompáñame.


    Recorrieron el pasillo y subieron por las escaleras hasta la planta superior. Una vez allí, Frank se dirigió hacia la habitación que había en una de las torretas que formaban las esquinas de la mansión. Abrió la puerta y entró.


    —¿Qué hay, Luke? —saludó al hombre que se hallaba en la habitación, rodeado de pantallas en las que se veían diferentes partes de la casa.


    —Hola, Frank. Todo bien. ¿Qué te trae por aquí?


    —Quiero ver las grabaciones de esta mañana de la cámara que vigila el cuarto rojo.


    El hombre asintió y se movió hacia uno de los ordenadores que había conectado a las diversas pantallas. Abrió uno de los programas y tecleó unos datos.


    —¿Desde el inicio?


    —No, solo el turno de Taylor. —Luke volvió a teclear y enseguida apareció el hombre en la pantalla, justo en el momento en que hacía el cambio de vigilancia—. Avanza más rápido —le dijo, después de cinco minutos de video en los que Taylor no se había movido de su sitio.


    —Ahí —le indicó Pete.


    Luke detuvo la emisión y la reanudó a ritmo normal. Taylor seguía sin moverse, hasta que, de pronto, algo llamó su atención. Lo vieron abandonar su puesto, haciendo gestos como si hablara con alguien. Desapareció de la pantalla.


    —¿Hay otras cámaras en ese pasillo?


    Frank estaba seguro de que tenía que haberlas, ya que el cuarto rojo era donde se guardaba el diamante Centenario, y Hamilton estaba obsesionado con la seguridad de esa joya.


    —Sí, dos más.


    —Veámoslas en esas mismas horas.


    La siguiente grabación no mostró nada en particular. El pasillo aparecía vacío. Quien quiera que hubiese estado allí conocía bien la situación de las cámaras y se había mantenido en todo momento en un ángulo muerto.


    —Esta es la que da al pasillo que conduce a la terraza —le explicó Luke mientras tecleaba con rapidez en el ordenador—. No creo que encuentres nada. Taylor parecía estar hablando con alguien que se hallaba en el corredor principal; desde su puesto de guardia es imposible ver ese pasillo.


    —Ponla de todas formas.


    —Muy bien.


    El video avanzó con rapidez hasta que Luke lo detuvo en la hora que buscaban. Reanudó la grabación, y entonces la vieron. La muchacha española entraba por la puerta de la terraza y, a punto de girar en la esquina del corredor principal, se detenía, asomándose con precaución.


    —Vaya, vaya, qué interesante —comentó Frank, con la mirada fija en la pantalla. La mujer permanecía acuclillada junto a la pared, cubriéndose la boca con la mano, y en su rostro un gesto de terror.


    —Ella vio quién mató a Taylor —señaló Pete.


    —Eso parece.


    —¿Qué hacemos?


    —De momento, nada, al menos hasta que hable con el señor Hamilton —le respondió—. Solo mantenla vigilada.

  


  
    Capítulo 12


    A pesar de lo amplio que era el dormitorio, a Nadine se le había quedado pequeño después de los numerosos paseos arriba y abajo.


    Daniel, que seguía observándola, sacudió la cabeza. Si seguía así, iba a hacer un surco en el brillante suelo de mármol. Compartía su preocupación por Alma, por muchas más razones de las que ella podía imaginar y que no había querido contarle todavía para no asustarla. Lo mejor que podía hacer para sacarla de aquel estado de nerviosismo era distraerla.


    —Seguro que está en la terraza —le dijo, acercándose a ella—, ya sabes cuánto le gusta mirar el mar.


    Desde que estaban en la mansión, la había visto en innumerables ocasiones salir fuera y pasear por aquellos balcones que ofrecían unas vistas imponentes. No creía que Alma se buscase problemas; de las dos, era la más prudente y responsable.


    —Pero lleva más de dos horas fuera. Se ha saltado toda la conferencia...


    —No negarás que era un aburrimiento total —la interrumpió, con una media sonrisa maliciosa—. Quizá lo que te molesta es que hubieses querido estar en su lugar.


    —¿Qué? Claro que no. —Lo miró con el ceño fruncido, y al ver su sonrisa, claudicó—: Bueno, un poco tal vez. No me gusta pasar tanto tiempo entre cuatro paredes, por mucho que estén recubiertas de oro. De verdad que no sé para qué nos han invitado a la convención, casi todo lo que hablan va dirigido a los trabajadores de la Home Enterprise.


    Sonaba exasperada, pero al menos volvía a ser la misma de siempre, pensó Daniel, y eso le gustó. Desde que había descubierto el arma en su mochila había estado más callada de lo normal y retraída; su mirada azul había perdido ese brillo chispeante que había ido enamorándolo poco a poco.


    Puso las manos sobre sus caderas y la atrajo hacia sí. El contacto entre ellos fue electrizante. Enterró la nariz en su cuello y aspiró su perfume y la calidez de su piel.


    —Yo conozco un medio para eliminar el aburrimiento —le dijo, con tono sugerente.


    Nadine lo miró sorprendida, aunque el azul de sus ojos se volvió más intenso. Daniel siempre había sido serio y no se relacionaba mucho con los demás; con ella se había mostrado parco en palabras y, desde luego, nunca había respondido a sus coqueteos. Por eso, verlo actuar de una manera tan abierta y sensual le hacía preguntarse cuál era el verdadero Daniel y por qué se había ocultado bajo una personalidad tan hermética durante el tiempo que hacía que se conocían.


    Él contempló su rostro y comprendió que estaba pensando demasiado otra vez, que la desconfianza volvía a hacer presa en ella, así que, antes de que pudiera hundirse en las dudas, la besó. Lamió su labio inferior y lo succionó. Su lengua se coló en el interior de la boca femenina y la de Nadine le salió al paso, iniciando una danza ardiente y salvaje que nubló sus pensamientos y encendió su deseo.


    Se acercaron más, hasta que ni siquiera el aire podía colarse entre sus cuerpos, y Daniel dejó que sus manos vagasen por la espalda femenina y recorriesen sus caderas y sus muslos. Quería hacerle el amor. La deseaba desde el primer momento en que la había conocido, como todos los hombres que la veían por primera vez, porque Nadine era una mujer bellísima. Sin embargo, las razones que lo habían llevado a Miami eran otras, y por eso se había contenido, aparentando que ella no le importaba. Y, durante todo ese tiempo, lo único que había logrado había sido anhelarla más y más, al descubrir su personalidad, sus inseguridades y miedos, su fuerza de voluntad para sobreponerse, su dulzura y su corazón bondadoso. Se había enamorado sin remedio.


    Notó los labios dulces de ella deslizándose por su cuello y todo su cuerpo se estremeció en respuesta. Desesperado, tomó su rostro entre las manos y arrasó su boca en un beso salvaje y desenfrenado que se tragó los gemidos de ambos, mientras sus cuerpos se movían acompasados, buscándose en un roce continuo. Sus jadeos llenaron el aire cargado de tensión; sus músculos se tensaron, enroscados al cuerpo del otro.


    Nadine echó la cabeza hacia atrás mientras intensificaba el ritmo y gimió cuando la explosión la alcanzó. Se dejó caer contra su pecho, agotada, y él la abrazó con fuerza.


    —La próxima vez será sin ropa, piel con piel —susurró junto a su oído, con la voz ronca.


    —Hmmm.


    Daniel sonrió, aunque enseguida cerró los ojos y ahogó un gemido cuando ella se movió contra él. Estaba tan duro que cualquier roce lo haría explotar. La besó en la sien, con inmensa ternura, y la separó un poco de su cuerpo.


    —Preciosa, necesito ir al baño.


    —Ah, claro. —Se apartó de él, un poco azorada—. Perdona.


    Lo contempló mientras se dirigía a su propia habitación: sus piernas largas y fuertes; su delicioso trasero, moldeado por el ajustado pantalón vaquero; las espaldas amplias y los brazos musculosos. Suspiró cuando desapareció tras la puerta. Estaba pilladísima por él, y el encuentro que acababan de tener había sido maravilloso, a pesar de... Abrió los ojos, sorprendida, cuando cayó en la cuenta de por qué Daniel acababa de ir al baño. Se sonrojó, avergonzada. ¿Cómo no se había dado cuenta de que él no había logrado la satisfacción?


    El sonido de una puerta al abrirse la sobresaltó. Volvió la cabeza, pero la de la habitación de Daniel permanecía cerrada. Se giró hacia la principal y vio a Alma, que acababa de entrar.


    —¿Dónde te habías metido? —le preguntó, yendo hacia ella—. Estaba preocupada. Dijiste que ibas al baño y no regresaste.


    Alma percibió en su tono de voz y en sus ojos que su amiga estaba disgustada. En aquel momento habría preferido contarle todo —no le gustaba tener secretos con ella—, pero Mac le había hecho ver que era mejor mantenerlos a ella y a Daniel al margen. Y, por mucho que le doliera, comprendía que tenía razón.


    —He estado con Mac... en la playa.


    Nadine la miró, primero, extrañada; luego, una sonrisa floreció en sus labios.


    —¿En serio? —Se detuvo antes de dejarse llevar por el entusiasmo—. Pero, a ver, en plan compañeros de trabajo o en plan «quiero comerte entera».


    A Alma se le escapó la risa, aunque de lo que de verdad tenía ganas era de abrazar a su amiga y echarse a llorar. Tragó saliva y se dispuso a contar la historia que habían improvisado para esa situación.


    —Nos besamos —confesó, ruborizada. Esa parte de la historia era cierta, al menos.


    —¿Y qué tal besa Don Gruñón?


    —De vicio —suspiró.


    —Pues, con ese cuerpo que tiene, no quiero ni imaginarme cómo hace el resto de las cosas. No me digas que... —Se sorprendió al ver el rubor que teñía las mejillas de Alma. Desde que la conocía, su amiga no había salido con un hombre más que en una sola ocasión, después de lo cual había decidido centrarse en su trabajo—. ¿Te has acostado con él? ¡Quiero saberlo todo!


    —¿Qué es lo que quieres saber?


    La voz de Daniel las sobresaltó y ambas se giraron para mirarlo.


    —Pues que Alma ha... ¡Auch!


    Nadine se frotó el estómago, justo donde Alma acababa de darle un codazo para silenciarla.


    —¿Qué sucede?


    Sonaron unos golpes en la puerta y Daniel abrió. Mac entró con una sonrisa y buscó la mirada de Alma.


    —Ya está todo listo. Nos han dado una habitación para los dos.


    Alma ahogó un gemido. No le había dado tiempo a contarle la historia a Nadine, que se volvió hacia ella con un gesto de sorpresa y asombro.


    —Queremos estar juntos mientras dure la convención —dijo a modo de explicación.


    La expresión dolida de Nadine estuvo a punto de hacerle confesar la verdad, aunque enseguida su semblante recuperó su gesto habitual y le sonrió. Daniel ya era otro cantar. Su rostro había adquirido una dureza que podía competir con la del mármol de las columnas que adornaban el dormitorio, y sus labios estaban apretados en un rictus rígido. Le dirigió una sonrisa tímida. Sabía que él no lo aceptaría con facilidad; siempre había sido muy sobreprotector con las dos, como si fuera su hermano mayor. Se acercó a Mac y lo cogió de la mano, en una declaración abierta.


    Por el semblante de Daniel cruzó una borrasca, a punto de estallar en una violenta tormenta. Avanzó unos pasos y se situó frente a Mac, con la mirada clavada en sus ojos grises.


    —Quiero hablar contigo un momento.


    Él alzó una ceja, en un gesto que destilaba arrogancia, pero asintió. Apretó con ligereza la mano de Alma, para que no se preocupara, y lo siguió al pasillo. Se dijo que tenía que hablar con Coleman en cuanto le fuera posible para saber qué había averiguado sobre el irlandés.


    —Tú dirás.


    —No sé qué intenciones tienes con Alma, pero solo quiero hacerte una advertencia. Como le hagas daño, te partiré la cara. ¿Queda claro?


    La amenaza no amedrentó a Mac; aparte de que era más alto y musculoso que Daniel, también había sido entrenado para luchar y vencer, y, si era el caso, matar. Sin embargo, tampoco se lo tomó a broma. En su intensa mirada verde descubrió la ausencia de miedo, algo que solo había notado pocas veces y en hombres que habían visto y vivido más de lo que habrían querido. Se preguntó qué secretos guardaba su alma, si es que no la había perdido en medio de ese mundo podrido en el que habitaban.


    —Muy claro —respondió—. De cualquier forma, aunque no te debo explicaciones, déjame decirte que me gusta mucho Alma y lo que menos deseo es que alguien le haga daño.


    Daniel lo observó con atención y asintió. Más tarde buscaría información sobre Mac Hunter en su ordenador. Había algo en él que le decía que podía ser un hombre peligroso.


    Entraron de nuevo en el dormitorio. Alma ya tenía preparada la maleta, y Daniel se acercó a ella, aprovechando que Nadine se había puesto a charlar con Mac. Cuando ella se volvió a mirarlo, puso las manos sobre sus hombros y se los apretó ligeramente.


    —¿Estás segura? —Escrutó su rostro en busca de dudas o miedo, pero no encontró en ellos nada de lo que buscaba.


    —Sí, no te preocupes por mí, Daniel. Además —añadió con una sonrisa—, no es como si me fuera a ir a la otra parte del mundo.


    —Bien —repuso él con tono serio—. Si necesitas cualquier cosa, me dices.


    —Eres peor que mi padre —bromeó Alma, aunque estaba haciendo un esfuerzo por no llorar.


    Se había metido en un lío tremendo y no tenía ni idea de cómo iba a terminar todo el asunto, pero esperaba de corazón que sus amigos no se vieran perjudicados.


    Cuando Frank entró en la oficina de Arthur Hamilton, este se hallaba sentado ante su escritorio hojeando una carpeta que reconoció de inmediato. Era la misma que él le había entregado con las fotografías de las chicas.


    Hamilton la cerró con cuidado y alzó la mirada hacia él. Aunque era difícil leer en su rostro, por su gesto supo que no le había gustado la interrupción. Llevaba demasiado tiempo trabajando para él como para no conocer sus estados de ánimo, así que estaba seguro de que la noticia que le llevaba no le iba a gustar.


    —¿Qué sucede?


    —Han matado a Taylor.


    El hombre se reclinó contra el respaldo de piel de su silla y cruzó las manos sobre su regazo.


    —Ya veo. —El rictus de su boca le indicó a Frank que se sentía molesto—. ¿Han sido los rusos?


    —No lo creo. Están todos vigilados y ninguno se ha salido de su rutina habitual, pero en las cámaras de vigilancia no se ve quién ha sido.


    Hamilton frunció el ceño, pensativo.


    —Entonces, parece ser que nuestro topo no es solo alguien ávido de dinero, sino que tiene la habilidad suficiente como para acabar con uno de mis hombres sin que sepamos quién es.


    Sus ojos brillaron ante el desafío que se le presentaba.


    —Puede ser un agente encubierto —indicó Frank.


    —Es posible —corroboró él—. Hace tiempo que van detrás de nosotros, aunque hemos sido más listos que ellos. Hasta el momento. Bien, quiero que investigues a fondo a todos los trabajadores, comenzando por los más nuevos. Quizá hemos pasado algo por alto sobre alguno de ellos.


    —Muy bien.


    —¿Dónde se encontraba Taylor?


    —En el piso superior, vigilando el pasillo del cuarto rojo —le informó. Aunque su rostro no cambió, pudo ver que los nudillos de Hamilton se tornaban de un color blanquecino a fuerza de apretarlos—. Hemos comprobado la sala y todo estaba en orden.


    Arthur se relajó.


    —Quiero doble vigilancia. —Se detuvo un momento—. No. Quizá sea mejor despejar el camino. Quien quiera que lo haya hecho volverá a intentarlo. Si ha sido tan estúpido como para matar a uno de mis hombres en mi misma casa es porque se siente seguro de sí. Dejémosle que siga así y facilitémosle las cosas —comentó. Había un brillo demoniaco en su mirada y sus labios se curvaron en una sonrisa perversa.


    —Hay algo más. Quiero que vea esto. —Abrió el ordenador y lo colocó sobre la mesa para que pudiera ver la grabación.


    La sonrisa de Hamilton se amplió.


    —Así que la pequeña española se encontraba en el lugar y en el momento equivocados.


    —¿Quiere que la interroguemos para saber qué vio? Así será más fácil atrapar a quien lo hizo.


    —¿Y privarme del placer de la caza? —Sacudió la cabeza—. Ya sabes, Frank, que no me gustan los trabajos ni las respuestas fáciles. Además, sería complicado después explicarle por qué el hombre que ella ha visto cometer un crimen aparece muerto también. Si actuamos como si nada hubiera sucedido, acabará creyendo que no ha sucedido.


    —¿Y si habla de ello con alguien? —La muchacha podía confiárselo a Daniel Ryan, y eso resultaría peligroso.


    —No hablará —le aseguró él convencido—, el miedo se lo impedirá. Y aunque lo haga, no será fácil que la crean, sobre todo si nosotros desmentimos lo sucedido.


    Frank sabía que corrían un riesgo demasiado grande. Si se tratase tan solo de los trabajadores habituales, que llevaban años con ellos y creían ciegamente en la honestidad de la Home Enterprise, no habría problemas; sin embargo, había descubierto algo interesante sobre el señor Ryan que podía convertirse en un verdadero quebradero de cabeza. Miró a Hamilton y decidió no compartir con él esa información. Se trataba de un asunto personal que quería liquidar él mismo.


    Cerró el ordenador y se lo puso bajo el brazo.


    —Me ocuparé de todo, señor.


    —Dos cosas más, Frank —le dijo cuando este se había dado ya la vuelta para dirigirse hacia la puerta—. Organiza una cena privada con la señorita Sullivan para pasado mañana.


    —Muy bien, señor, ¿y la otra?


    Hamilton esbozó una sonrisa lobuna.


    —Dile a Scott que convoque a los rusos a mi despacho ahora. Vamos a ponerlos nerviosos. Si van tras el Centenario, como imagino, quizá cometan un error —le explicó—, y si no han sido ellos, tal y como dices tú, tendremos una excusa para deshacernos de ellos, ¿comprendes?


    —A Vladimir no le gustará que matemos a sus hombres —le advirtió.


    —No me importa lo que ese cerdo piense —replicó con dureza—. Me he cansado de sus amenazas. Además, no se atreverá a levantar una mano contra mí si hay evidencia de que sus hombres querían robarme. Es demasiado cobarde, y se lavará las manos sobre el asunto. Haz lo que te digo y vuelve aquí. Quiero que estés presente cuando se lo diga a Dimitri.


    —Está bien.


    Se acercó a la puerta y la abrió. Llamó a uno de los guardias que vigilaban fuera y le explicó lo que quería. Luego volvió a cerrar y se colocó en su lugar, detrás de Hamilton. Poco después entró Pete y un par de hombres más, que se situaron en las esquinas del despacho.


    Unos minutos más tarde, llamaron a la puerta.


    —Comienza el juego del gato y el ratón —comentó Hamilton, antes de alzar la voz para dar paso a los visitantes.


    Dimitri entró en la estancia, seguido por sus hombres. De una sola ojeada se hizo cargo de la situación, aunque su instinto le advirtió de que algo andaba mal. Se detuvo frente a Hamilton.


    —Supongo que me has convocado para saber si hemos tomado una decisión —señaló con tono despreocupado—. Vladimir no acepta el trato si no se baja el precio, así que no creo que tengamos nada más que hacer aquí. Nos marcharemos esta misma mañana.


    El ruso enfrentó la mirada de Hamilton, buscando en sus ojos algún signo que le permitiera adelantarse a sus movimientos, porque aunque su actitud parecía relajada, su postura asemejaba a la de un felino a punto de saltar a la yugular de su presa.


    —Muy conveniente, ¿no crees?


    —¿Qué quieres decir?


    Arthur se inclinó hacia delante, apoyando los brazos sobre el escritorio, con los dedos entrelazados.


    —Uno de mis hombres ha muerto...


    —¿Y qué tengo que ver yo con eso?


    Hamilton hizo caso omiso de la interrupción.


    —Le partieron el cuello. Lo más curioso es que se encontraba vigilando una zona en la que guardo algo muy valioso para mí y que, según creo, nuestro amigo Vladimir estaría encantado de echarle el guante.


    «Hijo de...», se tragó la bilis. Cuando viera a Porter lo estrangularía con sus propias manos. El muy imbécil había actuado por su cuenta y los había puesto a todos contra las cuerdas. Sería un milagro si lograban salir de allí vivos.


    —Ya te he dicho que nosotros no tenemos nada que ver con eso. —Esbozó una sonrisa confiada—. Pregunta a tus hombres, que no han dejado de vigilarnos, y te dirán lo mismo. Si tienes un traidor entre los tuyos, no es asunto nuestro ni de Vladimir. Así que, tal y como he dicho, nos marcharemos hoy.


    Hamilton chasqueó la lengua.


    —No me gusta que rechacen mi hospitalidad. —Sacó un arma y apuntó a Dimitri. Los rusos sacaron las suyas de inmediato, pero él jugaba con ventaja—. Os iréis cuando yo lo decida, ¿entiendes?


    —Vladimir sabrá de esto —lo amenazó. Levantó una mano para que sus hombres bajasen las armas. No estaban en posición de enfrentarse en aquel espacio cerrado.


    —Oh, espero que así sea, Dimitri —replicó con una sonrisa ladina, mientras depositaba el arma sobre el escritorio—. Quiero que sepa que con Arthur Hamilton no se juega. Mientras tanto, podéis disfrutar de esta mansión como mis huéspedes.


    —Bajo vigilancia, supongo —comentó con un marcado tono sarcástico, cruzándose de brazos.


    —Por favor, Dimitri, sé que no seréis tan estúpidos como para intentar algo así de nuevo, ¿verdad?


    —¿Cuánto durará esto?


    —Vaya, parece que no aprecias demasiado mi invitación. —Sacudió la cabeza—. Eso no está nada bien, ¿no te parece? De todas formas, no te preocupes, no durará mucho.


    Dimitri apretó los puños con rabia. No le cabía duda de cómo terminaría todo. Pero no había nacido todavía el hombre que pudiese acabar con él. Si iba a morir, se llevaría a Hamilton con él derecho al infierno.

  


  
    Capítulo 13


    P arecía que habían descuidado la seguridad, incluso después de que él se hubiese cargado al guardia.


    Sonrió burlón. Él no era ningún principiante como para caer en una trampa tan estúpida, pero tampoco iba a desaprovechar la ocasión. Había sido una suerte que su compañero de habitación se largara, así podía actuar con total libertad. Pasar tanto tiempo sentado en la maldita silla de ruedas lo ponía nervioso. Cuanto antes terminara ese trabajo, antes se libraría de ella.


    Avanzó por el pasillo, mostrando una sonrisa a las cámaras de vigilancia, y se aseguró de que grabaran bien el momento en el que entraba a su dormitorio. En cuanto entró, cerró con llave y abandonó la silla de ruedas. Se despojó de la ropa y estiró los músculos agarrotados de su espalda. Tenía buena forma física —gracias a la tabla de ejercicios que realizaba diariamente—, algo necesario en su trabajo, que requería agilidad, destreza y flexibilidad. Era uno de los mejores ladrones del mundo. No, se recordó a sí mismo, era el mejor.


    Volvió a sonreír, con arrogancia, mientras se vestía con el traje negro elástico y se colocaba los guantes de látex y la máscara. Se abrochó el cinturón de herramientas y se dirigió hacia las ventanas de la torreta. La construcción semicircular propiciaba que no hubiese cámaras de seguridad, lo que sí sucedía en las terrazas, aunque resultaba fácil burlarlas.


    Abrió la ventana central y salió al pequeño balcón. Miró hacia arriba, calculando la distancia que había hasta la azotea. La pistola que usaba para el lanzamiento de garfios tenía un alcance de unos doscientos cincuenta metros, suficiente para lo que quería hacer. Efectuó el disparo con precisión, y el garfio se enganchó en la piedra de la balaustrada. Tiró de la cuerda un par de veces para asegurarse de que no cedía y subió por ella.


    La azotea tenía la suficiente amplitud como para que pudiera aterrizar un helicóptero, y allí no había vigilancia. La atravesó hasta situarse justo encima de la terraza vip. La habían llamado así porque correspondía a una habitación con el mismo nombre. El dueño anterior de la mansión la había reservado para invitados especiales, pero Hamilton le había dado un uso exclusivo. Allí había construido su particular caja fuerte: una habitación forrada de paneles rojos insonorizados, filtros ultravioleta en las ventanas, y un sistema de climatización y humidificación para mantener la temperatura adecuada y conservar la colección de obras de arte y joyas que el hombre había acumulado con el tiempo, algunas de forma legal y otras robadas.


    —Bien, vamos allá.


    Se colocó el equipo de rápel y descendió por la pared hasta situarse frente a uno de los ventanales de la habitación. Las cámaras de vigilancia estaban situadas de tal manera que podía verse la terraza al completo, pero no enfocaban hacia las cristaleras de las ventanas.


    Observó con atención el marco hasta que localizó lo que buscaba. En el lado izquierdo había instalada una alarma de sensor magnético. Utilizó un cortador de vidrio circular para hacer un agujero justo al lado de donde se hallaba la cajita del sensor; después, introdujo la mano y desatornilló con cuidado la parte superior. Con unas pinzas, metió en el interior un imán, que se fijó al sensor. Cuando lo tuvo asegurado, procedió a abrir la ventana.


    En el interior de la habitación hacía frío. Escrutó con cuidado cada milímetro de la estancia y encontró dos detectores de presencia de alta frecuencia. Anularlos fue un juego de niños. Sonrió satisfecho mientras se colocaba las gafas de infrarrojos. Solo le quedaba una cosa por hacer: coger lo que había ido a llevarse.


    De regreso en su dormitorio, controló el tiempo que había tardado. Menos de lo previsto. Había sido demasiado fácil. Repasó en su mente cada uno de los momentos vividos, pero no encontró en ellos nada fuera de lugar que indicase que le habían tendido una trampa. Lo más probable era que Hamilton confiase demasiado en que nadie se atrevería a robarle en su cara y en su casa. Dejó escapar una risilla, le gustaría ver el rostro del hombre cuando lo descubriese.


    Se despojó de la ropa y se metió al baño para darse una ducha rápida. Tenía que volver a la sala de conferencias. Iba a comenzar la parte de los equipos de trabajo, y él había quedado con el idiota de Noah Payne para elaborar la sección que les había tocado sobre los cambios en el mercado de arte. No soportaba al tipo, era un engreído y hablaba demasiado. Se lavó con rapidez, se vistió con prisa y salió al dormitorio principal, abrochándose los gemelos de la camisa.


    —Creí que te habías ahogado ahí dentro.


    La voz lo tomó por sorpresa y se giró hacia la cama, alarmado.


    —¡Joder, qué susto me has dado! —le espetó a Dimitri, mirándolo, enfadado—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?


    Él había cerrado la puerta para asegurarse de que nadie lo pillaba desprevenido. Si alguien descubría que no necesitaba la silla de ruedas, podía tener problemas. Además, no le había gustado que Dimitri lo hubiera sorprendido. Se preguntó si estaba perdiendo facultades.


    —He entrado por la ventana —respondió, al tiempo que se ponía de pie y comenzaba a curiosear por la habitación.


    Porter lo miró con desconfianza. Su tono sonaba relajado, demasiado, y eso tampoco le gustó.


    —¿Y si alguien te ha visto?


    —Me he ocupado de que no fuese así —lo tranquilizó—, pero tenía que venir. ¿Crees que no iba a hacerlo después del lío en el que nos has metido?


    Torció el gesto al escuchar sus palabras. Eso significaba que habían descubierto el cadáver que había arrojado por el montacargas.


    —No pude evitarlo.


    Dimitri se volvió hacia él con rostro impávido y una mirada asesina, aunque no le importó. Cuando le enseñase lo que tenía, lo felicitaría. Había tardado un día más de los dos que él le había concedido, pero había valido la pena.


    —Eres un imbécil —le espetó furioso el ruso—. Hamilton nos ha relacionado con el asesinato y no permite que abandonemos la mansión. Estamos encerrados en esta ratonera por tu estupidez.


    Porter se encogió de hombros.


    —No podrá encontrar pruebas de que habéis sido vosotros.


    El ruso dejó escapar un gruñido. Estaba seguro de que Hamilton sabía que no habían sido sus hombres, no era tan tonto como para no darse cuenta de ello, pero estaba aprovechando la ocasión para iniciar un juego peligroso que podía terminar en un baño de sangre.


    —¿Y si te descubre a ti?


    Él soltó una carcajada burlona.


    —Eso es imposible —le aseguró con una sonrisa de suficiencia mientras se dirigía hacia el enorme escritorio de mármol, de unos dos metros de largo, situado debajo de un espejo de las mismas dimensiones—. No dejé huellas ni marcas, y en cuanto a las cámaras de vigilancia, me muevo en las sombras. Son un juego de niños para mí. Así que no tienes de qué preocuparte. Más bien, deberías alegrarte.


    —¿Tú crees?


    Abrió uno de los cajones y extrajo el paño de terciopelo que había dejado en el interior.


    —Por supuesto —le dijo, moviéndose hacia él—, porque he conseguido lo que querías.


    Dimitri tomó el paño que le tendía y lo abrió. El sol que entraba por los grandes ventanales incidió en los diamantes, lanzando destellos. Lo contempló admirado. En forma de corazón, el Centenario era una de las joyas más hermosas que había visto nunca. Una lástima que no pudiera quedárselo, ni tampoco las otras dos joyas que lo acompañaban. Si no hubiese muerto el guardia, quizá hubieran pasado desapercibidos y habrían podido abandonar la mansión sin complicaciones. En aquel momento, sin embargo, la situación no pintaba bien para ellos, así que tendría que usar todos los recursos posibles para sobrevivir.


    —Ha sido un trabajo limpio y fácil —escuchó decir a Porter. Levantó la mirada y se encontró con sus ojos grises y esa sonrisa feliz que siempre llevaba pegada a los labios, y que tanto lo irritaba—. No se darán cuenta del robo hasta dentro de un par de días y, para entonces, ya estarás fuera de aquí. Aunque me registren, no encontrarán nada. —Sonaba encantado consigo mismo, y eso era lo que más le molestaba, que el tipo creyese que lo había hecho bien, cuando en realidad los había arrojado a todos al infierno—. El resto del pago lo depositarás en mi cuenta, ¿verdad?


    —Claro, Porter, como siempre. Has realizado un buen trabajo —lo elogió.


    —Bien. Entonces, quedan concluidos nuestros negocios. Ha sido un placer. —Le tendió la mano, que Dimitri estrechó, y se dirigió hacia la silla de ruedas que había dejado al lado de la puerta—. Ahora, lo mejor será que no nos veamos.


    Se detuvo un instante. Había algo que molestaba a su conciencia, algo que le había llamado la atención hacía unos momentos, pero que no lograba concretar. Tenía que ver con Dimitri. Frunció el ceño, tratando de recordar.


    —Sí. —Lo oyó comentar a sus espaldas—. Será mejor que no volvamos a vernos.


    Su mente evocó de pronto, alarmado, el detalle que le había llamado la atención por encontrarlo fuera de lugar: cuando había estrechado la mano de Dimitri, este llevaba los guantes puestos.


    No le dio tiempo a girarse. El dolor fue como un relámpago y se extendió por su cabeza antes de que le nublara la visión y cayera desplomado contra la silla de ruedas.


    Alma se movía con rapidez, sus dedos se deslizaban sobre el teclado a una velocidad sorprendente. Mac no podía dejar de admirar su habilidad y la elegancia de sus manos. Eran blancas, de dedos largos y finos, con unas uñas cortas y bien cuidadas, pintadas de un discreto color perla.


    Nunca se había fijado en las manos de una mujer. De Alma, sin embargo, todo le llamaba la atención, y lo que veía le encantaba. Apretó los labios, molesto consigo mismo, al darse cuenta de por dónde iban sus pensamientos. No podía permitirse el lujo de dejarse llevar por una distracción, por muy hermosa que esta fuera, se dijo. Su conciencia se burló de él. «Admite que ella es mucho más que una distracción», le susurró.


    Mac volvió la cabeza y observó su rostro de perfil. Estaba concentrada en la pantalla del ordenador. Se había recogido el cabello negro en un moño suelto que sujetaba, con precariedad, un lápiz, aunque un mechón ondulado se había escapado, rebelde, y le acariciaba la mejilla.


    —La pantalla.


    No se dio cuenta de que se había inclinado hacia ella hasta que su aliento no le acarició los labios. Su mirada se quedó prendida de aquella boca de fresa y coral.


    —¿Cómo dices?


    Alma lo cogió del mentón y lo obligó a volverse hacia el ordenador.


    —Que mires la pantalla.


    Mac prefería con mucho mirarla a ella, ya que no entendía nada de la cantidad de signos y palabras que veía.


    —¿Hay ahí algo más interesante que tú? —le preguntó, dibujando una sonrisa divertida.


    Sin querer, los labios de Alma se curvaron, a pesar de que se resistía a sonreírle. No quería que él se lo tomase como una invitación para llevársela a la cama.


    Llevaban casi tres días juntos en la misma habitación. El primer día, ella se encontraba nerviosísima, pero Mac se había comportado con total corrección, tanto que ella había acabado un poco decepcionada. Durante la tarde del segundo día, él se encontraba de mal humor y había dejado el dormitorio con un gruñido; cuando volvió a entrar, ella acababa de salir de la ducha, envuelta en una toalla, y antes de que pudiera siquiera pestañear se encontró tumbada en la cama, con cien kilos de hombre desnudo sobre ella. En esa ocasión, los dos habían quedado satisfechos, y la ternura y delicadeza con la que él la había tratado había hecho estragos en su corazón, poniendo sentimientos que no deberían de estar ahí.


    Suspiró y volvió a centrarse en el momento presente.


    —Sí que lo hay. ¿Ves esto de aquí? —Le indicó unas líneas en la parte superior de la pantalla.


    Él se quedó contemplándolas.


    —Veo puntos, guiones, muchos números y signos extraños. ¿Me lo puedes traducir al cristiano?


    —Esto de aquí quiere decir que hay archivos ocultos, pero están encriptados.


    El gesto desinteresado de Mac se transmutó de inmediato en uno de interés. Sus ojos brillaron y su cuerpo se puso en tensión, como el de un felino que hubiese olido una pieza de caza. Le sorprendió el cambio. Las líneas suaves de su rostro se habían vuelto duras, lo que le confería un aspecto más peligroso. En ese momento pudo ver en él al agente del FBI.


    —¿Crees que podrás descifrarlo?


    Alma arqueó una ceja.


    —¿Acaso lo dudas?


    —¡Esa es mi chica! —declaró él con una sonrisa y la besó con suavidad en los labios.


    Sonrojada, se concentró en la pantalla del ordenador mientras tecleaba unos comandos. «Su chica». Desde luego, sonaba bien. Toda una tentación que tuvo que esquivar a base de esfuerzo, recordándose a sí misma que no iba a quedarse para siempre en Miami. Además, seguramente Mac no buscaba una relación. Entre ellos había atracción, sí, pero eso no era suficiente para iniciar una vida juntos. Tendría que comenzar a poner límites o terminaría enamorada de ese hombre.


    Frunció el ceño. La mayoría de los archivos encriptados solían ser fáciles de abrir, en cambio, aquel era más complicado de lo que había pensado en un inicio. Lo había hecho un profesional, y Porter no se lo había parecido. Dejó a un lado sus pensamientos sobre Mac y se concentró en serio en el ordenador. Tuvo que emplear a fondo todos sus conocimientos y su habilidad.


    —¡Ya está! —Sonrió, satisfecha, mientras en la pantalla se sucedían a gran velocidad números y letras. Por fin, se abrió el archivo.


    Alma se apartó un poco para que Mac pudiera acercarse y leer los documentos. Comenzó por los archivos que contenían informes económicos y listas de mercancías. Conforme leía, una sonrisa triunfante se instaló en sus labios.


    —Ya te tengo —susurró.


    Aquel había sido el mejor golpe de suerte de su vida. A través de los documentos se enteró de que Porter trabajaba para los rusos. La mayoría de los informes que contenían los archivos se referían a las transacciones que estos habían realizado con Hamilton, compra de armas y, sobre todo, compra de obras de arte robadas que luego eran revendidas en el mercado negro. Por lo visto, Porter era quien catalogaba la obra y, probablemente, el que las robaba.


    Abrió el resto de los archivos y encontró otro que se refería a la venta de información perteneciente al Gobierno americano y clasificada como confidencial. Con eso había más que suficiente para enviar a Hamilton a prisión de por vida.


    —¿Algo interesante? —le preguntó Alma.


    Él encerró su rostro entre sus manos grandes y se apoderó de su boca en un beso tórrido, aunque breve.


    —Eres la mejor —la alabó—. Aquí están todas las pruebas que necesito para condenar a Hamilton y cerrar la Home Enterprise. ¿Hay alguna forma de que me copies esos archivos en el móvil? Necesito enviarlos a la agencia, pero no quiero usar el correo.


    Alma abrió el estuche que siempre llevaba en la funda de su ordenador y sacó un cable USB.


    —Dame el móvil —le pidió, al tiempo que conectaba el cable al ordenador—. Espero que tengas suficiente espacio, porque algunos de estos archivos pesan bastante.


    —No los necesito todos, solo estos. —Señaló tres en la pantalla.


    Ella le transfirió los que le había pedido y le entregó de nuevo el móvil. En cuanto él lo cogió, lo vio abrir una aplicación. La pantalla se iluminó y, antes de que él se retirase un poco, ella reconoció el familiar logotipo azul con el escudo heráldico en el centro, rodeado por estrellas amarillas.


    Mac escribió un mensaje breve a Coleman y adjuntó los archivos. Su amigo sabía bien lo que tenía que hacer. Toda la tensión que había acumulado en el último año trabajando para la Home Enterprise e intentando resolver ese caso desapareció de su cuerpo. Cerró el móvil y miró a Alma, que estaba guardando el ordenador. Un cosquilleo lo recorrió por dentro. Había terminado la misión, así que desde ese instante tenía tiempo libre para dedicarse a lo que llevaba deseando desde hacía unos días: conocer a fondo a esa mujer que lo ponía al límite, y a la que deseaba como no había deseado a ninguna otra en mucho tiempo.


    Con una sonrisa canalla pendiendo de sus labios, se acercó a ella. Apoyó las manos sobre sus hombros y comenzó a masajearlos. Su piel era cálida y suave. Con delicadeza, y casi al descuido, apartó los finos tirantes de su camiseta.


    —Debes estar cansada —le dijo. Se inclinó sobre ella y la besó en el cuello. Deslizó los labios hacia arriba y lamió el lóbulo de su oreja, que luego mordió con suavidad—. ¿Quieres que te ayude a relajarte?


    Su voz ronca y sensual resultaba casi hipnótica, y Alma tuvo que luchar contra sí misma para mantenerse firme en la decisión que había tomado. Sin embargo, la palabra «no» se negaba a salir de sus labios. Por suerte, unas voces fuertes en el pasillo detuvieron a Mac.


    —Parece que ha ocurrido algo —le comentó. Las voces se escuchaban cada vez más altas. Comprobó su reloj y vio que todavía se encontraban en el tiempo de trabajo por equipos.


    —Déjame ver.


    Se dirigió hacia la puerta y ella lo siguió. Cuando abrió, vieron pasar a varios de los guardias, que estaban intentando echar del pasillo a la gente que se había reunido allí, justo frente a la puerta del dormitorio de Daniel y Nadine. Alma temió que les hubiera ocurrido algo y salió a investigar.


    —Vuelvan a sus lugares, por favor —dijo uno de los guardias—. Despejen el pasillo. Aquí no hay nada que ver.


    Los participantes en la convención parecían reacios a marcharse y el cuchicheo de sus voces aumentaba como el zumbido de una colmena de abejas. Alma vio a Noah Payne rodeado por varios de los hombres. Su rostro estaba tan blanco como el mármol que recubría las paredes.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó a Nadine en cuanto llegó a su lado.


    Su amiga dio un respingo al escuchar su voz. No la había oído llegar. Le extrañó verla tan nerviosa; por lo general, se mostraba siempre animada. Notó la presencia de Mac a su espalda y giró la cabeza para mirarlo, confundida.


    —Es William Porter —le respondió Nadine en un susurro tembloroso.


    Alma sintió que el corazón se le desbocaba. La mano de Mac agarró la suya y se la apretó. No supo si se trataba de una advertencia, pero al menos la reconfortó.


    —¿Qué pasa con Porter? —Quiso saber Mac.


    Daniel, que había ido a informarse de lo sucedido, se acercaba a ellos en ese momento y escuchó la pregunta.


    —Dicen que se ha suicidado. —Su tono poseía una seriedad inusual que hizo que Nadine se estremeciese por dentro—. Payne fue a buscarlo a su habitación, porque Porter era su pareja en el trabajo por equipos y ya llevaban retraso. Como no le abrió la puerta cuando llamó, se preocupó por si se había quedado dormido o le había sucedido algo, así que salió a la terraza y fue hacia el ventanal que da a su dormitorio. Se encontraba abierto. Entró en la habitación y vio a Porter. Se había ahorcado.


    Mac se tragó un juramento. Aquello complicaba bastante las cosas.


    Nadine puso en palabras lo que la mayoría de los hombres que permanecían aún en el pasillo se habían estado preguntando.


    —Pero ¿cómo pudo hacerlo si estaba postrado en una silla de ruedas? ¿Y por qué lo haría?


    Daniel se encogió de hombros y su mirada se dirigió al hombre que acompañaba a Alma.


    —Payne no ha querido entrar en detalles de lo que vio, solo ha dicho que en el suelo, junto al lugar donde se hallaba Porter, había unas joyas, un par de diamantes de tamaño considerable, pertenecientes a la colección privada de Hamilton. Por lo visto, tu compañero de habitación —le dijo a Mac, sin dejar de mirarlo— era un ladrón.


    Mac apretó la mandíbula ante la velada acusación de Daniel, pero no respondió. En esos momentos tenía una preocupación mayor. Si el robo desataba una guerra entre los rusos y Hamilton y sus hombres, ellos iban a quedar en medio. Miró a Alma y, por primera vez en su vida, sintió miedo.

  



  

    Capítulo 14


    A pesar de la luz del sol que entraba por los grandes ventanales y bañaba la estancia, la sala de reuniones asemejaba a un velatorio. Los corrillos de personas se esparcían aquí y allá, y los cuchicheos y murmullos llenaban el ambiente.


    Después de muchos gritos, y algunos forcejeos, los guardias habían conseguido que todos abandonaran el pasillo en el que se encontraba el dormitorio de Porter —el que había sido antes también de Mac— y se reunieran en la sala donde tenían lugar las conferencias. Los comentarios sobre lo sucedido seguían de boca en boca, y Noah Payne, algo más repuesto del susto, se había convertido en el protagonista de la tarde. Todo el mundo quería interrogarlo para que contara de nuevo la historia y todos los detalles. A la gente, por lo visto, le gustaba el morbo.


    Alma sacudió la cabeza. Ella ya había tenido bastante con su primer encontronazo con la muerte, no necesitaba detalles de una segunda.


    —¿Tú crees que ha sido intencionado? —le preguntó a Mac en un aparte.


    —Estoy seguro. Debieron descubrir que había sido él quien se cargó al guardia.


    —¿Y por qué no lo denunciaron a la policía?


    «¡Ah, bendita ingenuidad!», suspiró Mac. Eso era lo que más le gustaba de Alma, esa pizca de inocencia que aún parecía conservar y que iluminaba su interior. Él estaba convencido de que existía el mal, se lo encontraba cada día en las calles; pero le costaba creer que todavía había algo de bien en las personas. Ella era la prueba de que se equivocaba, y esa luz propia que poseía lo atraía de una manera irresistible.


    —No quieren que la policía husmee demasiado en sus asuntos personales, ¿comprendes?


    Recordó lo que él le había explicado sobre Hamilton y asintió. Esperaba que, con los archivos que habían encontrado, pronto pudieran detenerlos y llevarlos a prisión, aunque Mac le había dicho que tardarían unos días en analizar los datos y conseguir los permisos y las órdenes judiciales que necesitaban. Alma esbozó una mueca, a veces el bien actuaba con demasiada lentitud.


    El movimiento de las personas que llenaban la sala, como el de una ola que agitara el mar, llamó su atención. Se giró hacia la puerta y vio que entraban algunos de los guardias, situándose junto a la pared, a ambos lados de la entrada. Tras ellos apareció Frank, el secretario de Hamilton, y este último. Vestía, como siempre, de forma impecable, con un carísimo traje de esos que salían en los anuncios de televisión. El hombre bien podía haber pasado por un modelo de alta costura, con sus ojos azules, su piel bronceada y su cuerpo atlético. Los ojos de las mujeres seguramente lo seguían allá por donde pasara; ella solo sintió un escalofrío cuando lo miró.


    —Señoras, señores, les ruego que tomen asiento unos minutos —pidió, con un tono educado que a ella le resultó carente de empatía. O, quizá, lo que sabía sobre él hacía que influyera en su modo de verlo.


    —Será mejor que te sientes —le susurró Mac—, o llamarás la atención.


    Alma miró a su alrededor y vio que casi todo el mundo se había sentado ya. Se apresuró a tomar asiento en una de las sillas cercanas.


    Hamilton cabeceó al ver que todos seguían su consejo.


    —Supongo que todos conocen ya el triste fallecimiento del señor William Porter, un hecho que lamentamos profundamente, ya que era un buen empleado en esta empresa, siempre con una sonrisa a pesar de sus circunstancias. —A Alma se le revolvió el estómago al escuchar aquel falso panegírico del muerto. Se preguntó a dónde quería llegar con eso—. Como ya deben saber, junto al cuerpo de William Porter se encontraron unas joyas, unas piezas únicas de mi colección privada y que, hemos comprobado, habían sido robadas.


    Una exclamación de asombro recorrió a los presentes y los murmullos volvieron a hacerse presentes. Hamilton sostuvo la expectación, manteniendo el silencio.


    —¿Las robó él? —preguntó una voz, alzándose sobre las demás.


    Había una patente incredulidad en el tono de la pregunta de la que el resto de los allí reunidos parecieron hacerse eco. Alma, sin embargo, estaba convencida de que aquello era lo más probable.


    —En realidad, las joyas que encontramos no son todas las que robaron —manifestó el dueño de la Home Enterprise, evitando responder a la pregunta—. Los diamantes formaban parte de un conjunto, y falta la pieza principal, lo que nos lleva a creer que alguien más la robó. Quizá el señor Porter lo descubrió y el ladrón buscó un modo de silenciarlo.


    Los cuchicheos volvieron a comenzar, pero lo que más sorprendió a Alma fue ver que muchas de las miradas se desviaban hacia Mac, que había compartido habitación con Porter. Aquello la enfureció; sin embargo, él mantuvo el rostro serio, como si aquello no fuese con él. Allí sentado, con las largas piernas estiradas una sobre otra y los brazos cruzados sobre el pecho, era la imagen misma de la tranquilidad.


    —Por favor, presten atención —intervino Frank para acallar el creciente murmullo. Se preguntaba qué demonios pretendía hacer Hamilton al contarles todo aquello, porque estaba claro que algo buscaba.


    —Gracias, Frank. Bien, por el motivo que les he referido voy a pedirles que tengan la amabilidad de mostrarnos sus habitaciones y sus pertenencias. —El tono que impuso no era un ruego, y nadie se atrevió a quejarse al respecto—. Lamento los inconvenientes que esto pueda ocasionar, pero estarán de acuerdo en que es importante que resolvamos la situación cuanto antes. Y, ahora, pueden continuar su conferencia con nuestro ilustre ponente, el señor Meyer, mientras los vamos llamando por dormitorios.


    Nadine se volvió hacia Daniel, preocupada. ¿Qué iba a hacer si descubrían que tenía guardada un arma? El hecho de que le hubiese entregado a ella la mochila el día que pasaron los controles de entrada era señal de que no quería que supieran que la tenía.


    El nerviosismo la acompañó durante toda la conferencia, mientras esperaba el momento de la llamada. Ni siquiera notó la aparición de nuevos murmullos cuando Mac y Alma salieron de la sala, acompañados por dos guardias. Lo único que quería era hablar con Daniel y que este le asegurase que estaba todo bien, pero no había tenido ocasión de acercarse, y él tampoco había propiciado ninguna conversación. Se mantenía serio y pensativo, más de lo habitual, lo que provocó que se pusiera más nerviosa.


    Después de diez minutos de lo que le pareció una auténtica agonía, Alma y Mac regresaron. En los ojos de su amiga pudo apreciar un sentimiento de alivio, y eso tranquilizó en parte su ánimo.


    —Señorita Sullivan. —Se sobresaltó al escuchar su nombre y el corazón se le desbocó. No pudo evitar reprenderse a sí misma, flaco favor le iba a hacer a Daniel si se comportaba como una histérica—. Señor Ryan, hagan el favor de seguirme.


    La subida al dormitorio resultó para Nadine como una escalada al Himalaya, le temblaban las piernas y sentía que le faltaba el aire. Ver el rostro de Daniel tan sereno no la tranquilizaba en absoluto. Un miedo irracional se arremolinaba en su estómago. ¿Y si cogía la pistola y comenzaba a disparar? Cuando alguien se sentía como un animal acorralado, nadie sabía lo que era capaz de hacer.


    Cuando abrieron la puerta y entró en el interior, un sudor frío perló su frente y tuvo ganas de vomitar. Un instinto primario de supervivencia la hizo quedarse al lado de la salida. Le parecía que estaba traicionando su confianza en Daniel, pero no tenía fuerzas para sobreponerse a ello. Vio cómo los guardias comenzaban a buscar entre sus pertenencias, en los armarios y las cajoneras de los muebles. A su lado, el señor Hamilton y Frank observaban todo. Uno de los hombres cogió la mochila de Daniel y a ella le dio un vuelco el corazón. El alivio la inundó cuando volvió a dejarla en su lugar.


    —¡Señor Hamilton!


    El guardia que había estado revolviendo en el armario donde Daniel guardaba su ropa se acercó con un trozo de tela en la mano. Era un paño de terciopelo. Al abrirlo, Nadine se encontró con el diamante más grande que había visto en su vida. En forma de corazón, estaba hermosamente tallado, y cada una de sus facetas desprendía un brillo irisado.


    —Vaya, señor Ryan, no esperaba esto de usted —comentó Hamilton.


    Daniel apretó los puños con rabia, pero no dijo nada. Tenía claro que le habían tendido una trampa. Resultaba una pésima broma que aquello que había ido a buscar a Miami y por lo que llevaba años trabajando, el diamante Centenario, hubiese estado bajo sus narices, aunque solo fuera unos instantes, y que lo acusasen de robarlo.


    El señor Hamilton lo miraba con un brillo socarrón en sus ojos astutos, y supo que había sido él quien había montado todo aquello. ¿Habría descubierto quién era? Lo dudaba. De haberlo sabido, no habría organizado aquel espectáculo, lo habría matado directamente. Entonces, ¿por qué? Observó a Frank, pero este mantenía el rostro impenetrable. Sus ojos se dirigieron hacia Nadine, y comprendió que ella era la respuesta.


    El dolor que lo acometió cuando descubrió la duda en sus preciosos ojos lo traspasó de arriba abajo. Fue un golpe lacerante, que desgarró su corazón. Ella lo creía culpable, y Hamilton tenía la intención de aprovecharse de ese sentimiento.


    En otras circunstancias, no se habría defendido. Habría esperado a ver cómo se desarrollaban las cosas y habría buscado un modo de salir de la situación. Sin embargo, en aquel momento pensó que debía hacerlo, proclamar su inocencia, por el bien de Nadine.


    —Yo...


    —Él no lo ha robado. —La voz de Nadine, aunque temblorosa, estaba cargada de una firme convicción—. No ha podido hacerlo. Hemos pasado juntos todo el tiempo.


    —¿Todo el tiempo, señorita Sullivan? —inquirió Hamilton con un deje de escepticismo—. Eso es mucho decir. Y, aunque no quiero dudar de su palabra, no tengo más remedio que retener al señor Ryan hasta que se aclaren las cosas. Por suerte, hemos recuperado lo robado, y quizá sea posible llegar a algún tipo de acuerdo sin necesidad de recurrir a las autoridades. Pueden llevárselo.


    Uno de los guardias sujetó a Daniel del brazo.


    —No necesito ayuda —le espetó, soltándose de su agarre con un movimiento brusco.


    Solo alcanzó a avanzar unos pasos antes de que Nadine se arrojara a sus brazos. La estrechó con fuerza, mientras un sentimiento de impotencia le cerraba la garganta.


    —Lo siento —le dijo ella.


    Él supo a qué se refería, a esa duda que todavía la atormentaba, aunque hubiese tenido el valor de defenderlo.


    —No puedo protegerte. —El susurro junto a su oído sonó como el canto de un lamento—. No te separes de Alma y, pase lo que pase, no te acerques a Hamilton.


    —Siento interrumpir esta escena tan conmovedora, señor Ryan, pero mis hombres lo esperan.


    Daniel no le hizo caso. Durante unos segundos, se aferró con más fuerza a esa mujer que le había robado el alma, y juró que sobreviviría por ella. Le acarició la mejilla y la besó en la frente.


    —Volveré.


    Nadine asintió y se apartó cuando los guardias pasaron a su lado conduciendo a Daniel afuera de la habitación. Ella los siguió, pero Hamilton la detuvo antes de que lograra salir por la puerta. El nerviosismo hizo presa en su interior cuando vio que se quedaban solos en la estancia.


    —Lamento mucho lo sucedido, señorita Sullivan, pero debe comprender que no se trata de un robo cualquiera. Este diamante es la joya más valiosa de mi colección.


    —Daniel no lo robó —insistió ella, tanto para convencerlo a él como para convencerse a sí misma.


    Arthur asintió. De hecho, le había sorprendido encontrar la joya. Había organizado aquella búsqueda en beneficio de Dimitri, para que creyese que había conseguido engañarlo. No esperaba que el ruso fuese a desprenderse con tanta facilidad de lo que había ido a buscar. Sin embargo, no podía desaprovechar la ocasión.


    —Es posible, pero ¿puede demostrarlo? —Sonrió con suficiencia cuando la vio flaquear—. Sería muy desagradable que la policía abriese una investigación. Sería mi palabra contra la de su amigo, ¿comprende? Pero, como le he dicho, podemos llegar a un acuerdo. Usted y yo. —Nadine se estremeció. Comprendía las palabras y reconocía el tono, muchos hombres lo habían usado con ella para intentar llevársela a la cama. Jamás había cedido ante ninguno de ellos. En ese instante se preguntó qué estaba dispuesta a hacer por Daniel—. Le prometo que podrá quedarse tranquila con respecto al señor Ryan, siempre y cuando esté usted dispuesta a hacer un trato. Podemos hablar de ello esta noche, durante la cena. Usted había rechazado amablemente mi invitación, espero que ahora se lo piense mejor. La esperaré a las ocho.


    Nadine no dijo nada. Pasó a su lado y recorrió el pasillo y las escaleras hasta llegar a la sala de reuniones.


    Alma la vio apenas entró. No había quitado ojo a la puerta, preocupada por la tardanza de sus amigos, por eso se dirigió hacia ella de inmediato.


    —Habéis tardado mucho y me teníais preocupada. ¿Dónde está Daniel?


    Se asustó cuando vio que una lágrima descendía por su mejilla. Tomó a Nadine del brazo y la llevó fuera de la sala, a una habitación más pequeña que había cerca.


    —¿Qué sucede? —La voz de Mac detrás de ella la sobresaltó. Debía de haberlas visto y las había seguido.


    Alma sacudió la cabeza con preocupación y miró a su amiga. Le acarició la mejilla, borrando sus lágrimas.


    —Nadine, ¿qué ha pasado? ¿Y Daniel?


    —Han dicho que ha sido él, Alma, que él ha robado el diamante. Lo encontraron entre sus cosas —le explicó con la voz rota—. Y Hamilton ha ordenado a sus guardias que se lo llevasen. No sé dónde.


    —¡Mierda!


    El exabrupto de Mac les hizo dar un respingo a las dos, aunque este no se disculpó. Las cosas se estaban torciendo cada vez más. Conocía bien a Arthur Hamilton y su gusto por las mujeres hermosas. No le cabía duda de que todo aquel montaje era una trampa. Se había deshecho de Porter y había aprovechado la situación para librarse también de Daniel, que se interponía entre él y lo que deseaba en ese momento, que era a Nadine. Las siguientes palabras de ella confirmaron sus suposiciones.


    —Hamilton quiere que hagamos un trato.


    —¿Un trato? —No supo por qué, pero a Alma esa propuesta no le sonó nada bien. Ese hombre le provocaba escalofríos, más aún después de descubrir a qué se dedicaba.


    —No vas a hacer ningún trato con él —le aseguró Mac. Su tono había sido seco, más una orden que una sugerencia.


    —Estoy de acuerdo con Mac —se unió Alma.


    —¿Y si Hamilton llama a la policía?


    —No lo hará. No tiene pruebas —le dijo él, sin querer entrar en explicaciones de por qué el dueño de la Home Enterprise preferiría no tener a la policía por allí—. El hecho de que lo hayan encontrado entre sus cosas no es prueba suficiente de que Daniel lo haya robado.


    Fue solo un segundo, pero la vio. Vio la chispa de duda que cruzó los ojos azules de ella y supo que había algo más. Se inclinó un poco hacia ella y le sostuvo la mirada de la misma forma que solía usar en los interrogatorios.


    —¿Qué pasa? —preguntó Alma, incómoda por la reacción de ambos.


    Nadine se volvió hacia su amiga, evitando aquellos iris del color del humo que parecían verlo todo.


    —Daniel tiene un arma. La llevaba en su mochila el día que llegamos.


    —Bueno, mucha gente tiene permiso de armas. —Intentó quitarle hierro al asunto al ver que el desasosiego se instalaba en el corazón de su amiga.


    Ella sacudió la cabeza.


    —Le pregunté, y me dijo que no era analista informático.


    Los ojos de Alma se abrieron por la sorpresa, y ni siquiera prestó atención a la imprecación que dejó escapar Mac. ¿Daniel les había mentido todo ese tiempo? No podía creer que fuese un ladrón. Vale que no era muy sociable, que era reservado y que hablaba poco, pero tenía buen corazón. Siempre las había protegido de todo. Se volvió a mirar a Mac. Lo vio en la terraza, hablando por el móvil.


    —¿De verdad crees que ha sido él?


    Nadine sacudió la cabeza.


    —No lo sé. Te juro que no sé qué pensar.


    —¿Qué te dice el corazón? —le preguntó con suavidad. Sabía lo que sentía por él, y esperaba que ese amor fuera lo suficientemente grande como para no tirar por tierra su confianza.


    —Lo quiero, Alma —le confesó, mientras las lágrimas volvían a descender por sus mejillas—, pero tengo miedo de equivocarme.


    —Todos podemos equivocarnos, pero no caminar por miedo a caernos es un gran error, porque nos impide avanzar y descubrir que también hay cosas maravillosas en la vida.


    Nadine sabía que su amiga tenía razón. Ella se había quedado anclada en un episodio de su pasado, mientras el futuro había seguido avanzando sin ella. Tal vez era el momento de comenzar a vivir... junto a Daniel.


    Frank entró en el despacho de Hamilton y esperó a que este tomase asiento antes de comenzar a hablar. Se encontraba de mal humor, porque Arthur no le había confiado sus planes y había actuado por su cuenta. No saber las cosas lo ponía bastante nervioso.


    —Sabe que no ha sido el muchacho. Esto tiene que ser cosa de los rusos.


    —Por supuesto, estoy seguro de que Dimitri tiene algo que ver con ello, reconozco su trabajo en la muerte de Porter, igual que sé reconocer tu sello personal en el tuyo —le comentó. Sacó una carpeta del interior de uno de los cajones de su escritorio y comenzó a revisar documentos. Puesto que los diamantes habían sido devueltos a su lugar, se sentía mucho más tranquilo—. Pero no voy a dejar de sacar ventaja de todo esto, ¿no crees? Solo pretendo que la señorita Sullivan y yo nos conozcamos un poco mejor, y al muchacho, como tú lo llamas, no le pasará nada por disfrutar unos días de la soledad en una lujosa habitación.


    —No sé si es buena idea.


    Hamilton levantó la cabeza y lo miró con atención. Conocía a Frank desde hacía mucho tiempo como para no saber que algo lo molestaba.


    —¿Tienes algún problema con esto? Si es así, puedes decirlo claramente.


    Frank le devolvió la mirada. Tenía la información que había descubierto, podía entregársela y deshacerse del problema. Sin embargo, se sentía reacio a hacerlo, a pesar de que le molestaba encontrar en sí mismo esa clase de debilidad. Los débiles morían, los fuertes sobrevivían. Lo había aprendido mucho tiempo atrás.


    —No tengo ninguno. Espero que la imagen de la empresa no se vea afectada. El señor Ryan no es empleado nuestro.


    —No te preocupes por eso, le ofreceré una compensación cuando consiga lo que quiero. —«Claro. Nadie le dice que no a Hamilton el todopoderoso», se burló Frank, aunque el pensamiento le dejó un regusto amargo—. Bien, si no tienes nada más que añadir, tengo trabajo. ¡Ah, por cierto! La señorita Sullivan aceptará esta vez mi invitación para cenar, prepáralo todo.


    —Muy bien.


    Abandonó el despacho y se dirigió a la sala de vigilancia, donde tenía el suyo propio. Encargó a uno de sus hombres que preparasen todo para la cena del señor Hamilton, dio algunas otras órdenes y llamó para que le enviasen las últimas grabaciones de las cámaras de seguridad. Quería revisarlas personalmente para ver si encontraba cualquier cosa que delatase a Dimitri y sus hombres.


    Después de una hora no había encontrado nada, y los guardias a los que había interrogado le habían asegurado que los rusos no habían vagado por los pasillos.


    —Maldita sea, de alguna manera ha tenido que hacerlo. —Su puño golpeó contra la mesa, haciendo saltar los materiales que tenía sobre ella.


    Sabía que no iba a resultar fácil encontrar pruebas contra Dimitri. Se lo conocía con el sobrenombre de «la Sombra», por su habilidad para matar y desaparecer en las sombras. Sin embargo, él era mejor que Dimitri, y pensaba derrotarlo en ese juego.


    Cerró el ordenador y salió de la sala. Recorrió el pasillo y tomó el ascensor para bajar al piso subterráneo. Avanzó por el corredor hasta la habitación que había situada al fondo de este. Saludó con la cabeza a sus hombres, apostados junto a la entrada, y la abrió.


    Daniel se giró de inmediato en cuanto escuchó el tenue sonido de la puerta al abrirse. Con el cuerpo en tensión, no sabía qué esperar de toda aquella situación. Por suerte, llevaba su arma en la tobillera; al menos, no moriría sin luchar.


    No esperaba al hombre que entró y que cerró la puerta tras de sí, recostándose contra ella. También era al que menos deseaba ver en esos momentos. Con lentitud, se puso de pie y lo encaró.


    —¿Qué quieres?


    Frank miró al cachorro, que se empeñaba en mostrar los colmillos, y la comisura de sus labios se elevó en una sonrisa sesgada.


    —Te pareces mucho a tu madre, Daniel O’Malley.


  



  
    Capítulo 15


    M ac salió a la terraza para que las chicas no escucharan su conversación. No tardó en abrir la aplicación y marcar el número de Coleman. La agencia usaba una red telefónica privada, por lo que no necesitaba preocuparse de que hubiesen pinchado su móvil.


    —¡Hola, Mac! ¿Qué tal te va en esa mansión de fantasía?


    —Estamos de buen humor, ¿eh?


    Escuchó una risilla al otro lado del teléfono.


    —Por supuesto.


    —¿Eso quiere decir que te fue bien anoche con Tina?


    —Fue una noche fantástica —admitió, con tono casi reverencial—. Tina es maravillosa y... Un momento, ¿cómo sabes que pasé la noche con ella?


    Mac sonrió, burlón.


    —Solo tienes este humor cuando recibes la paga, y aún quedan unas semanas para eso, así que la única cosa que podía haberte puesto así debía de ser la mujer de la que estás enamorado.


    —No estoy enamorado de ella, es solo... —Se interrumpió y dejó escapar un suspiro—. Vale, lo reconozco, Tina me tiene bien cogido. Pero anoche me desempeñé bien en la cama y estoy seguro de que empezará a mirarme con otros ojos y aceptará salir conmigo.


    Mac puso los ojos en blanco al escuchar el despliegue de alarde de su amigo. Conocía a Tina y sabía que no se lo iba a poner tan fácil a Coleman.


    —Buena suerte.


    —Hey, lo dices como si no creyeras que tengo posibilidades —replicó con tono dolido.


    —Para nada —contestó de forma ambigua y una sonrisa taimada. Sabía que luego Coleman le daría vueltas a lo que habría querido decir con esas dos palabras—. Te llamaba para ver si has conseguido la información que te pedí. Las cosas aquí se están poniendo al rojo vivo.


    Bryan se puso serio de inmediato.


    —No vayas a hacer ninguna tontería, Mac —lo conminó—. Si la situación se pone fea, sales de ahí cagando leches, ¿entiendes? No eres Superman, y eso de «solo contra el mundo» no acabaría bien. Te quiero vivo, o el inspector Morales me despellejará entero.


    En toda aquella palabrería, Mac pudo distinguir la preocupación y el cariño de su amigo. Era una suerte y un privilegio contar con compañeros así.


    —No te preocupes, no tengo intención de dejarme coser a balazos. —«Y menos ahora», se dijo. Desde donde se encontraba, podía ver a Alma, que abrazaba a Nadine. Sacudió la cabeza con pesar. Él sí que estaba en un buen lío—. Bueno, cuéntame qué tienes.


    —Tenías razón al investigar a estos tres. Como su empresa, la RCP Database, trabaja para Hamilton, al Departamento del Tesoro se le ocurrió la brillante idea de reclutarlos para obtener información —señaló en un tono cargado de sarcasmo—. Están investigando a la Home Enterprise por fraude fiscal y evasión de impuestos. Si no se te hubiese ocurrido la idea, se habrían cargado esta misión. Pero no te preocupes, ya hablé con un tal agente Atkinson, un tipo bastante amargado, por cierto, y prometieron retirar las escuchas, siempre y cuando les asegurásemos que protegeríamos a los tres jóvenes.


    —Está bien.


    Al otro lado de la línea se hizo un silencio, hasta que Coleman habló de nuevo.


    —¿Por qué tengo la sensación de que ya sabías todo lo que te he contado?


    —Qué perspicaz eres —se burló Mac—. Me lo dijo Alma.


    El tono con el que su amigo había pronunciado el nombre de la chica despertó las alarmas en Coleman. Hacía tiempo que Mac no se interesaba por ninguna mujer.


    —¿Alma? —repitió—. ¿Esa guapa española de la que tengo un informe completito ? —Recalcó la palabra sabiendo que despertaría su curiosidad.


    —¿Hay algo que deba saber? —le preguntó a bocajarro.


    Coleman soltó una carcajada.


    —Aparte de sus medidas personales, que supongo que ya has tenido tiempo de averiguarlas —repuso con ironía—, nada importante. Es una buena chica, pero no creo que se quede en Miami mucho tiempo. En su solicitud de empleo puso que quería trabajar un par de años o tres aquí y luego volver a su tierra.


    Mac sintió que algo se le espesaba en el estómago. La idea de que ella desapareciera de su vida no le gustó. «Ya veremos», se dijo.


    —¿Qué hay de los otros dos?


    —Nadine Sullivan está limpia también, no tiene antecedentes penales. Ha trabajado en distintas empresas de informática. Y, además de su cara bonita, tiene un IQ de ciento setenta. Pero supongo que eso también lo sabías, ¿no? —inquirió para tomarle el pelo, aunque enseguida se puso serio cuando añadió—: La chica estuvo en la matanza de Virginia Tech, estudiaba Informática en ese entonces. Pasó después por varios psicólogos... aunque supongo que siempre te quedan los recuerdos. Si, como dices, se ponen las cosas feas, más vale que la saques de ahí cuanto antes —le advirtió.


    Mac asintió para sí mismo. Comprendió la reacción que ella había tenido al enterarse de que Daniel llevaba un arma consigo.


    —¿Y Ryan?


    —Bueno, ese es harina de otro costal —le contestó con seriedad—. Nació en Derry, en Irlanda del Norte. Era el mayor de dos hermanos. Su madre se casó joven y trabajaba como empleada en una fábrica. De su padre hay poca información. Por lo visto, estaba descontento con la situación del país y se metió en un grupo político. Organizaron una manifestación y la policía los dispersó utilizando la violencia. Parece ser que él golpeó a uno de los policías y acabó en la cárcel. Allí no encontró buenas compañías, porque, al poco de salir, fue reclutado por el IRA. Desapareció una buena temporada de su casa, dejando a su mujer y a sus dos hijos abandonados y en la miseria.


    »Cuando regresó, tenía bastante dinero, pero su esposa no quiso aceptarlo y tuvieron una fuerte discusión. Por los datos que se conocen, se cree que el IRA le pidió que se desvinculara de su familia; así que una noche llegó a la casa, disparó sobre su mujer y sus dos hijos y desapareció después sin que se supiera más de él. Cuando llegó la policía a la casa, alertada por los vecinos, los encontraron a los tres en un charco de sangre. La madre y la hermana pequeña, de tres años, estaban muertos, pero Daniel todavía vivía. Había recibido dos disparos en la espalda y uno en el muslo.


    Mac tenía la mandíbula apretada en un rictus de rabia. Odiaba a los hombres que asesinaban a mujeres y a niños; por desgracia, no era algo nuevo en su trabajo. Conocer la historia de Daniel le hizo comprender un poco mejor su forma de ser, tan protector con Alma y Nadine, y por qué llevaba un arma.


    —Hamilton lo ha acusado de robo y lo tienen retenido. —Le hizo saber a Coleman.


    —Espera un momento. ¿De robo, dices?


    —No creo que Hamilton haya descubierto que estaba consiguiendo información para el Departamento del Tesoro, si es lo que estás pensando, o los habría retenido a los tres, ya que trabajan para la misma empresa. Además, el estilo de Hamilton no es castigar a los niños malos en su habitación, ya lo sabes. Creo que lo que quiere es quitarse de en medio a Daniel para quedarse con Nadine. Le gustan las mujeres hermosas, y cuando quiere algo, si no se lo dan, lo coge por la fuerza.


    —¿Qué se supone que ha robado? —le preguntó Coleman.


    Mac notó la tensión forzada en la voz de su amigo.


    —Un diamante de la colección privada de Hamilton. —Se dio cuenta de que no le había contado nada de lo sucedido y se apresuró a ponerlo al tanto—. William Porter apareció ahorcado en su habitación. Lo más probable es que Hamilton descubriera que él había matado a uno de sus hombres y lo quitase de en medio. Junto a Porter había un par de diamantes en forma de pera que acompañan a un diamante mucho mayor, en forma de corazón, y que no estaba allí. Esgrimieron la teoría del robo y revisaron las habitaciones y las pertenencias de todos los de la convención.


    —Y encontraron el diamante entre las cosas de Ryan —concluyó Coleman.


    —Exacto, aunque él no tenía ni idea de que estaba allí.


    —¿Estás seguro de eso?


    El vello de la nuca se le erizó y Mac se puso alerta. ¿Se le había escapado algo? Era cierto que él no había estado presente en el dormitorio para corroborar las palabras de Nadine sobre la supuesta inocencia de Daniel, pero se fiaba de su criterio, más aún conociendo su pasado. Sin embargo, también sabía que Coleman nunca daba puntada sin hilo, y sus preguntas tenían siempre una razón de peso detrás.


    —¿Por qué lo dices?


    Bryan se frotó el cuello y suspiró. Definitivamente, Mac se estaba metiendo en un problema muy grande. Tendría que empezar a mover algunos hilos para estar a su lado cuando lo necesitase, porque estaba seguro de que lo iba a necesitar, y pronto. Además, tendría que mover lo de los archivos que le había enviado del ordenador de Porter para que pudieran detener a Hamilton lo antes posible.


    —¿Coleman? —insistió Mac al ver que su compañero se quedaba en silencio.


    —Porque hay algo más sobre Daniel que todavía no te he contado.


    «Te pareces mucho a tu madre, Daniel O’Malley».


    Acusó las palabras como un puñetazo en el estómago. Daniel apretó los dientes y se obligó a respirar con normalidad. Hacía demasiados años de lo sucedido y, a decir verdad, tampoco lo recordaba bien. En su mente solo había una nebulosa blanca y rojiza, y en su cuerpo unas cicatrices que atestiguaban que había sobrevivido a un infierno. En ese momento, el diablo en persona se había presentado para atormentarlo, pero él ya no era un niño de seis años. Había aprendido algo por el camino que lo había conducido a la madurez.


    —¿No vas a llamarme «padre»?


    La rabia le subió desde el pecho hasta la garganta, llenándosela de bilis.


    —No mereces ese nombre —escupió furioso—. Ni siquiera mereces vivir.


    Frank soltó una carcajada.


    —De verdad que te pareces a tu madre, en lo físico y en el carácter. Ella siempre me decía las cosas a la cara, sin miedo.


    Había en su tono un deje de melancolía que Daniel no quiso examinar.


    —No la menciones. No tienes derecho.


    —¿Por qué? ¿Porque le quité la vida? Si no lo hacía yo, lo hubieran hecho ellos. No tuve elección.


    Las palabras le dolían, se clavaban en su interior como dardos venenosos. Comprendía bien a lo que Frank se refería. Había investigado mucho sobre el IRA y conocía de lo que eran capaces; sin embargo, también sabía que siempre hay elección.


    —Podrías haber dejado al grupo, haberte alejado; podrías incluso habernos escondido, pero nos disparaste a sangre fría.


    El semblante de Frank no cambió. La vida que había llevado ya no permitía espacio para lamentaciones o arrepentimientos. De hacerlo, se ahogaría en toda la sangre que teñía sus manos. Demasiadas muertes. Demasiados rostros persiguiéndolo en sueños. No. Hacía tiempo que ya no sentía nada.


    —Podría haber hecho eso —admitió con calma—, pero no siempre tomamos las decisiones correctas, y, después, resulta difícil volver atrás.


    Daniel apretó los puños con fuerza. Cuando aceptó aquel trabajo, no tenía ni idea de que iba a toparse con él. De haberlo sabido, quizá no lo hubiese aceptado. Los años en que quiso buscar a Frank para vengar a su madre y a la pequeña Emma habían quedado atrás. Sin embargo, se daba cuenta de que el odio seguía ahí.


    La noche que se lo encontró en el Nikki Beach, hablando con Nadine, lo reconoció de inmediato. Una rabia ciega lo inundó, al mismo tiempo que un temor irracional de que pudiera hacerle algo a ella, arrebatársela como le había arrebatado a su madre y a su hermana, pero no pudo enfrentarse a él y se descargó con Nadine. Había sido un idiota al no contarle la verdad a ella; en esos momentos en los que él no se encontraba a su lado para protegerla, Nadine habría sabido en quién no podía confiar.


    Cerró su mente a todos los posibles escenarios que esta le presentó y se juró a sí mismo que no permitiría que le sucediera nada. Se dejó caer sobre la silla —sentado le resultaría más fácil acceder a su arma— y contempló al hombre al que alguna vez llamó «padre».


    —¿Para qué has venido? —le preguntó con tono hastiado.


    —Tenía curiosidad por saber el tipo de hombre en el que te has convertido —respondió, cruzándose de brazos—. No supe quién eras hasta que no te vi hacer un gesto que me resultó demasiado familiar, un gesto que solía hacer tu madre. Entonces busqué información sobre aquel día y descubrí lo que pasó. La verdad es que me sorprendió saber que estabas vivo.


    —Bueno, pues ya me has visto, ahora puedes marcharte.


    Frank chasqueó la lengua con disgusto.


    —No seas tan poco amable. De hecho, no estás en posición de mantener el orgullo, ¿no te parece?


    —¿Has sido tú el que ha montado todo esto?


    Llevaba haciéndose esa pregunta desde hacía un rato. Si Frank había organizado las cosas para que encontrasen el diamante en su habitación, ¿con qué motivo lo había hecho? ¿Para tener una razón para matarlo? En el fondo sabía que él no necesitaba ninguna, como no la tuvo cuando acabó con la vida de su madre y de su hermana. Entonces, ¿cuál era? ¿Y hasta dónde llegaba la información que conocía sobre él?


    —No he sido yo. Reconozco que me ha cogido por sorpresa.


    —Vaya, debes de estar perdiendo facultades —repuso con ironía.


    Frank sonrió.


    —A Hamilton le gusta hacer las cosas a su manera. —Se encogió de hombros con indiferencia—. Y no siempre tiene en cuenta a los demás, por eso yo suelo guardarme un as en la manga.


    Daniel comprendió que hablaba de él, de la información que poseía.


    —¿Qué es lo que quiere Hamilton de mí? Yo no he robado ese diamante.


    —Tranquilo, muchacho. Él sabe que no lo robaste tú, aunque estoy convencido de que te hubiera gustado echarle el guante, ¿estoy en lo cierto? —Aguardó una respuesta, pero Daniel se limitó a clavar en él sus ojos verdes, que le despertaron una cierta nostalgia. Se dio cuenta de que echaba de menos Irlanda, los vastos campos verdes y húmedos por la lluvia, el murmullo del viento frío que soplaba en las calles con casas de piedra gris, la música alegre que brotaba de las ventanas abiertas de los pubs, el sabor de una buena cerveza. Sacudió la cabeza. Definitivamente, se estaba volviendo viejo, reflexionó. Volvió a centrarse en Daniel—. El robo del diamante ha sido solo una excusa que le ha venido bien para quitarte del medio. A quien quiere realmente es a esa rubia que te acompaña.


    Daniel se levantó con brusquedad y avanzó unos pasos, pero se detuvo de inmediato. Frank no había cambiado de postura, aunque percibió la tensión en su cuerpo, como la de un animal a punto de atacar.


    —Si algo le sucede a Nadine, te juro que acabaré con Hamilton con mis propias manos.


    —Tendrías que pasar primero por encima de mí, que soy su guardaespaldas. ¿Matarías a tu propio padre?


    La ironía de su tono no le pasó desapercibida, y se le revolvió el estómago. Sin palabras, Frank lo estaba colocando en la misma situación en la que se había encontrado él frente a su familia. «¡No!», se dijo. No era lo mismo, como tampoco él era su padre. No podía olvidarlo ni dejarse manipular por él.


    —No os acerquéis a Nadine —lo amenazó.


    —¿Así que es verdad que sientes algo por ella? Muchacho, no merece la pena perder la vida por una mujer.


    —¿Y qué sabrás tú del amor? —le espetó.


    Frank permaneció en silencio unos segundos, antes de responder con voz suave:


    —Tu madre me amaba.


    —Pero tú nunca la amaste a ella —replicó Daniel con amargura.


    —Hubo un tiempo en que sí lo hice, pero supongo que no fue suficiente. —El silencio llenó de nuevo la estancia, hasta que se tornó incómodo—. No te preocupes por la muchacha, si es tan lista como dicen, sabrá salir del problema ella sola, y si no, Hamilton la tratará como a una reina. Las joyas siempre amansan a las mujeres.


    La sangre se le aceleró en las venas al escucharlo, podía sentirla correr a borbotones por el interior de su cuerpo. Solo de imaginar las manos de Hamilton acariciando la piel de Nadine temblaba con violencia, y no quería más que rugir como un animal herido. Se contuvo a duras penas. Deseaba que acabase ya aquella conversación para que él pudiera dedicarse a pensar una forma de escapar de allí.


    —Si eso es todo lo que tenías que decirme, quiero quedarme solo.


    Frank lo miró con atención. No era un hombre sentimental, pero en ese momento, al menos por un instante, se sintió orgulloso del joven que tenía delante.


    —¿No te gustaría trabajar conmigo?


    —Yo no soy ningún asesino.


    Frank dejó escapar un suspiro, molesto consigo mismo. Había actuado movido por un impulso, algo que en su profesión podía costarle la vida. No podía permitirse un error así de nuevo.


    —¿No lo eres? —inquirió con tono sarcástico—. Pues estoy seguro de que tu trabajo te habrá llevado a matar a algunas personas. Los riesgos de una profesión como la tuya son inevitables.


    Daniel se preguntó cuánto sabía en verdad sobre él o si simplemente lo estaba tanteando, a la espera de que le revelara algo.


    —Ya te he dicho que no soy ningún ladrón.


    —Por supuesto que no. Me pregunto si fue un trauma infantil el que te llevó a escoger tu camino en la vida.


    Sus palabras eran mucho más hirientes ahora. Quizá buscaba en él una reacción, pensó Daniel, o, tal vez, solo quería evitar parecer vulnerable, porque en algunos momentos de su conversación había creído percibir cierta debilidad en Frank, como esas grietas diminutas que se abrían en las gruesas capas de hielo y que, poco a poco, terminaban resquebrajándolo.


    —En absoluto, sencillamente, creí que podía servir para ello —respondió con indiferencia, haciendo un esfuerzo por controlar su exasperación—. Lo hago bien y me gusta.


    —Pero esta vez has fallado en tu misión —se regodeó—. No has conseguido recuperar el diamante Centenario.


    —Todavía no se ha terminado la convención.


    Un brillo iluminó los ojos de Frank, como si le hubiesen lanzado un desafío.


    —Muy bien. Tengo ganas de ver de lo que eres capaz. —Se separó de la puerta, sobre la que había estado reclinado y se enderezó. No podía quedarse más tiempo allí, lo más probable era que Hamilton lo estuviese buscando. Sin embargo, tenía una última pregunta—. ¿Viniste aquí porque sabías que estaba yo?


    —No lo sabía.


    Percibió la decepción en su mirada, que enseguida cubrió con una capa de frialdad.


    —Vaya, ¡qué lástima! Supongo que, como agente de la Interpol, tampoco tienes muchas posibilidades de escoger. Espero que al menos te paguen bien, sobre todo cuando arriesgas tanto tu vida.


    Daniel se tragó un juramento. Así que sabía a qué se dedicaba y, a juzgar por sus últimas palabras, no iba a derrochar amabilidad con él.


    —¿Lo sabe Hamilton? —Quiso saber.


    —De ser así, no estarías vivo en este momento.


    Le sorprendió que no se lo hubiese contado a su jefe, pero no pensaba agradecerle por ello. Sin embargo, sintió curiosidad por sus motivos.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué no se lo he contado? —aclaró Frank, con la seguridad de que era eso lo que el muchacho quería saber—. Verás, no quiero que te mate él, prefiero hacerlo yo mismo. No me gusta dejar un trabajo a medias, eso me resta fiabilidad, ¿comprendes? Y tú eres una mancha en mi hoja de servicio —añadió, con una sonrisa letal, antes de abandonar la habitación.

  


  
    Capítulo 16


    F rank se encontró con un alboroto en el pasillo.


    —¿Qué sucede?


    —Quieren entrar, jefe —le respondió uno de los guardias que mantenía a raya al pequeño grupo.


    Paseó por encima la mirada sobre ellos y la detuvo sobre una de las mujeres. Con su cabello rubio y sus ojos azules parecía un ángel, aunque la expresión de su rostro no se asemejaba a la de aquellos seres poderosos. Exhibía un aire de fragilidad que lo disgustó, aunque supuso que era precisamente eso lo que a Daniel le atraía de ella.


    —Déjalos pasar. No hay problema.


    Tomó el ascensor y subió de nuevo a la segunda planta, donde se ubicaba su oficina. Tenía trabajo por hacer y no debería haberse entretenido tanto en visitar a su hijo. «Su hijo». La palabra le provocó un estremecimiento. Cogió algunas de las carpetas con documentos y se puso a trabajar para apartar aquel pensamiento. Dejó escapar un gruñido de fastidio cuando escuchó unos golpes en la puerta.


    Pete entró, tras recibir su permiso. Con un gesto de aburrimiento en el rostro, se dejó caer sobre una de las sillas frente a su escritorio.


    —¿No tienes nada mejor que hacer que molestarme? —le espetó.


    El joven esbozó una sonrisa aviesa.


    —En este momento, no.


    Frank lo observó con atención. Se parecía un poco a Daniel y debían tener más o menos la misma edad. Se preguntó si fue ese el motivo de que lo escogiera para entrenarlo personalmente, el hecho de que Pete podría haber sido su propio hijo, el que creía muerto por su propia mano. Una forma de descargar la conciencia de lo que había hecho tiempo atrás.


    —Pues deberías buscarte algo.


    —Me has encargado vigilar a los participantes de la convención, pero esos tipos se la pasan todo el día en charlas aburridísimas —se quejó—. ¿Por qué no me pones a vigilar a los rusos?


    —Ya te lo dije, no quiero que te acerques a Dimitri ni a sus hombres.


    Por mucho que Pete quisiera algo de acción, no estaba preparado todavía para enfrentarse a alguien como Dimitri, un hombre demasiado peligroso, astuto y taimado.


    —Sí, me lo has dicho, aunque sigo sin comprender el porqué.


    —Las órdenes no se cuestionan, se acatan. Eso puede salvarte el culo —le recordó.


    —Como si tú no te hubieses saltado nunca una orden —se burló Pete. Vio la advertencia en los ojos de Frank y supo que no le había gustado su comentario—. Es igual. En realidad, venía para decirte que hay alguien fuera que quiere hablar contigo.


    —Hazlo pasar —le dijo de inmediato. No tenía ganas de seguir perdiendo el tiempo en charlar—. Y tú, vuelve a tu puesto.


    Pete se levantó renuente.


    —Sí, jefe.


    Concentrado de nuevo en los documentos, oyó la puerta abrirse cuando salió Pete, y volverse a cerrar. Sabía que había alguien en la oficina, podía oír su respiración superficial, a pesar de que no decía nada. Al cabo de unos momentos, levantó la vista.


    Samuel Sanderson se hallaba en medio de la estancia, retorciéndose las manos y con el rostro más pálido que de costumbre. El hombre trabajaba en el departamento de Finanzas de la empresa. Hacía unos años, por una casualidad, lo había pillado robando dinero de la caja, algo que llevaba haciendo tiempo sin que se enteraran. Se trataba de una cantidad pequeña cada vez y, tras una ligera persuasión, había confesado que era un adicto al juego y tenía deudas.


    Hamilton había decidido aprovechar sus habilidades en lugar de enterrar el cadáver del hombre en algún basurero. Sanderson se ocupaba de la administración de la Home Enterprise y recibía una suculenta compensación por sus servicios. Llevaba una doble contabilidad, desviando grandes cantidades del dinero de la empresa a varias cuentas en paraísos fiscales, de tal manera que el Departamento del Tesoro solo podría encontrar en sus cuentas del Citibank de Miami el dinero ganado con la subasta de las obras de arte obtenidas de forma legal.


    —¿Qué sucede? —preguntó Frank, frunciendo el ceño.


    Por lo general, todas las comunicaciones con él las realizaba de forma telefónica. Sanderson era parco en palabras, excepto para las quejas, y él no estaba de humor en esos momentos para aguantarlo.


    —Tenemos problemas. Serios.


    —Espero que no sea otra de tus quejas.


    El hombre sacudió la cabeza y se enjugó con un pañuelo el sudor que perlaba su frente.


    —Han bloqueado nuestras cuentas, las de los paraísos fiscales —declaró en un susurro.


    Dio un respingo, sobresaltado, cuando Frank dio un puñetazo sobre la mesa del escritorio. Había acudido a él con la esperanza de no tener que darle la noticia al señor Hamilton personalmente. Su jefe le provocaba escalofríos. Nunca sabía cómo iba a reaccionar ante las malas noticias, y prefería evitar que le rebanaran el cuello.


    —¡Mierda! ¿Qué es lo que ha pasado?


    —Le juro que no lo sé, señor O’Malley. Yo no he hecho nada —se defendió—. Esta mañana, cuando he ingresado al banco de las Bahamas para hacer la actualización semanal, el programa me ha negado el acceso a las cuentas. He llamado a la central para ver cuál era el problema y me han respondido con evasivas, pero, por lo que he podido entender, la orden procedía del Gobierno de los Estados Unidos.


    —Está bien. Vuelve a las conferencias.


    Sanderson asintió, pero Frank vio que aún se encontraba demasiado nervioso.


    —Señor O’Malley, ¿se lo dirá usted al señor Hamilton? No iré a la cárcel por esto, ¿verdad?


    —Tranquilízate, Sanderson, yo me ocuparé de todo.


    Vio marcharse al hombre y se quedó contemplando la puerta, pensativo. Hamilton se había confiado demasiado y, en esos momentos, tenían al Gobierno mordiéndoles los talones como un perro rabioso. Si su jefe no dejaba de jugar a ser Dios, tendría que ocuparse de él.


    Se levantó y caminó hacia el despacho de Hamilton para contarle las noticias. Sintió lástima por Sanderson. Desde luego, era preferible la prisión a lo que le esperaba si se decidía a huir —deseo que había percibido en sus ojos y en la actitud cobarde que impregnaba sus movimientos— y traicionar a Arthur M. Hamilton.


    Cuando llamó a su puerta, enseguida le dio permiso para entrar.


    —¡Ah!, eres tú. ¿Están listos los preparativos de esta noche para la cena con la señorita Sullivan?


    —Olvídese de la chica, jefe —repuso Frank, con tono serio—. Tenemos problemas mayores.


    —Nada que tú no puedas solucionar solo, supongo.


    Pasó por alto el matiz de amenaza que imprimió a sus palabras. Estaba dispuesto a matar por Hamilton, pero no a morir por él, ni por ninguna otra persona.


    —El Gobierno ha intervenido nuestras cuentas —soltó a bocajarro—. Eso significa que han conseguido pruebas acusatorias.


    —¡Maldita sea! —Hamilton se levantó de golpe, arrastrando la silla con brusquedad y golpeando el exquisito mueble de madera de nogal que había detrás. Se movió hacia uno de los grandes ventanales y permaneció un momento en silencio, contemplando el mar azul que parecía fundirse en el horizonte con el cielo—. ¿Qué hay del topo?


    Frank percibió la ira que embargaba al hombre en el tono acerado de sus palabras y en la postura que mantenía. Quizá otro sujeto se hubiera echado para atrás, pero él no le temía. Hacía tiempo que había dejado de experimentar el miedo, o cualquier otra emoción. Solo estando frente a Daniel se había permitido, por unos instantes, sentir algo: una pizca de orgullo y el deseo de que el muchacho trabajase junto a él. Apartó esos pensamientos y clavó la mirada en la espalda de su jefe.


    —No tenemos nada todavía. Puede que sea él quien nos haya delatado, o puede que no. Sea como sea, el tipo es bueno.


    —Lo quiero muerto, ¿comprendes? Más te vale que descubras quién es. No es mucho pedir, teniendo a los posibles candidatos reunidos aquí mismo, ¿no crees? —La ironía no casaba bien con la ira, pensó Frank, observando la máscara de odio en la que se había transformado el rostro de Hamilton—. Si no lo descubres, siempre puedes matarlos a todos para solucionar el problema. Tú ocúpate de eso, que ya me encargo yo de las cuentas.


    Frank sabía que Arthur tenía contactos en la esfera política del Gobierno, hombres corruptos que harían lo que fuese por un puñado de miles de dólares.


    —Bien. ¿Qué hago con lo de la señorita Sullivan?


    Los sensuales labios de Hamilton se apretaron en un rictus de contrariedad. Odiaba que le cambiaran los planes, y más si estos incluían disfrutar de una mujer en la cama.


    —Cancélalo, ya no estoy de humor para encuentros románticos —le espetó. Luego pareció pensárselo mejor y se volvió hacia Frank—. Cambiaremos la cita por otro tipo de acontecimiento. Celebraremos una fiesta al final de la semana para todos nuestros invitados. La señorita Sullivan será mi acompañante, consíguele un vestido adecuado. Yo me encargaré de que a nadie le quede ninguna duda sobre nuestra relación, ni siquiera a ella —añadió. En su rostro apareció una sonrisa que solo podía pertenecer a un demonio.


    —No hay suficiente personal en la mansión para organizar una fiesta. —Mantuvo el tono sereno, aunque su sangre irlandesa hervía por dentro. No era momento para celebraciones, pero Hamilton parecía obsesionado con la rubia. Era como un niño caprichoso, cuanto más se le negaba algo, con más intensidad lo deseaba.


    —Contrata un servicio de catering ; quiero que sea una fiesta por todo lo alto. Tráeme también el Centenario, deseo que ella luzca el diamante esa noche. —Frank asintió y se dirigió hacia la puerta. La voz de su jefe le llegó con claridad—: Tienes hasta mañana por la noche para encontrar al topo y ocuparte de él. No quiero más sobresaltos de ahora en adelante.


    Él cabeceó y abandonó el despacho. «O tú, o yo», se dijo mientras avanzaba por el corredor. «El mundo empieza a ser demasiado pequeño para estar los dos en él».


    Daniel se sorprendió cuando vio entrar a Hunter, acompañado por Alma y Nadine. Sintió la tentación de caminar hacia esta y envolverla en sus brazos para borrar los rastros de angustia y miedo que velaban su hermoso rostro. Sin embargo, se contuvo. Ella había dejado claro lo que pensaba de él, aunque no lo hubiese expresado con palabras. Por eso se sorprendió cuando Nadine tomó la iniciativa y se arrojó contra su pecho, abrazándolo con fuerza.


    Podía notar el rápido latido de su corazón y la calidez de su cuerpo. Tragó saliva, emocionado, y una sonrisa tierna curvó sus labios. Besó su cabello rubio en un gesto suave y delicado, sin importarle la presencia de Alma y Mac.


    —Lo siento.


    Aquellas dos palabras que ella pronunció en un susurro borraron el dolor que se había acumulado en su alma, y la abrazó con más fuerza, enterrando el rostro en su cuello. No pensaba soltarla en mucho mucho tiempo. Sin embargo, su deseo se vio frustrado por un fuerte carraspeo.


    —No quiero molestar —comentó Mac, con la voz ligeramente teñida de diversión—, pero tenemos un problema entre manos que deberíamos resolver.


    Daniel levantó la mirada y la fijó en Hunter. No le gustaba aquel hombre, no se fiaba de él, aunque tenía que reconocer que había cuidado de Alma y quizá había influido de alguna manera en Nadine para que hubiese cambiado de opinión sobre él. Asintió con un gesto seco de la cabeza, y aunque soltó a la muchacha, no se separó de ella. Enlazó su cintura y la atrajo junto a su costado.


    Alma miró a su amiga. Temía encontrar en su mirada una pizca de las dudas y el miedo que había vislumbrado en sus ojos cuando se encontraban en la sala; sin embargo, su semblante se veía sereno, y pensó que, quizá, el amor que sentía por Daniel había terminado por vencer el peso del temor y la desconfianza. Se alegró por ellos. Siempre había pensado que formaban una buena pareja.


    Miró a Mac y se preguntó si ellos se verían igual. Aunque, claro, se dijo, no era lo mismo, ¿verdad? Él no había hablado de sentimientos en ningún momento, tan solo existía entre ellos una poderosa atracción. Además, ella ya había decidido que no quería enamorarse porque no se quedaría mucho tiempo en Miami. Así que todo estaba bien.


    En ese momento, él se volvió y clavó en ella sus ojos grises, insondables, y un estremecimiento la recorrió por entero mientras su corazón comenzaba a latir con fuerza. Ahogó un gemido de frustración. ¿A quién quería engañar? Ya estaba enamorada de Mac.


    Como seguía mirándola, se puso nerviosa y miró a Nadine y Daniel. Este la observaba con los ojos entrecerrados, como si quisiera escrutar sus pensamientos.


    —Bien, ¿por dónde empezamos? —preguntó para escapar de esa situación incómoda.


    Mac dejó escapar un suspiro cuando vio que Alma metía la mano en un bolsillo y sacaba un par de gominolas. El aroma a fresa lo alcanzó y su cuerpo reaccionó de inmediato. No podría volver a percibir ese olor sin asociarlo a los labios femeninos, al sabor de su boca, y sin que encendiera en él un deseo ardiente de besarla y hacerle el amor.


    Sacudió la cabeza para apartar aquellos pensamientos. Si no mantenía la cabeza fría, la operación podría irse a pique. Centró su atención en Daniel.


    —Quizá lo mejor sea comenzar por la verdad.


    —¿La verdad de qué?


    La pregunta de Daniel sonó como el estallido de un disparo. Mac supuso que pensaba que lo estaba acusando del robo. Sin embargo, no se trataba de eso, sino de quién era y qué hacía allí. Si no podían confiar los unos en los otros, corrían un grave peligro. Aunque Coleman le había informado sobre él, no había querido compartir lo que sabía con las chicas. Para formar un buen equipo de trabajo se precisaba sinceridad, y esta tenía que venir de cada uno de los miembros, no ser impuesta por conocimientos adquiridos a través de otros.


    —La verdad sobre qué hacéis aquí... sobre quién eres. Lo queramos o no, los cuatros estamos embarcados en esta situación y, si queremos salir con vida, tenemos que trabajar juntos y confiar los unos en los otros.


    Daniel no dijo nada, pero Nadine lo miró de forma extraña.


    —¿A qué te refieres con eso de «salir con vida»?


    Mac no le respondió y continuó dirigiéndose a Daniel.


    —Tú sabes quiénes son y lo que hacen, ¿verdad?


    —Puede ser, la pregunta es ¿por qué lo sabes tú?


    Nadine paseó la mirada de uno a otro. Parecían dos toros a punto de embestirse, y se hartó. No saber de qué hablaban la ponía aún más nerviosa de lo que ya estaba. Había decidido confiar en Daniel, a pesar de las evidencias; por eso no quería que sembraran más dudas en ella. Se soltó con brusquedad de su abrazo y se puso en medio de los dos hombres.


    —¡Basta! Quiero que me digáis ahora mismo lo que sucede. ¿Tú lo sabes? —le preguntó a Alma, al ver que esta no decía nada. Por toda respuesta, la vio encogerse de hombros, y el gesto, y lo que significaba, hicieron que se enfadase aún más—. Daniel, ¿de qué habla Mac?


    Él apretó la mandíbula, reacio a contestar. Hubiera preferido evitarle conocer el peligro en el que se hallaba, pero, tal vez, fuese bueno que lo supiese. Ante la súplica que vio en sus ojos, cedió. Si ella había confiado en él, le devolvería la misma confianza.


    —Arthur Hamilton es una de las principales cabezas del crimen organizado de este país —le respondió. Compuso una mueca al ver el sobresalto de ella, pero continuó explicándole la situación—: Se dedica al tráfico de armas, a la venta de información y al robo de obras de arte que luego vende en el mercado negro, además de lo que ya sabíamos sobre el fraude y la evasión de impuestos de su empresa. —Omitió los numerosos crímenes que se le achacaban—. A pesar de todo, nunca se han podido conseguir pruebas directas que lo involucren y, por lo tanto, sigue actuando con libertad en lugar de permanecer encerrado en la prisión federal.


    —¿Investigaste todo eso antes de venir aquí? —le preguntó Nadine, sorprendida. Entonces, recordó algo—. ¿Por eso no querías que me acercase a Frank ni a Hamilton?


    —Así es. Pero no descubrí esa información en Internet. —Daniel no pudo evitar sonreír ante la ingenuidad de ella, aunque enseguida se puso serio. Había llegado el momento de la verdad. Respiró hondo y se centró en sus ojos azules antes de comenzar su explicación—. Te dije que no era analista informático. Lo cierto es que sí estudié esa carrera, pero no es mi profesión. En realidad, soy agente de la Interpol.


    —¡¿Qué?!


    El grito sorprendido de Alma los sobresaltó a todos. Mac se acercó a ella y le puso un dedo sobre los labios.


    —Baja la voz, preciosa. No queremos que se entere todo el mundo.


    —Lo siento —se disculpó ella en un susurro—. ¿Tú lo sabías? Olvídalo, qué pregunta más tonta —declaró al caer en la cuenta de que él, por supuesto, debía de estar al corriente—. ¿Por qué no me dijiste nada?


    —Si te consuela, yo acabo de saberlo también —repuso Mac con una sonrisa.


    Daniel no dejaba de observar a Nadine en espera de una reacción. Sin embargo, mantuvo el rostro inexpresivo y solo pronunció una palabra:


    —Continua.


    —Trabajo en Londres, en el departamento que se ocupa del robo de joyas y obras de arte. Hace tres años, robaron un diamante llamado Centenario, y las dos piezas que lo acompañaban. Me encomendaron el caso. Investigué y las pistas me llevaron hasta Hamilton. Entré en la RCP Database porque sabía que ofrecía soporte a la Home Enterprise, y tenía la esperanza de encontrar información sobre el lugar en el que se encontraba la joya.


    —¿Es el mismo diamante que te acusan de haber robado? —Él asintió—. Y cuando lo recuperes volverás a Londres —añadió Nadine. En su tono se percibía dolor y un reproche.


    —Eso no...


    —Eso no es importante en este momento —lo interrumpió Mac—. Salgamos primero de esta situación.


    Ella apretó los labios con fuerza, pero asintió. Daniel, menos sutil, lo fulminó con la mirada. Sin embargo, a Mac no le importó. Era más importante lo que tenía que decir.


    —Creo que es hora de que me presente yo —continuó—. Mi nombre es Robert MacMillan y...


    —¿Te llamas Robert? —le preguntó Alma, confundida. Cuando hablaron con el inspector Morales, este lo había llamado «Mac».


    —... y —remarcó la palabra para que ella no siguiera insistiendo en el tema, se lo explicaría más tarde— trabajo para el FBI. Llevamos años tras la pista de Hamilton y, por fin, lo hemos atrapado, gracias a Alma.


    Daniel frunció el ceño.


    —¿Qué tiene que ver Alma en todo esto?


    —Copió el disco duro del ordenador de William Porter, y en él había archivos ocultos que contenían información suficiente para encerrar a Hamilton de por vida —le explicó.


    —¿Y por qué se lo contaste a él?


    Nadine parecía dolida, y comprendía el porqué. Seguramente creía que no había querido confiar en ella y, en cambio, sí lo había hecho en Mac. Miró a este y él le hizo un gesto con la cabeza. Alma supo que le pedía que contase lo sucedido. Y así lo hizo.


    Sus palabras sorprendieron tanto a Daniel como a Nadine.


    —¡Maldita sea, Alma! —le espetó el primero—, podrían haberte matado.


    —De hecho, todavía podrían matarnos a los cuatro, así que más vale que trabajemos juntos —zanjó Mac la cuestión, algo molesto porque Daniel se mostrase tan protector con su chica.


    «Su chica», repitió para sí. ¿En qué momento había comenzado a pensar así de ella? Quizá había sido en su encuentro en la playa o, tal vez antes, en el Nikki Beach, cuando se vieron por primera vez. Lo cierto era que no importaba el cuándo, sino el hecho de que aquella mujer, que sabía a fresa, se le había metido bajo la piel y se hallaba peligrosamente cerca de su corazón.

  


  
    Capítulo 17


    C oleman insistió hasta que el teléfono marcó seis tonos. Al no obtener respuesta, colgó la llamada de muy mal humor. ¿Por qué demonios no respondía Tina?


    Había salido un par de veces con ella después de la fantástica noche que habían pasado juntos, y tenía la sensación de que habían conectado y que a ella le había gustado. Por lo visto, había juzgado mal la situación. El hecho de que Tina no quisiera volver a saber de él lo ponía nervioso. ¿En qué se había equivocado con ella? Por más que le daba vueltas, no lograba dar con el porqué. Y la idea de que lo hubiese utilizado o de que, simplemente, quisiese quitárselo de encima pasando una noche con él no dejaba de atormentarlo.


    Una llamada a la puerta lo distrajo de sus pensamientos.


    —¡Adelante!


    —Vaya, veo que hoy no estamos de buen humor —comentó su compañero Smith cuando entró en la oficina. La sonrisa que lucía en el rostro pecoso le dijo que, más que tenerle compasión, lo encontraba divertido.


    —¿Qué es lo que quieres? —gruñó Coleman—. Tengo trabajo que hacer.


    —Creo que lo que tengo para ti no va a mejorar tu humor —señaló, con un deje de diversión en el timbre de su voz que hizo que Bryan frunciese el ceño—. Tienes visita.


    Su compañero señaló hacia atrás con el pulgar, y él se inclinó hacia un lado para mirar hacia la puerta, aunque el cristal opaco impedía ver de quién se trataba. Dejó escapar un suspiro.


    —Está bien, haz pasar a quien sea. Cualquier distracción me vendrá bien —añadió en un murmullo.


    Smith se dirigió hacia la puerta y la abrió.


    —Pasen.


    —¿Agente Coleman?


    Él observó a los tres hombres trajeados que llenaron el estrecho espacio de su oficina y supo, sin lugar a duda, quiénes eran.


    —Sí, soy yo.


    Uno de los agentes extendió su mano y Bryan se la estrechó.


    —Roger Atkinson —se presentó—, hemos hablado por teléfono. Mis compañeros, el agente Thompson y el agente Ladd.


    —Encantado. ¿En qué puedo ayudarlos? —Les indicó las sillas para que tomaran asiento, pero Atkinson negó con la cabeza.


    —No se preocupe, tenemos que coger un vuelo a Nueva York. Aquí, por lo visto, ya no tenemos nada que hacer. —Una sonrisa cargada de ironía se insinuó en sus labios.


    A pesar de todo, Coleman se fijó en que ninguno de los tres hombres parecía molesto de verdad. Por lo general, las interferencias entre los distintos departamentos del Gobierno generaban no solo malentendidos, sino también malas relaciones, derivadas de la competitividad que se originaba y del hecho de que ninguno quería que los otros pisasen su terreno.


    —Les agradezco que nos hayan dejado el camino libre.


    Atkinson asintió.


    —Hemos obtenido lo que queríamos —señaló, con un encogimiento de hombros—, así que no hay problema. Además, Miami es una ciudad demasiado calurosa, para mi gusto. ¿No echa de menos Nueva York?


    Coleman sonrió.


    —Uno termina por acostumbrarse.


    —Supongo —admitió—. Bien, solo hemos pasado a advertiros de que ya hemos dado orden de bloquear las cuentas de Hamilton y hemos desconectado los micrófonos espía, así que los muchachos están solos allí dentro.


    —Nos estamos ocupando de ellos —le aseguró.


    —Pues entonces, eso es todo. —Le tendió la mano, y Coleman volvió a estrechársela—. Si alguna vez vuelve por la Gran Manzana, no deje de visitarnos. Quizá tengamos un hueco para usted. Me gusta su poder de persuasión.


    Él dejó escapar una carcajada. No había sido lo que se dice muy diplomático cuando les dijo que no interfiriesen con la misión que llevaba entre manos el FBI. Sacudió la cabeza.


    —Si alguna vez vuelvo, tal vez le invite a una cerveza en uno de los mejores garitos del Bronx. Una experiencia que no olvidará.


    Atkinson sonrió. Una sonrisa rara, como si hiciera mucho que no utilizaba esos músculos.


    —Cuento con ello. —Levantó la mano a modo de saludo y se dirigió hacia la puerta, seguido de sus compañeros—. Una cosa más, agente Coleman. Por si le interesa, en la última conversación que escuchamos, antes de la desconexión, hablaron de la celebración de una fiesta en la mansión, a finales de la semana. Tal vez sea una buena oportunidad para echar el guante a esos hijos de perra.


    —Gracias por la información. Nos ocuparemos de que así sea.


    Se dejó caer de nuevo sobre su silla cuando los hombres abandonaron la oficina, y se frotó la nuca. Deseaba poder cerrar aquel caso cuanto antes y poder cogerse unos días de descanso. Llevaba varias noches sin dormir y la tensión le estaba pasando factura. No quería ni imaginarse cómo estaría Mac. No estar ahí para su amigo, cubriéndole las espaldas, le costaba más de lo que habría imaginado.


    Smith llamó de nuevo a la puerta y asomó su rubia cabeza.


    —Hey, Coleman, más visitas para ti.


    Bryan dejó escapar un nuevo suspiro.


    —¿Quién es esta vez?


    —Morgan.


    —Dile que entre.


    El hombre que entró en la oficina no debía medir más de un metro sesenta, pero era uno de los cerebros más privilegiados que tenía el FBI. Perturbadoramente lógico y matemático, no había nada que escapara a su mente y a sus cálculos. Era uno de los mejores analistas informáticos de la agencia.


    —¿Qué hay, Morgan?


    —Problemas —repuso de manera escueta.


    —Eso no es ninguna novedad. —El rostro del analista no presagiaba nada bueno, y Coleman lo apremió—: Venga, suéltalo de una vez.


    —He terminado de revisar los archivos que nos envió Mac —le dijo, al tiempo que depositaba ante él unos documentos—. Tenía razón. Aquí hay suficiente material para encerrar a Hamilton de por vida.


    —¿Lo has enviado ya? —inquirió, con la excitación del cazador corriendo por sus venas.


    —Por supuesto. La orden de arresto no tardará, pero lo que me preocupa es esto.


    Dio unos golpecitos con el dedo sobre una parte del documento que le había entregado. Coleman le prestó atención y comenzó a leer. Se trataba tan solo de un párrafo, pero le bastó leer la primera línea para que su rostro se contrajese en un rictus de furia.


    —¡Mierda! ¡Hijos de...! —Se puso de pie con brusquedad y agarró el móvil. Tecleó con rapidez el número y aguardó con escasa paciencia—. Vamos, Mac. ¡Cógelo, maldita sea!


    Dimitri dio una nueva calada al cigarro mientras contemplaba el techo artesonado, para su gusto demasiado recargado, que había sobre la cama en la que estaba tumbado.


    Observó el humo que salía de la punta anaranjada del cigarrillo y se preguntó si podría provocar un incendio y aprovechar para escapar de aquel encierro al que los tenía sometido Hamilton, aunque supo de inmediato que no funcionaría. La mansión era un mausoleo de mármol y oro, y poco material inflamable; además, contaba con un buen sistema antiincendios, ya se había ocupado de comprobarlo.


    Fuera como fuese, tenía que salir de allí. Vladimir comenzaba a impacientarse, sobre todo porque él no le había informado de lo sucedido ni de la muerte de Porter. Prefería comentárselo en persona para poder observar bien su reacción y saber a qué atenerse.


    Sonaron unos golpes en la puerta. Apagó el cigarro y se levantó. Con el arma oculta a la espalda, abrió con cautela. Guardó la pistola cuando vio que se trataba de uno de sus hombres.


    —¿Qué sucede? —le preguntó al tiempo que le franqueaba el paso.


    Smirnov entró en la habitación y extrajo un ordenador de la bolsa que traía consigo.


    —Conseguí el portátil de Porter y he terminado de echarle un vistazo. Creo que hay algo que le va a interesar, jefe.


    —¿De qué se trata?


    Se acercaron a la sala adyacente al dormitorio y ambos tomaron asiento.


    —Me costó un poco de tiempo encontrar los archivos ocultos que tenía, y algo más descifrarlos.


    —¿Porter nos traicionaba? —No le resultaría extraño, habría sido capaz de vender a su propia madre si le hubieran dado un buen precio por ella.


    —No, al menos en apariencia. Tiene documentos sobre las transacciones y ventas que hemos llevado a cabo con la Home Enterprise y datos interesantes sobre las subastas que organiza Hamilton —le explicó Smirnov. Tecleó algo en el ordenador y se abrió una pantalla—. Pero no es eso lo que quería decirle. Parece ser que Porter colocó un sistema de alarma en el dispositivo para saber si alguien accedía a sus archivos.


    —¿Y?


    Smirnov le mostró el documento que tenía abierto en la pantalla. Una lenta sonrisa se extendió por el rostro de Dimitri.


    —Vaya, vaya. Qué interesante. ¿Puedes enviarme ese documento a mi teléfono? Creo que voy a ir a hacerle una visita a Hamilton.


    —Ya lo tiene —le dijo casi de inmediato. Dimitri comprobó su correo y asintió satisfecho.


    —Dile a Yuri y a Sergey que vengan. Me acompañarán a hablar con Hamilton.


    Se abrochó la camisa y se puso la corbata, que había dejado tirada en el suelo cuando decidió tumbarse en la cama. Luego se colocó la americana, justo cuando llegaron sus hombres.


    Recorrió el camino hasta el despacho de Hamilton mientras le daba vueltas a la información que había obtenido Smirnov y a cómo podía sacarle provecho. Estaba seguro de que funcionaría y, por fin, podrían marcharse; pero, si no lo hacía, no le quedaría más remedio que comenzar un enfrentamiento, porque tanto él como sus hombres estaban hartos de la espera y de que Hamilton les diese largas.


    Cuando tocó a la puerta del despacho de Frank, esbozó su mejor sonrisa, y casi soltó una carcajada al ver el gesto de sorpresa en el rostro del hombre que le abrió. No esperó a que el joven le preguntase qué quería, sino que entró directamente en la habitación.


    —Hola, Frank.


    Vio la mirada torva que este le dirigió por haberlo interrumpido y se regodeó. Ambos se conocían desde hacía tiempo, dado que compartían profesión, e incluso llegaron a trabajar juntos en algún momento. Casi todo lo que sabía lo había aprendido de él y, en cierto modo, lo admiraba.


    —¿Qué quieres, Dimitri?


    —Los americanos sois siempre tan amables —comentó, irónico.


    —Tienes suerte de que yo sea irlandés —le contestó en el mismo tono—, así que no me ofenderé.


    Se reclinó contra el respaldo de la silla y lo observó con atención. Sus ojos astutos poseían un brillo de excitación, y había un gesto de satisfacción en su rostro. Una alarma se encendió en su cerebro, el instinto que lo había mantenido a salvo todos aquellos años.


    —¿Y bien? —insistió.


    —Quiero hablar con Hamilton.


    —¿Para qué?


    —Quiero hacer un trato con él. Tengo una información muy valiosa que ofrecerle, pero espero que me dé algo a cambio de ella.


    Frank sabía lo que quería Dimitri: poder abandonar la mansión. Si estaba dispuesto a exigir eso a cambio de la información que poseía, eso significaba que se trataba de algo verdaderamente importante. Se preguntó si tendría relación con Daniel. Hamilton estaría encantado de saber que tenía en su poder a un agente de la Interpol que iba tras el diamante Centenario.


    Apretó la mandíbula, pero aceptó.


    —Espera aquí.


    Se dirigió al despacho de Arthur, llamó y entró sin esperar respuesta.


    Hamilton estaba sentado en la silla de su escritorio con una mujer semidesnuda sobre su regazo. Apartó su boca de los pechos de esta y lo miró con el ceño fruncido.


    —Espero que sea importante.


    —Se trata de Dimitri —respondió Frank sin importarle el tono amenazador de su jefe. Lo vio despedir a la muchacha con una palmada en el trasero, y esperó a que la joven saliera de la habitación—. Dice que tiene una información importante con la que quiere hacer un trato.


    —No creo que esté en posición de negociar nada —replicó Arthur con desdén.


    —Yo no estoy tan seguro.


    —Bien, Frank, me fio de ti. Hazlo pasar, entonces. Por cierto, ¿cómo van los preparativos para la fiesta?


    —Ya está todo listo. Esta tarde traerán el vestido y el diamante.


    —Perfecto. —Esbozó una sonrisa lobuna que contrastaba con su cara de ángel, de cabello rubio y ojos azules—. Mañana se lo entregaré personalmente a la señorita Sullivan. Veamos qué nos ofrece Dimitri.


    Frank salió y regresó al momento acompañado del ruso y sus dos hombres. En el despacho de Hamilton se encontraban ya tres de sus guardaespaldas, situados en las esquinas de la habitación.


    —Buenos días, señor Hamilton.


    —¿Qué es lo que quieres? —le preguntó a bocajarro, omitiendo el saludo. La sonrisa que bailaba en los ojos y en los labios del hombre no le agradó. Frank tenía razón, escondía algo.


    —¿Ni siquiera un saludo de cortesía? —se burló Dimitri, al tiempo que se sentaba aunque no se le hubiera invitado a hacerlo.


    —Veo que hoy te has propuesto tentar a la suerte.


    El ruso se encogió de hombros.


    —Es posible. A veces se gana una apuesta, y otras... se pierde.


    —Yo siempre gano, Dimitri, no lo olvides. ¿Y bien? ¿Qué es lo que quieres?


    —Aunque hemos disfrutado de tu... hospitalidad, Vladimir comienza a impacientarse, así que creo que ya es tiempo de que nos marchemos —comentó con tono tranquilo—. Como te dije, el precio de las armas no es de nuestro agrado, y en cuanto a la cuestión de la muerte de uno de tus hombres, me parece que ya ha quedado aclarado que debió de ser Porter quien lo hizo, o su cómplice, el que se quedó con el diamante.


    —¿Eso crees?


    —Sí, eso es exactamente lo que pienso. Claro que también cabe otra posibilidad...


    El silencio se extendió entre ellos. Dimitri lo observaba con calma, y Hamilton, finalmente, perdió la paciencia.


    —¡Habla de una vez! —le espetó. De buena gana le hubiera borrado la sonrisa de suficiencia de un disparo, pero tenía curiosidad por saber cuál era el as que guardaba en la manga.


    —Quiero hacer un trato contigo. Tengo una información importante que ofrecerte, a cambio de que permitas que mis hombres y yo abandonemos de inmediato la mansión.


    Arthur lo miró con recelo.


    —¿Eso es lo único que pides?


    «Eso es lo único que necesito», pensó. Smirnov había descubierto, gracias al sistema de autodefensa del ordenador de Porter, que alguien había accedido a sus archivos. Como se había entrado desde el mismo ordenador, no era posible saber quién lo había hecho. Sin embargo, en el documento que le había mostrado, sí que había reflejada una dirección IP. La persona que había accedido a los documentos había copiado algunos de ellos en un móvil. Smirnov había rastreado la dirección y jaqueado el aparato. Con toda seguridad, había saltado la alarma de intrusión en el sistema. Estaba convencido de que los del FBI no tardarían en caer sobre Hamilton. Cuando eso sucediera, ellos ya estarían de vuelta en Rusia.


    —Así es —le confirmó—. Como ves, soy bastante generoso.


    —Sí, debo decir que esta vez me has sorprendido. Bien, ¿y cuál es esa información?


    Eso mismo se preguntaba Frank. La tensión se había ido acumulando en su cuerpo mientras los dos hombres daban rodeos inútiles. Movió ligeramente los hombros para descargar un poco. No debería importarle que hubiesen descubierto a Daniel, se repitió una vez más; al fin y al cabo, nada lo unía a él, aunque se tratase de su hijo. Si Hamilton decidía matarlo, se encargaría de hacerlo en persona; así cerraría ese círculo del pasado que se había abierto en los últimos días y que lo llenaba de una inquietud que no le gustaba. Los sentimientos podían permitírselos solo las almas débiles, pensó. Una imagen de Daniel defendiendo a la mujer de la que estaba enamorado cruzó por su mente. Se había enfrentado a él por la rubia. Se preguntó si ese gesto demostraba estupidez o que, quizá, el amor era un sentimiento que lo volvía más fuerte.


    Dimitri comenzó a hablar y le prestó atención.


    —Uno de los hombres que trabajan en tu empresa pertenece al FBI.


    Hamilton se tensó y un odio visceral explotó en sus entrañas, llenando su torrente sanguíneo. De cualquier otra cosa que le hubiese dicho el ruso podría haber dudado, pero de esa no. Frank le había comentado en muchas ocasiones que el topo infiltrado en la Home Enterprise era demasiado astuto y no dejaba huella. Estaba claro que se trataba de un profesional.


    —No pareces muy sorprendido —añadió Dimitri, al ver que no comentaba nada.


    Se tragó una sonora maldición. Esperaba que Arthur no estuviese al tanto de aquella infiltración y que eso le sirviese de moneda de cambio, pero, en ese momento, temió haberse equivocado ante la inexpresiva reacción del americano.


    —Supongo que tienes un nombre.


    Dimitri respiró con normalidad. Ahí estaba su pasaje de vuelta para Rusia.


    —El señor Mac Hunter, aunque suponemos que ese no es su nombre verdadero.


    Hamilton asintió despacio.


    —Muchas gracias por la información. —El esfuerzo por contener la ira que hervía en sus venas podía percibirse en el tono bajo y grave de su voz—. Tú y tus hombres podéis marcharos, y dile a Vladimir que espero poder hacer negocios más provechosos con él en próximas ocasiones.


    —Se lo diré, por supuesto —respondió al mismo tiempo que se ponía de pie. No pensaba demorarse ni un minuto más en aquella mansión que se había vuelto una trampa peligrosa—. Ha sido un placer volver a verlo, señor Hamilton.


    Arthur esperó a que los rusos se marcharan de su despacho. Tras ellos salieron sus hombres, todos excepto Frank. Cuando la puerta se cerró, estrelló el puño contra la superficie del escritorio de nogal. Tomó una de las figuritas de mármol que adornaban la mesa y la arrojó contra la pared.


    —¡Joder!


    Frank permaneció en silencio, observando lo que parecía la rabieta de un niño al que le han quitado su juguete preferido. Hacía tiempo que sentía que Hamilton había perdido su sangre fría, su capacidad de tomar decisiones con la cabeza, de matar a un hombre sin pestañear, y se regía solo por el placer y la comodidad. Había dejado escapar a los rusos sin castigo alguno, a pesar de que habían matado a dos hombres e intentado robar los diamantes; tampoco había hecho nada con la española que había sido testigo del asesinato; ni siquiera había eliminado directamente a Daniel para quedarse con la rubia. El Arthur M. Hamilton que él conocía, y que dirigía la mejor organización criminal del mundo, no habría actuado así en el pasado.


    Cuando lo vio sentarse y controlar la respiración alterada, se dirigió a él:


    —¿Quiere que cancelemos la fiesta y prepare el helicóptero? —Sin duda, el FBI no tardaría en acudir a buscarlos.


    Hamilton había abierto la carpeta con las fichas de los participantes. Extrajo de ella la de Hunter y observó el rostro que lo miraba desde la fotografía.


    —La fiesta seguirá según lo previsto —contestó, al fin. Lo vio poner al lado de la primera otra fotografía, la de la muchacha española—, pero organizaremos un nuevo entretenimiento para algunos de nuestros huéspedes. Una caza. Los quiero muertos, Frank, y a él también —añadió, señalando el rostro serio de Daniel que lo observaba desde el papel—. Que el helicóptero esté preparado en la azotea. Después de la fiesta, la señorita Sullivan y yo nos marcharemos. Tú vendrás con nosotros. Prepáralo todo.


    Frank no dijo nada. Se limitó a asentir y a marcharse. Sabía que era inútil intentar hacerlo entrar en razón en esos momentos. Lo mejor sería que preparase las cosas a su manera.


    Hamilton temblaba de rabia. Cogió el abrecartas, un afilado estilete del siglo XVI , y lo clavó con fuerza en la cabeza de Mac.


    —¡Maldito seas!

  


  
    Capítulo 18


    A lma se dirigió hacia la terraza, donde se encontraba Mac reclinado contra la barandilla de hierro forjado. El mar formaba una mancha negra en cuyo horizonte se recortaban las luces de Miami.


    La ciudad revivía por las noches. Casi le parecía escuchar el sonido de la música procedente de los locales de Little Havana, del FTX Arena o del Fillmore; el rumor de los coches y los pitidos de sus cláxones, o las alegres carcajadas de la gente que llenaba las calles a esas horas, buscando un lugar en el que entretenerse. En el sitio en el que ellos se encontraban, al otro lado de la bahía, solo se escuchaba el silencio, interrumpido por el ligero rumor de las olas al deshacerse en la playa. Un silencio que, en esos momentos, la ahogaba.


    Pronto tendrían que bajar a la sala en la que se celebraría la fiesta que Hamilton había organizado. Todos los participantes estaban emocionados con el evento, pero a ella el miedo se le había enroscado a la garganta. Mac había recibido una llamada de Coleman en la que le había advertido de que Hamilton sabía quién y qué era, puesto que el sistema de alarma de intrusos de la red del FBI se había activado porque alguien había intentado acceder a él a través de la dirección IP del móvil de Mac. Si eso, de por sí, no bastaba para asustarla, además, Nadine iba a tener que ejercer de acompañante de Hamilton durante la fiesta. Esa era la condición que él había puesto para liberar a Daniel.


    No apartó los ojos de Mac mientras se aproximaba a él. Parecía tan sereno, tan alejado de las tumultuosas emociones que agitaban su propio corazón, que se preguntaba si no sentía nada o si era tan grande su confianza en sí mismo y en sus compañeros que no tenía miedo. Se detuvo a su lado y le ofreció la espalda.


    —¿Puedes subirme la cremallera, por favor?


    Él se giró y vio que llevaba el vestido abrochado hasta la mitad de la cintura, el resto mostraba la pálida piel de su espalda. Se inclinó hacia ella y depositó un suave beso entre sus omoplatos.


    —¿Estás segura de que no prefieres que la baje? —le insinuó con tono pícaro.


    Por supuesto que lo prefería, pero esa noche era demasiado importante para entretenerse con besos que los llevarían a desear más, a entregarse más. Estaban en juego sus vidas y las de los participantes en la convención. Sacudió la cabeza en una negativa.


    Mac le subió la cremallera; y el vestido de fiesta, color plata, se ajustó a sus curvas. Alma se volvió y él la contempló a placer. Se veía preciosa, a pesar de la sencillez del vestido, que dejaba sus hombros al descubierto. Brillaba como una estrella en medio de la noche. Tiró de ella para hacer que se acomodara contra su pecho. Los dos permanecieron en silencio, contemplando el mar y la noche estrellada. Una luna creciente se columpiaba sobre los rascacielos de la ciudad.


    Mac la estrechó aún más contra sí, aferrado a su cintura, y hundió la nariz en su cabello. Olía a fresa.


    —¿Crees que todo saldrá bien? —le preguntó ella.


    —Confío en Coleman.


    Hubiera querido responderle que sí, que todo iría bien, pero en su trabajo nada era cien por ciento seguro. Lo único que tenía claro era que no permitiría que nada le pasara a ella.


    —Y yo confío en ti —le aseguró Alma.


    Aquellas breves palabras lo sacudieron por dentro como un tsunami. Con suavidad, hizo que Alma se girase hasta quedar de cara a él y la miró a los ojos. La operación que iban a llevar a cabo esa noche pondría punto final a la convención y a su tiempo con ella, pero él no quería que lo que tenían terminase. Deslizó los dedos por su mejilla en una caricia lenta, prolongada. Luego, elevó el rostro hacia el cielo.


    —He visto cosas terribles en mi trabajo —comentó. Su tono era bajo, casi un susurro confidente—. El tiempo no hace más que añadir sombras al alma, hasta que llega un momento en el que te encuentras sumido en la oscuridad. Dejas de preguntarte el porqué de tantas muertes y de tanto mal, e intentas sobrevivir como puedes sin que te afecte. Dicen que la esperanza es lo último que se pierde; yo creo que, quienes tenemos este trabajo, la esperanza es lo primero que perdemos. Cuando has visto cuerpos mutilados de niños, dejas de creer en la bondad del ser humano; cuando ves mujeres que han sido violadas, maltratadas y asesinadas, pierdes la fe en la humanidad del hombre. Pero cuando te parece que ya nada tiene sentido, aparece un ángel de luz para devolverte la confianza en las personas, para enseñarte que un poco de amor y de ternura pueden cambiarlo todo. Y entonces te parece que vale la pena seguir luchando por el bien, seguir entregándote en este trabajo de mierda para intentar salvar una vida más.


    —Mac...


    El tono tembloroso le hizo bajar la cabeza y clavar los ojos en ella. De los suyos brotaban lágrimas que se deslizaban como perlas por sus mejillas. Pasó el pulgar sobre ellas para borrarlas. Quería verla sonreír.


    —Tú eres mi ángel de luz —susurró cerca de su boca—. Si esta noche me pasa algo...


    —No va a sucederte nada —le espetó ella, con la voz teñida de rabia y angustia.


    Mac besó con dulzura sus labios para acallarla.


    —Si esta noche me sucede algo —volvió a repetir—, quiero que sepas que me has devuelto la esperanza en el ser humano. Gracias.


    Alma afianzó las manos contra el pecho masculino y lo empujó hacia atrás para intentar librarse de su abrazo, aunque no logró escapar del círculo de sus brazos.


    —¿Eso es todo? ¿Un gracias y ya? —El dolor y el miedo teñían sus palabras de rabia—. Yo he actuado como un buen samaritano y ahora tú puedes ir contento a hacerte el héroe, ¿no es así? Y salir ahí dispuesto a que alguien te meta una bala en el cuerpo y poder decir que moriste por amor a esa humanidad. —En el rostro de Mac se dibujó una amplia sonrisa que a ella le hizo rechinar los dientes, mientras parpadeaba para evitar que las lágrimas le empañasen la visión—. No sé qué es lo que te resulta tan gracioso.


    —Tú —respondió él, ganándose un puñetazo en el pecho que apenas fue un cosquilleo—. Me hace feliz saber que tú también me amas.


    Alma ahogó un sollozo.


    —Yo no te amo —replicó en un tono tan débil que resultó poco creíble. Intentó sacudir la cabeza para apoyar su negativa, pero Mac le sujetó el rostro entre sus fuertes manos que, sin embargo, acunaban sus mejillas con ternura.


    —Sí, me amas —la contradijo, risueño—. Escúchame bien, Alma. Esta noche no tengo ninguna intención de morir, sino de vivir por amor, porque estoy enamorado de ti y quiero pasar el resto de mis días y mis noches contigo a mi lado, porque quiero sentir tu corazón latir contra mi pecho cuando descansas sobre mi cuerpo después de hacer el amor, porque necesito el sabor a fresa de tu boca para no olvidarme de que las cosas sencillas que nos suceden en la vida son las mejores que nos podrían ocurrir. Quiero que llenes mi vida de luz. —Acarició con el pulgar su labio inferior, en el que morían las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas—. Di que me amas.


    Alma dejó escapar un suspiro entrecortado. Sentía la garganta apretada por una mezcla de felicidad y miedo, pero los ojos grises de él la miraban con tanto amor que se rindió a aceptar lo inevitable, lo que sabía desde hacía tiempo, aunque no lo hubiese querido reconocer.


    —Te amo, Mac.


    El murmullo de su voz llenó la noche y un aroma a fresa lo impregnó todo cuando la besó. Aquel momento quedaría grabado para siempre en la memoria de su piel y de su alma, pensó Mac mientras se deleitaba con el sabor de sus labios y el calor de su boca, y lo recordaría cada vez que le acechasen las sombras y mucho después también, cuando sus nietos correteasen por un precioso jardín y todos sus hijos estuviesen reunidos, felices, junto a una barbacoa.


    El sonido de la llegada de unos coches rompió el hechizo en el que se habían sumergido, olvidándose durante unos instantes de la realidad.


    —No falta mucho para que comience la fiesta.


    Por su gesto, Alma supo que no se refería precisamente a la cena y a la música.


    —Me preocupa Nadine —le confesó, mirándose en esos ojos que la luz de la luna volvía plata líquida—. Ella tuvo una experiencia que...


    —Lo sé, pero no debes preocuparte. Lo más probable es que Hamilton se la lleve consigo en cuanto comience todo. —La vio fruncir el ceño, preocupada por sus palabras, y añadió—: Daniel estará con ella. No le pasará nada. Y en cuanto a ti —le dijo, agarrándola por los hombros y sacudiéndola ligeramente—, te quiero cerca de mí en todo momento. Cuando comiencen los disparos, ni se te ocurra meterte en medio de la línea de fuego, ¿me has oído? Prométeme que no se te ocurrirá hacer ninguna tontería.


    Alma no pudo evitar que una sonrisa fluyera de sus labios, a pesar de la gravedad de lo que hablaban y de la brusquedad de sus palabras, pero la preocupación de él la llenaba de una emoción profunda, porque le daba la certeza de que lo que Mac sentía por ella era auténtico y no solo producto del roce y la tensión de los días pasados. Acarició con suavidad su mejilla y pasó la mano por su mandíbula dura y fuerte.


    —Te lo prometo. De verdad —añadió cuando vio que fruncía el ceño—. No soy tan valiente como crees.


    Mac la estrechó con fuerza entre sus brazos. Si por él fuera, esa noche no existiría.


    —Eres la mujer más valiente que conozco, preciosa, no tengo duda de ello. —La besó en la punta de la nariz—. Y ahora, toma alguna de esas golosinas que saben tan bien y pongámonos en marcha antes de que decida arrancarte ese vestido y llevarte a la cama, o mejor aún a la playa, para hacerte el amor hasta que aparezcan las primeras luces del alba.


    Ella se soltó de sus brazos y entró en el dormitorio. Sobre una de las mesas estaba su bolsito, lo abrió y sacó un par de ositos de fresa que se metió en la boca antes de ofrecerle a Mac con un guiño.


    —¿Quieres?


    Él sonrió, sacudió la cabeza y enlazó su cintura, atrayéndola hacia su costado.


    —Venga, que dé comienzo la función.


    Un par de guardias revisó las furgonetas del catering mientras otro de los hombres comprobaba los nombres y las identidades de los que iban a servir las mesas durante la fiesta. Cuando terminaron las comprobaciones, dieron el visto bueno para que entraran en la mansión.


    Los vehículos avanzaron y rodearon la casa, según las indicaciones, hasta aparcar en la parte trasera frente a la puerta que daba a la cocina.


    —Preparaos, chicos —susurró Coleman—. Seguid el plan tal y como lo hemos acordado, y esperad mis órdenes.


    Bajaron de las furgonetas y descargaron las cajas que les había entregado la empresa del catering . Cuando entraron, en la cocina había un gran trasiego. El vapor que salía de las diversas ollas que había puestas en los fogones volvía el ambiente casi sofocante, mientras el cocinero y sus ayudantes se movían preparando platos y cortando verduras.


    —¡Ah!, ya estáis aquí —comentó el chef al verlos entrar. Con gesto nervioso comenzó a señalar diversos lugares de la cocina—. Dejad las cajas ahí y allá, y la que tiene los postres metedla directamente en la cámara frigorífica, que está saliendo por esa puerta. Podéis cambiaros de ropa en el vestidor que hay al final del pasillo. —Les indicó la salida al corredor mientras emplataba los canapés de suflé de queso—. En media hora tienen que estar saliendo los aperitivos. Hay que servir el vino y las demás bebidas, y colocar las copas en las bandejas. ¿Quién es el encargado?


    Se detuvo unos instantes para mirar a los hombres, sorprendiéndose un poco al fijarse bien en ellos. La mayoría eran bastante altos y con una complexión musculosa.


    —Soy yo —respondió a su pregunta un joven de cabello rubio y unos ojos verdes penetrantes.


    Sonó la alarma del horno y el chef volvió a la realidad que lo rodeaba.


    —Ahí tenéis un plano de la sala en la que se celebra la fiesta. Distribuye a los camareros por terrazas, que es donde se servirá el aperitivo, y luego asígnales las mesas que deben atender. La mesa principal, la del señor Hamilton, tiene que tener siempre a un camarero disponible al lado. ¿Entendido? ¡Pues a moverse!


    El encargado asintió y todos los hombres se dirigieron hacia el pasillo que conducía a los vestidores. Una vez dentro, dos de ellos abrieron las cajas que contenían los uniformes y los repartieron, luego levantaron el doble fondo y sacaron las armas que habían ocultado allí.


    Coleman comprobó el cargador de su Glock semiautomática y se guardó la pistola a la espalda, en la cinturilla del pantalón. Llevaba el chaleco antibalas bajo la camisa blanca y se colocó encima la chaqueta del mismo color.


    —Donald —llamó al hombre que se había presentado como el encargado—, distribuye a los hombres; que Turner y Mike comiencen la limpieza por la entrada principal. Morrison, Sánchez y O’Hara, ocupaos de los civiles. Quiero que cerréis todos los accesos a la sala una vez que os hayáis asegurado de que los hombres de Hamilton se encuentran fuera de esta. Será el lugar más seguro para los invitados. A la mínima señal de problemas quiero que los saquéis a todos de allí, ¿entendido? —Se volvió luego hacia los cinco camareros de la empresa de catering que habían aceptado acompañarlos, aun sabiendo a lo que se enfrentaban—. Ustedes quédense en la sala principal atendiendo a los invitados y bajo ningún motivo salgan de ella.


    —¿Qué hay de Mac? —le preguntó Donald.


    —Se unirá a nosotros en cuanto comience la fiesta —respondió con una media sonrisa en los labios—, eso seguro. Querrá ocuparse de Hamilton personalmente. Yo lo cubriré. Bien, ya sabéis lo que hay que hacer —señaló, echando un vistazo a todo su equipo—. Suerte, muchachos.


    Salieron del vestidor y se dirigieron a la cocina. La actividad se volvió frenética mientras el chef les ordenaba cargar bandejas, retirar platos y servir los canapés. Los camareros de verdad se marcharon al comedor para preparar las mesas, ya que solo ellos podrían hacerlo bien y sin levantar sospechas.


    Cuando Coleman entró en la sala donde tenía lugar la celebración, hizo un repaso visual rápido de cada rincón de la estancia para hacerse una idea de los puntos vulnerables. Los invitados habían comenzado a llegar y charlaban tranquilamente en pequeños grupos. No vio a Mac por ningún lado, esperaba que no se le ocurriera actuar por su cuenta. Tampoco había llegado Hamilton, aunque lo más probable era que buscase realizar una entrada triunfal.


    Al que sí localizó fue al señor Daniel Ryan, el agente de la Interpol. Mac había sugerido que se le informase del operativo, ya que estaba involucrado en el asunto y tenía la convicción de que no se quedaría de brazos cruzados cuando comenzase el tiroteo. A Coleman no le hizo gracia, prefería trabajar con su propia gente, pero terminó cediendo. Si su compañero había informado o no al señor Ryan, solo había una forma de averiguarlo.


    Junto a la puerta que daba acceso al pasillo de la cocina habían situado una mesa larga, vestida con un mantel de lino blanco, sobre la que habían colocado las bebidas, copas limpias, platos y canapés con los que iban rellenando las bandejas que los invitados vaciaban. Se acercó y tomó una con copas servidas con vino blanco. Caminó hasta donde se encontraba el joven, sin dejar de observarlo.


    —Buenas noches, ¿le apetece tomar una copa, señor?


    Daniel se volvió hacia el camarero, que lucía una sonrisa afable en su rostro moreno, y a pesar de saber que se trataba del compañero de Mac —por la descripción que este le había dado—, no se sentía tan festivo como para devolverle la sonrisa. No había visto a Nadine desde hacía dos días, y la rabia se unía al desasosiego dentro de él. Cuando le habían permitido salir de su encierro, había subido directamente a la habitación que compartían, pero ella no se encontraba allí. Sabía que había aceptado el trato con Hamilton para que a él lo liberaran; sin embargo, creyó que tendría tiempo de verla para poder abrazarla y decirle que todo iba a ir bien, que estaría a su lado.


    —Espero que sea una buena fiesta —dijo mientras cogía una de las copas y fingía pensar cuál de todos los canapés escoger.


    —Por supuesto, ya está todo preparado —contestó Coleman, mirándolo a los ojos—. Basta con seguir el ritmo cuando empiece la música.


    Daniel asintió, decidiéndose por fin por una tartaleta de salmón, queso crema y miel.


    —Lo tendré en cuenta, aunque no voy a permitir que mi chica baile con otro —le advirtió con tono serio. Lo vio fruncir el ceño, pero lo cierto era que le importaba poco lo que el hombre pudiera opinar al respecto. No pensaba dejar sola a Nadine con Hamilton.


    —Qué buena pinta tienen estos aperitivos, con el hambre que tengo.


    La voz de Mac hizo que Coleman se girase hacia él. Observó con detenimiento a la mujer que lo acompañaba. La «española» era una preciosidad, tuvo que admitir después de darle un repaso con discreción, no le extrañaba que su amigo hubiese perdido la cabeza por ella. Tampoco se le escapó el detalle de la mano posesiva de Mac sobre la cintura de la joven.


    —Puede coger los que guste, caballero —le dijo, ofreciéndole la bandeja con los aperitivos—. Están todos listos para degustar.


    Mac asintió y tomó algunos al azar, que colocó en un platillo.


    —Pues, entonces, lo mejor será que comencemos cuanto antes.


    —Así lo haremos. —Se volvió hacia la chica con una sonrisa encantadora—. ¿Le apetece una copa de vino, señorita? A lo mejor le aclara las ideas de por qué no debe juntarse con tipos como este —le susurró con tono pícaro—. No sabe bailar.


    Alma cogió una de las copas y sus ojos negros chispearon con diversión cuando escuchó a Mac gruñir.


    —Vaya, es una pena no haberlo sabido antes, lo hubiese cambiado por otro.


    A Coleman le gustó el humor de la joven y, sobre todo, ver cómo su amigo la estrechaba contra su cuerpo. Se alegró por él y deseó que las cosas salieran bien en esa noche y que no tuvieran que lamentar nada.


    —Que disfruten de la fiesta —les dijo—. La mejor parte comenzará a partir de las nueve en punto.


    Mac miró a Daniel, que se veía más serio y taciturno que de costumbre.


    —¿Te encuentras bien? —Fue Alma la que le preguntó. Sabía que debía estar preocupado por Nadine, igual que lo estaba ella, pero no quería que cometiese ninguna tontería.


    —Estaré bien cuando la vea.


    —Lo ha hecho por ti. Lo sabes, ¿verdad?


    Daniel vio asomar la preocupación a los ojos negros de Alma y dejó escapar un suspiro resignado.


    —Lo sé, pero habría preferido que hubiese otra forma de hacerlo. No me fio de ese hombre. —Apretó los puños de forma compulsiva—. Si le hace algo...


    —Hablando del diablo. —Oyeron decir a Mac.


    Ambos se volvieron justo cuando estalló una salva de aplausos dirigidos hacia el dueño de la Home Enterprise, que acababa de entrar en la sala, y hacia su bella acompañante.


    Daniel no pudo apartar los ojos de ella. Llevaba un ajustado vestido negro salpicado de diamantes, que asemejaba a un cielo estrellado. Dos gruesos tirantes, confeccionados con cientos de diminutos diamantes, sujetaban la prenda sobre sus hombros. El escote redondo era bajo, exponiendo a la vista de todos la piel dorada de la parte superior de sus senos. De su esbelto cuello, despejado por un moño alto que sujetaba su cabello, pendía un pesado collar de diamantes en forma de tiara y en cuyo centro podía verse el Centenario.


    La belleza de Nadine quitaba el aliento, y el hombre que tenía a su lado sonreía orgulloso y satisfecho, como si él tuviese mérito alguno en ello. Daniel deseó borrarle la sonrisa de un puñetazo, mientras veía cómo la exhibía frente a los asistentes.


    Incluso desde donde se encontraba, alejado en el fondo de la sala, podía percibir la tensión y el nerviosismo en el semblante de ella, allí donde los presentes solo verían un rostro de belleza fría y etérea.


    —Tranquilo, tendrás tu oportunidad —escuchó que le decía Mac, al tiempo que aferraba su brazo. Ni siquiera había sido consciente del momento en que había comenzado a moverse hacia Nadine.


    A pesar de sentirse frustrado, asintió. Sabía que necesitaba mantener la cabeza fría para no fallarle. Todo su cuerpo se tensó cuando vio entrar a Frank y situarse detrás de Hamilton y Nadine. Tuvo la sensación de que su mirada atravesaba la sala y se clavaba en él directamente.

  


  
    Capítulo 19


    A la hora acordada, Turner y Mike abandonaron la sala de una forma discreta. Probaron los intercomunicadores que llevaban en el oído, tan diminutos que apenas se percibían, y se despojaron de la chaqueta y la camisa blanca del uniforme de la empresa de catering para no convertirse en una diana fácil.


    Parapetados tras sendas columnas, aguardaron la señal.


    —Cámaras de vigilancia inutilizadas. Tenéis dos minutos antes de que vuelvan a conectarse.


    Mike escuchó el aviso por el pinganillo y le hizo señas a Turner para que avanzaran por el pasillo. Pasaron junto a un almacén y se detuvieron en la esquina. El corredor en el que se hallaba ubicada la lavandería estaba despejado. Al fondo de este había una escalera circular que conducía a los pisos superiores.


    Subieron a la segunda planta. Comprobaron que no había nadie en el corredor y se movieron con rapidez en dirección a la sala de vigilancia. Debían desconectar el sistema de seguridad, las cámaras y las alarmas. Se detuvieron cuando escucharon unas voces en el pasillo contiguo. Mike echó un vistazo al reloj. Tenían menos de un minuto y medio para cumplir su objetivo. Se asomó con cautela por la esquina y le enseñó a Turner dos dedos. Su compañero asintió y le señaló la terraza. Mike negó con la cabeza, perdería demasiado tiempo si trataba de llegar al otro lado del pasillo. Ajustó el silenciador a su arma y esperó a que Turner hiciera lo mismo.


    Los disparos fueron certeros. Con rapidez, metieron los cuerpos en una de las habitaciones y se movieron hasta la sala de vigilancia.


    —Tengo una suerte maldita, siempre que hay alguna fiesta me toca turno de vigilancia en la sala. —Escucharon decir a uno de los guardias.


    —No sé de qué te quejas, al menos tú estás sentado —replicó otra voz—. Los de ahí abajo se pasan todo el tiempo de pie, mirando cómo toda esa pandilla de inútiles se divierte comiendo, bebiendo y bailando.


    —No puede ser más aburrido que observar las cámaras: los largos pasillos vacíos, los vestíbulos, las escaleras...


    Mike se dio cuenta de que la tercera voz pertenecía a un hombre diferente. Sacudió la cabeza para indicarle a Turner que desconocía el número de personas que podía haber dentro de la sala. Estiró la mano y trató de mover la manija de la puerta. Se hallaba cerrada.


    —¿Has visto eso? —inquirió uno de los hombres con un matiz de alarma en su tono.


    «¡Maldita sea!», gruñó Mike para sí. Consultó de nuevo el reloj y vio que habían transcurrido los dos minutos. Las cámaras se habían vuelto a conectar y sus compañeros habrían quedado al descubierto. Le hizo una señal a Turner. Disparó contra la cerradura de la puerta y la abrió de una patada, sobresaltando a los hombres que observaban los monitores de las cámaras.


    El silbido de una bala zumbó junto a su oído mientras localizaba a los objetivos y descargaba su arma. Eran cinco los hombres que había dentro. Vio caer a Turner, pero se sintió aliviado al comprobar que se arrastraba hasta parapetarse tras uno de los escritorios. Solo se encontraba herido.


    Una bala rebotó contra la columna que le servía de escudo, soltando esquirlas de mármol. Podía escuchar el persistente zumbido de una alarma. La habitación se había llenado con el parpadeo rojo de advertencia de los ordenadores. Tenía que inutilizarla. Quedaban tres guardias, pero era cuestión de segundos para que se presentasen más. Respiró hondo, miró a Turner y abandonó su refugio. Derribó a uno de los hombres y el otro cayó bajo los disparos de su compañero. Tiró sobre el tercer guardia mientras este huía por una puerta lateral que conectaba con una habitación adyacente. No estaba seguro de haberle dado. Soltó un juramento. No tenía tiempo de perseguirlo con Turner herido y los refuerzos de los hombres de Hamilton por llegar.


    Se acercó al ordenador principal y desconectó el sistema de seguridad. Luego disparó sobre el aparato para inutilizarlo.


    —¿Cómo estás? —le preguntó a su compañero, agachándose frente a él.


    —Me las he visto peores —repuso Turner con una sonrisa tensa.


    Mike asintió. Sabía que su compañero había estado en Afganistán y había recibido varias heridas. Le miró la pierna. El muslo sangraba, aunque no profusamente, gracias al torniquete que se había aplicado.


    —¿Puedes moverte? Hay que salir de aquí antes de que lleguen los malos —bromeó.


    Turner asintió. Su rostro se contrajo en una mueca de dolor cuando lo ayudó a levantarse. Apoyando el peso en Mike, salieron al pasillo.


    —Si no te importa, esta vez cogemos el ascensor para bajar.


    Mike soltó una carcajada bajita.


    —Me temo que eso no va a ser posible, amigo.


    Podía escuchar el revuelo que armaban los guardias en el piso de abajo. Las escaleras tampoco eran una opción. Las principales no ofrecían ninguna protección con tan solo una barandilla de hierro forjado, y las secundarias —las que habían usado para subir— podían convertirse en una ratonera.


    —Mike, ¿todo bien? —La voz de Coleman sonó en su oído.


    —Turner está herido, y uno de los guardias ha escapado. Aquí están subiendo refuerzos, pero me temo que la fiesta va a ponerse también movidita allí abajo. Lo siento.


    —No puedo enviaros a nadie. —El silencio tenso que siguió a sus palabras le dijo a Mike lo poco que le gustaba esa situación a Coleman. Esbozó una media sonrisa. Era un buen jefe y un buen compañero—. ¿Cómo pinta la situación?


    —No te preocupes, Coleman, Turner y yo saldremos de esta. Vosotros tened cuidado ahí abajo. Nos vemos luego.


    —Si me dejas aquí, puedo cubrirte. Irás más rápido sin mí.


    —Deja de quejarte como si fueras una nena y mueve tu lindo culo —lo reprendió Mike, molesto por sus palabras. Jamás abandonaría a un compañero—. Tú y yo vamos a darnos un baño.


    Se dirigió hacia la puerta que daba a una terraza semicircular, con un gran jacuzzi en uno de los lados, y que se prolongaba en una pasarela en forma de ele. Al final había una rampa que descendía a la playa.


    Lo oyó mucho antes de ver la suave luz que proyectaba.


    —Coleman —llamó a través del micrófono mientras conducía a Turner por la pasarela sobre la que se dibujaban las sombras de la noche. Su jefe respondió de inmediato—. Hay un helicóptero en la azotea. Para Hamilton, supongo.


    —Gracias, Mike.


    Coleman cortó la comunicación y buscó a Mac. Se mantenía junto a su chica, que estaba hablando con algunos de los empleados de la Home Enterprise. Su mirada se desvió hacia Hamilton. El hombre sonreía, acompañado de una rubia espectacular que no parecía encontrarse demasiado a gusto. Sabía quién era ella, Nadine Sullivan, por eso no le extrañó ver que Daniel se había situado junto a una columna, lo bastante cerca de la mujer.


    No parecía que los hombres de Hamilton se hubiesen enterado de que habían saltado las alarmas, lo que les daba a ellos algo más de tiempo para actuar. Se aproximó con la bandeja en la mano y supo que Mac lo había visto acercarse, porque le dijo algo a Alma y se separó de ella para ir a su encuentro.


    Cogió uno de los platos que él llevaba en la bandeja y comenzó a llenarlo con canapés.


    —Han desactivado el sistema de seguridad, pero Turner está herido —le comentó a Mac—. No creo que tarden en venir a buscarnos. Hay que detener a Hamilton ahora.


    —De acuerdo. Voy a... ¡Maldita sea!


    Coleman siguió la mirada de su amigo. Uno de los hombres de Hamilton acababa de situarse al lado de Frank y estaba hablando con él. Este frunció el ceño y escrutó con la mirada a los camareros.


    —¿Por dónde demonios ha entrado? —se quejó—. Se supone que las puertas están cerradas.


    —Debe haber una entrada oculta que no está señalada en los planos. —Mac vio cómo Frank le susurraba algo a Hamilton y echó mano del arma que llevaba oculta—. Hay que moverse ya.


    El sonido del primer disparo reverberó en la sala, seguido del estrépito de una bandeja al estrellarse contra el suelo. De inmediato se elevaron voces confusas y gritos, y una marea humana comenzó a moverse, desesperada, sin rumbo fijo.


    —Sánchez, sacad a los civiles por la terraza hacia la playa —gritó a través del micrófono mientras sacaba su arma y trataba de abrirse paso hacia Hamilton.


    El hombre se escabullía por un panel que había al fondo de la sala, arrastrando con él a Nadine y seguido por el guardia joven que debía haberles avisado. Frank se mantenía imperturbable sobre la tarima. Lo vio apuntar con el arma a un punto de la sala.


    Mac corrió hacia Alma, que se había visto arrastrada por los invitados que se movían hacia las puertas de acceso a la terraza. Escuchaba el sonido de los disparos que efectuaban los hombres de Hamilton, y solo podía pensar en llegar a tiempo para protegerla con su cuerpo antes de que una bala la alcanzara, porque, cómo no, ella trataba de entrar en la sala, en lugar de salir junto a todos los demás invitados a la terraza para dirigirse hacia la playa, donde estarían seguros.


    —¡Mac! —lo llamó ella.


    —¿Qué demonios estás haciendo? ¡Sal de aquí! —le gritó, furioso.


    A su derecha, uno de los matones le apuntó con su arma y Mac disparó. Cuando volvió la vista hacia delante, no vio a Alma, y el corazón se le detuvo en un instante. Frenético la buscó entre el mar de personas que se movía, desesperado, hacia la salida exterior. No podía mirar al suelo; no quería ver allí su cuerpo, bañado en un charco de sangre, atravesado por una bala. Lo asaltó un zumbido en los oídos y el estómago se le revolvió. Conocía bien los síntomas, aunque los había experimentado en contadas ocasiones: pánico.


    El alivio lo inundó cuando vio asomar su cabeza por detrás de un hombre rubio, algo grueso. El zumbido comenzó a dispersarse y los gritos y voces volvieron a llenar sus oídos. Distinguió entre ellas la de Coleman.


    —¡Mac! ¡Mac!


    Se volvió hacia él, que le hacía señas, pero enseguida se giró a mirar a Alma para asegurarse de que se encontraba bien. Una nueva llamada de su amigo atrajo su atención. Lo vio señalar hacia el fondo, donde se levantaba la tarima en la que aún podía verse la mesa preparada para la cena de Hamilton y Nadine. Ellos ya no se encontraban allí, pero lo que vio le heló la sangre. Frank apuntaba su arma con pulso firme, pero no en su dirección, sino... hacia Alma. De pie, sin nadie a su alrededor en esos momentos, ofrecía un blanco demasiado fácil, y él no iba a llegar a tiempo. Conocía a la perfección el tiempo exacto que tardaba una bala desde que era disparada hasta que alcanzaba su objetivo.


    Le pareció que se movía a cámara lenta. Un paso primero, luego otro. Creyó distinguir el sonido atronador del disparo. Su mirada se aferró a la preciosa figura de Alma, en una espera agónica por verla caer de un momento a otro. Antes de que él pudiera hacer nada. El grito agudo de ella se le clavó en el estómago y le encogió el corazón en un puño. Llegó hasta ella y la abrazó, estrechándola contra su pecho para que no viese el cuerpo ensangrentado de Noah Payne, que había tenido la mala suerte de cruzarse en el camino de la bala de Frank.


    —¡Dios!, no vuelvas a hacerme esto —le suplicó, mientras depositaba un beso sobre su cabello, sin importarle que su espalda ofreciese un buen blanco para cualquier arma, aunque había cesado el sonido de los disparos y la sala se hallaba ya casi vacía, excepto por los heridos y los muertos.


    —Me dijiste que no me separara de ti cuando comenzasen los disparos —se justificó Alma, con la voz convertida en un murmullo, amortiguada contra la elegante chaqueta de Mac.


    —Quiero que bajes a la playa con todos los demás y te quedes allí hasta que yo vaya a recogerte. No te muevas de allí, pase lo que pase, ¿me has entendido?


    —¿Y Nadine?


    Mac miró hacia el fondo. Daniel no estaba por ninguna parte, pero Coleman le hacía señas para que lo siguiera.


    —La traeremos de vuelta. —Depositó un beso suave sobre sus labios, deseando borrar la preocupación que brillaba en el fondo de sus ojos oscuros—. Te lo prometo.


    La soltó despacio y se dio media vuelta para seguir a Coleman y a su equipo.


    —¡Mac! —Se volvió hacia Alma y apenas tuvo tiempo de sujetarla para que ambos no cayeran al suelo por el impacto cuando se lanzó a sus brazos y devoró su boca en un beso teñido de miedo, angustia y pasión—. No se te ocurra no volver a por mí. No llevo encima suficientes gominolas para calmar los nervios.


    Él le dedicó una sonrisa cargada de promesas y cruzó la sala a la carrera. Atrapó en el aire el chaleco que le lanzó Coleman. Se despojó de la chaqueta y se lo puso sobre la camisa blanca.


    —Bienvenido de nuevo al equipo —le dijo su amigo con una gran sonrisa.


    Daniel se movía con cautela por el pasillo. En cuanto Hamilton se había marchado, llevándose consigo a Nadine, había querido ir tras ellos. La presencia de Frank, justo delante de la puerta oculta de la sala, se lo había impedido. Podría haberle disparado, pero él no era ningún asesino dispuesto a matar a sangre fría, ni tampoco contaba con tiempo que perder en un enfrentamiento.


    Frustrado y furioso a partes iguales, se había dirigido hacia la terraza, abriéndose paso entre la masa de los invitados que pugnaban por abandonar la sala sin importar lo que arrasaban a su paso. Una vez fuera, había vuelto a entrar en la casa por uno de los corredores. Sabía a dónde debía dirigirse. Al salir a la terraza había escuchado el rotor de un helicóptero.


    Se detuvo en una esquina. Desde algún lugar de la casa le llegaba el sonido difuso de los disparos. Se asomó al pasillo. Estaba despejado. Con el arma en la mano, se movió con rapidez hacia las escaleras principales. Subir por ellas suponía una trampa mortal, ya que quedaba por completo al descubierto, pero era la manera más rápida de acceder a las plantas superiores.


    Había alcanzado casi el primer piso cuando escuchó abrirse el ascensor. El primer guardia que salió del interior lo vio a través del balcón que asomaba al vestíbulo y disparó sobre él. Daniel se parapetó contra la pared de la balaustrada mientras esquirlas de mármol saltaban a su alrededor. No sabía cuántos hombres había en el ascensor, pero si salían a la galería, ya podía darse por muerto. Respiró hondo y contó hasta tres. Antes de terminar la cuenta ya había saltado los escalones que le faltaban mientras descargaba su arma contra los guardias. Uno de ellos se precipitó desde el balcón al suelo del vestíbulo. Los otros dos regresaron al interior del ascensor.


    No esperó a que se abrieran de nuevo las puertas. Corrió hacia el lado contrario del pasillo de las habitaciones. Una de las torres situadas en las esquinas de la mansión era la escalera de acceso a la azotea. Esperaba acertar a la primera. Pasó por delante de la sala de seguridad. Del interior le llegó el zumbido de los ordenadores encendidos y el pitido ininterrumpido de una alarma. También vio que los del FBI habían hecho un buen trabajo.


    —Venga, traigamos cuanto antes lo que Hamilton nos ha pedido y terminemos con esto.


    La voz y el sonido de pasos se escucharon cerca. Retrocedió hasta la sala y se ocultó tras la puerta. Echó un vistazo alrededor. Dentro de la habitación había otra puerta que debía conducir a una oficina, pero no estaba seguro de que esta tuviera salida. Confiaba en que sí. Por suerte, los guardias pasaron de largo. Salió de su escondite y avanzó por el pasillo, deteniéndose cuando escuchó nuevas voces procedentes del otro lado del recodo del corredor. Se asomó con cuidado.


    El pasillo se abría hacia la izquierda a un pequeño vestíbulo, en cuya esquina se hallaban las escaleras que conducían a la azotea; el lado derecho del corredor llevaba a la otra torre, convertida en un comedor.


    En medio del vestíbulo, junto a las escaleras, se encontraba Hamilton hablando con uno de sus guardias. Daniel tuvo que hacer un esfuerzo ingente para controlarse y no correr hacia Nadine cuando la vio. Parecía una muñeca rota. Inmóvil en los brazos de Hamilton. Apretó con fuerza la culata de la pistola. Tenía la sensación de que Nadine se había aislado en un mundo propio para escapar de la pesadilla del pasado que se había convertido en realidad en el presente.


    Sopesó las opciones que tenía de enfrentarse a Hamilton. Tenía que hacerlo rápido, antes de que regresaran los otros guardias. Retrocedió por el pasillo y entró en la primera habitación que encontró. Abrió el ventanal y salió a la terraza. El silencio de la noche lo envolvió, como si se encontrase en otro lugar, ajeno al asalto que tenía lugar en el interior de la mansión.


    Se detuvo junto a la columna que delimitaba el acceso a la puerta que conducía al vestíbulo de la torre que, por suerte, se encontraba abierta. En cuanto entrase, tendría al guardia frente a él y Arthur Hamilton le daría la espalda. Solo contaba con el factor sorpresa. No tenía más remedio que arriesgarse.


    Atravesó la puerta y disparó poco antes de que lo hiciera el sorprendido guardia, que cayó al suelo atravesado por una bala en la cabeza. Como había esperado, Hamilton soltó a Nadine para tener más libertad de movimiento. Verla caer al suelo, desmadejada, fue la distracción que le valió a Arthur unos preciados segundos para lanzarse sobre él, arrojándolo al suelo.


    Rodaron sobre el frío mármol. Daniel había perdido su arma cuando Hamilton se abalanzó sobre él, pero se sirvió de los puños para quitárselo de encima. Aunque él era más joven, el hombre se encontraba en forma y tenía fuerza. El golpe que recibió cuando Hamilton estrelló con fuerza su cabeza contra el suelo de mármol lo dejó momentáneamente aturdido. Le palpitaba el cráneo y la náusea le subió a la garganta. Se esforzó por enfocar la visión borrosa. El cañón del arma que lo apuntaba hizo que se quedase quieto.


    —Estaba deseando que llegase este momento —comentó Arthur con una sonrisa satisfecha en el rostro—. Has sido un estorbo desde el primer instante, pero ahora vamos a ponerle remedio a eso. Aunque antes me gustaría que saciaras mi curiosidad. ¿Trabajas para el FBI?


    A pesar de la situación comprometida en la que se hallaba, no pudo dejar de sorprenderse al percatarse de que Frank no le había dicho a su jefe quién era él.


    —Soy agente de la Interpol.


    No vio motivo para negarle la información si con ello podía ganar un poco de tiempo mientras intentaba pensar cómo demonios iba a salir de esa. Miró de reojo a Nadine. Seguía arrodillada en el suelo, tal y como había caído. No se había movido ni había reaccionado. Daniel sintió un dolor profundo atravesarle el pecho: la impotencia de no poder hacer nada por ella, de no poder protegerla.


    —Vaya, vaya. Así que era verdad que ibas tras el diamante Centenario. —Dejó escapar una carcajada—. Lástima para ti que lo tuvieras tan cerca y no lo supieses. No creo que vuelvas a tener una oportunidad igual, ni ahora ni nunca.


    —Te cogerán, Hamilton, no lo dudes. Acabarán contigo.


    —No lo creo —replicó, encantado consigo mismo—. Para eso se necesitaría un hombre extraordinario. Bien, no perdamos más el tiempo. ¿Tiene alguna última palabra que decir, señor Ryan?

  


  
    Capítulo 20


    ¿A lguna última palabra? Tenía cientos de ellas para decírselas a Nadine, palabras que llevaban guardadas en su corazón casi durante los dos últimos años.


    Sus ojos verdes se dirigieron a la mujer que con su inteligencia, su sonrisa y su buen corazón le había robado el alma. Parecía una hermosa escultura, tan silenciosa, tan quieta, tan... desamparada. El cabello se le había soltado del moño y le cubría parcialmente el rostro. No estaba seguro de si escucharía todo lo que deseaba decirle, y tampoco había tiempo, pero, al menos, sí quería que oyese una sola cosa de sus labios.


    —Te quiero, Nadine.


    Su voz sonó clara y fuerte, llena de todo el amor que sentía por ella. Su corazón, que había golpeado con fuerza en su interior a causa de la adrenalina, relajó su ritmo mientras alzaba su mirada hacia el arma que lo apuntaba a la cabeza. Un instante. Un solo instante y toda su vida desaparecería.


    —Muy romántico, señor Ryan —respondió Hamilton con una sonrisa burlona—; lástima que la señorita Sullivan no podrá apreciar su romanticismo en el futuro.


    Daniel tensó la mandíbula y maldijo en silencio porque su pistola hubiese quedado lejos de su alcance durante el forcejeo. A unos dos metros de él estaba el arma del guardia al que le había disparado. Aunque no creía que llegase a cogerla sin que una bala lo alcanzase en el proceso, al menos tenía que intentarlo.


    —Alguno de los agentes del FBI le meterá una bala en ese negro corazón que tiene, Hamilton —señaló, en un intento por distraerlo.


    —No ha nacido todavía el hombre que pueda acabar conmigo, señor Ryan, pero a usted ya se le ha acabado el tiempo.


    Daniel supo que le iba a disparar. En un acto desesperado, se arrojó, deslizándose por el suelo, para coger el arma. Un silencio pesado pareció envolverlo todo. La distancia hasta ella se le hizo infinita. Escuchó su propia respiración forzada. Estiró el brazo al límite. No llegó a alcanzarla. Como en una mala película en blanco y negro, se vio a sí mismo girándose hacia Hamilton, de pie frente a él con una sonrisa cruel pendiendo de sus labios. El negro cañón de la pistola, apuntando a su cabeza.


    La explosión abrupta del disparo produjo un sonido seco, intenso, que llenó el espacio durante una millonésima de segundos. Luego volvió el silencio. Frío. Mortal. El cuerpo se desplomó con pesadez contra el blanco suelo de mármol. Una mancha carmesí se extendía lentamente por debajo de la cabeza.


    «Quizá el hombre no, señor Hamilton, pero sí la mujer», pensó Daniel, sin apartar la mirada del cañón de su propia arma que Nadine sostenía en sus manos, a unos metros de distancia de él. Estaba arrodillada y su rostro carecía de expresividad. El apodo que le había puesto, la Reina de hielo, le sentaba en esos momentos como un guante, aunque él hubiese preferido no verla así.


    Se levantó despacio, midiendo sus movimientos para no asustarla, y se acercó a su lado.


    —Nadine —la llamó con voz suave, arrodillándose junto a ella—. Ya ha terminado todo, cariño.


    Rodeó su mano e intentó quitarle la pistola, pero su agarre era férreo, como si su vida dependiera de ello o quizá, se dijo Daniel, su cordura. Con calma, retiró sus dedos uno a uno mientras murmuraba palabras dulces. Dejó el arma en el suelo y contempló su rostro. Se le partió el alma en dos al percibir su mirada vacía, aquellos ojos que observaban sin ver. Le apartó con ternura el cabello del rostro y le acarició una mejilla.


    —Estoy aquí, mi amor. —La voz se le quebró—. Te necesito. Vuelve conmigo, por favor.


    Notó el ligero temblor bajo su mano, y luego todo su cuerpo se sacudió en un sollozo cuando por fin lo miró.


    —Daniel.


    Su nombre era una plegaria y una súplica en sus labios. La abrazó con fuerza, con el deseo de no soltarla nunca más. Le acarició el cabello y besó su frente. El helor de su piel le quemó los labios. Se despojó de su chaqueta y la cubrió con ella. Nadine se acurrucó contra la prenda, como una niña temerosa, y su mirada, de un azul desvaído y vidrioso, se dirigió hacia el cuerpo de Hamilton.


    —Ya ha pasado todo —le repitió—. No lo mires.


    —Él iba a dispararte. ¿Es... está muerto?


    —Sí, pero eso no importa ahora. —No le dijo que el bastardo se lo merecía, y que solo lamentaba no haber sido él quien le hubiese disparado, para que ella no cargase con ese peso—. Tenemos que movernos de aquí. ¿Puedes ponerte de pie?


    Nadine sacudió la cabeza.


    —Me tiemblan las piernas —musitó con voz débil.


    —Has sido muy valiente, cariño. Estoy orgulloso de ti. —Acarició sus labios en un beso dulce, desapasionado y tranquilizador.


    —Qué escena tan tierna.


    Daniel se tensó. Había reconocido la voz apenas la escuchó. Un peso inoportuno le oprimió el pecho. Tardó escasos segundos en recoger su arma, girarse y apuntar a Frank. Este, parado casi al inicio del pasillo, a unos dos metros escasos de ellos, los encañonaba con la pistola. Sus miradas se enfrentaron.


    Se movió un poco para cubrir con su cuerpo el de Nadine, que seguía en el suelo. El miedo se reflejaba en la rigidez de sus hombros y en la cabeza, reclinada contra su pecho. Vio que se tapaba los oídos con las manos y maldijo en silencio. Sabía por lo que estaba pasando, y le dolió no poder evitárselo. Clavó de nuevo sus ojos en Frank y deseó que todo hubiese terminado ya.


    Frank echó una leve ojeada al cadáver de Hamilton. No sintió pesar por él. Mientras subía en dirección a la azotea, en busca de su jefe, se había cruzado con Pete que acompañaba a algunos de sus hombres a recoger parte de la colección de Hamilton. Arthur solo pensaba en sí mismo, mientras sus guardias caían como chinches bajo las balas del FBI. Si no lo hubiese matado Daniel, quizá lo habría hecho él mismo.


    Miró a su hijo y esbozó una sonrisa sarcástica. Sí, definitivamente, se estaba volviendo viejo, no había otra explicación para lo que había hecho. Le había ordenado a Pete que abandonara la mansión por el pasaje que conducía hacia el garaje subterráneo. El muchacho se había negado, pero terminó por ceder ante su tono autoritario. No quería que muriese tontamente. Y, en ese momento, tampoco quería enfrentarse a Daniel, porque uno de los dos no llegaría a ver el amanecer.


    —Esto es entre tú y yo, déjala a ella fuera.


    Frank esbozó una sonrisa ladeada.


    —¿Eres de esos que creen que el amor lo puede todo? —se burló. Sus ojos brillaron, y Daniel creyó ver en ellos un destello de culpabilidad o, quizá, de remordimiento.


    —Si no lo puede todo, al menos lucha por ello —le respondió.


    —Pues tendrás que demostrármelo.


    Sus palabras y el tono de su voz lo pusieron alerta. El primer disparo sonó un segundo antes de que Daniel apretase también el gatillo. Sintió el impacto de la bala en su cuerpo y la quemazón que le produjo cuando atravesó la carne. Notó la sangre caliente que brotaba de la herida y un temblor lo sacudió. Apretó los dientes para paliar el dolor físico del hombro; el que sentía en lo más profundo de su interior iba a ser más difícil de sofocar.


    —¡Daniel! —Se giró hacia el pasillo y vio llegar a Mac y a Coleman—. ¿Te encuentras bien?


    Mac vio la sangre y le inspeccionó el hombro.


    —No es nada —le aseguró Daniel.


    —Hay que marcharse de aquí —les comentó Coleman, que se había agachado al lado de Nadine. Su mirada estaba cargada de preocupación. Le acarició el cabello, como si fuera una niña perdida, y notó cómo se encogía bajo su mano. Podía ver en ella los signos inequívocos de estar bajo un shock .


    —Mac, llévala con Alma, yo iré enseguida.


    Mac echó un vistazo al cuerpo de Frank. Tenía una herida en el pecho, que la sangre iba tiñendo de rojo.


    —¿Estás seguro? —le preguntó con un leve asomo de preocupación. Cuando Daniel les había contado su historia, no le había hecho falta mucho tiempo para atar cabos y relacionarla con lo que decía el informe sobre Frank. Lo vio asentir—. Está bien. No tardes, Nadine te va a necesitar.


    —Lo sé, pero tengo que hacer esto.


    Coleman había levantado en brazos a Nadine y aguardaba a que se pusieran en marcha. Frunció el ceño cuando Mac se acercó solo.


    —Vamos, ya nos alcanzará.


    —Puede ser peligroso —señaló su amigo, poco convencido. Unas potentes luces iluminaron el vestíbulo a través de los grandes ventanales. Dejó escapar un suspiro de alivio—. Han llegado los refuerzos.


    Daniel los observó alejarse. El silencio que lo envolvió todo le recordó al de la cripta en la que habían sepultado los cuerpos de su madre y de su hermana. Sin embargo, la pena que sentía por dentro era distinta a la que había experimentado aquel día, cuando su mundo se había hecho añicos al comprender que se había quedado solo en el mundo, que ellas no regresarían nunca.


    Se acercó a donde yacía el cuerpo de Frank y se agachó junto a él. Se dio cuenta de que todavía respiraba, aunque su respiración era superficial y fatigosa. Como si hubiese notado su presencia, Frank abrió los ojos. Brillantes. Azules.


    —Te... dije que no me gustaba... dejar un trabajo a medias. —Tosió por el esfuerzo de hablar. La sangre chorreó por su barbilla.


    —Pero has fallado, Frank.


    Una risa seca y amarga escapó de sus labios teñidos de rojo. Levantó con esfuerzo la mano en la que todavía sostenía el arma y lo apuntó con ella.


    —Yo nunca... fallo —musitó, con el rostro contraído por el dolor—, hijo...


    El murmullo de la última palabra murió en sus labios junto con su último aliento. Y Daniel supo que lo que había dicho era cierto. Frank no habría fallado el disparo si no hubiese querido. Le cerró los ojos y se quedó un instante allí, contemplando al hombre al que una vez había llamado «padre». Recordó las veces que había jugado con él, cuando le había enseñado a pescar, los momentos pasados en familia junto al fuego... En la vida no todo era blanco o negro, ni las personas solo buenas o malas. Todos estaban formados por luces y sombras, incluso él.


    —Descansa en paz.


    Se levantó y, sin mirar atrás, echó a correr por el pasillo para ir en busca de Nadine. Necesitaba abrazarla y saber que se encontraba bien y a salvo.


    Dos helicópteros del FBI sobrevolaban la mansión y la zona de la playa privada, donde había anclado un yate y algunas embarcaciones menores. Los potentes focos iluminaban cada rincón y a los asustados participantes de la convención que se encontraban en la playa, confusos y sin saber bien qué hacer.


    Coleman dejó a Nadine en una de las ambulancias que habían llegado para que la atendiera uno de los médicos.


    —Todo va a estar bien —le dijo.


    Ella solo lo miró, aunque tenía su mano agarrada y parecía no querer soltarlo. El sonido de las sirenas y el ruido que hacían los helicópteros la alteraban. Recuerdos que había enterrado profundamente habían salido de nuevo a la superficie, y aunque trataba de apartarlos, le resultaba difícil.


    —Daniel...


    —Vendrá pronto —le aseguró Coleman, acariciando su mano con suavidad. A Nadine le sorprendió que un hombre de su envergadura fuese capaz de tanta ternura. Y aunque agradecía que él y Mac estuvieran allí, necesitaba a Daniel a su lado—. Aquí está.


    El tono de alivio del agente le provocó un ligero mareo. Se incorporó con esfuerzo en la camilla y, entonces, lo vio. No pudo retener las lágrimas, que descendieron cálidas por sus mejillas cuando Daniel la envolvió en un abrazo y enterró el rostro en su cuello. Su calidez y la fuerza de sus brazos fueron como un bálsamo y disipó las sombras que ahogaban su corazón.


    Coleman sonrió y se acercó a Mac, que se había aproximado a otra de las ambulancias donde estaba uno de los agentes heridos.


    —¿Te encuentras bien, Turner?


    El hombre se veía pálido, pero se las arregló para componer una sonrisa.


    —Lo estaré, señor, en cuanto me saquen esta bala.


    —Me alegro, muchacho. Recupérate pronto.


    Le palmeó el hombro y se volvió hacia Mac. Percibió enseguida su inquietud. No dejaba de echar ojeadas hacia donde se encontraban los invitados. Dejó escapar un suspiro y sacudió la cabeza.


    —¿Por qué no vas allí? Supongo que te quedarás más tranquilo si ves que está bien; además, aquí ya está todo controlado —le aseguró—. Los muchachos se están ocupando de todo.


    Mac sintió que se le quitaba un peso de encima.


    —Te debo una Coleman.


    —Pues espero que me devuelvas el favor hablándole bien de mí a Tina —le replicó con una sonrisa.


    —Dalo por hecho.


    Echó a correr por la pendiente que bajaba hasta la playa. El grupo allí reunido se hallaba un poco disperso. La luz era difusa y no podía distinguir con claridad los rostros. Trató de buscar la cabellera negra de Alma, pero le resultó complicado. «¿Dónde demonios estás?», se preguntó. Sentía la impaciencia de tenerla entre sus brazos, de saber que se encontraba bien.


    Fue mezclándose entre los diversos grupos, sin éxito. La gente estaba demasiado alterada como para responder a sus preguntas, lo que comenzó a ponerlo nervioso. Tenía un mal presentimiento, y su intuición rara vez le fallaba.


    —¿Alma? ¿Esa joven de cabello negro con un acento extraño? —inquirió la mujer a la que le había preguntado. Rondaba los sesenta años y se mostraba más calmada que los demás.


    —Sí, esa es. ¿La ha visto? —la apremió Mac.


    Ella miró alrededor.


    —Estaba hace un rato... ¡Ah!, mire, allí está, junto al señor Sanderson.


    Siguió la dirección que le indicaba y los vio. Se encontraban un poco apartados del grupo, y Alma charlaba animadamente. Se deshizo el nudo de su estómago y respiró aliviado.


    Había comenzado a caminar hacia ellos, pero se detuvo de repente cuando el alivio lo hizo tomar conciencia de algo. No quería perder a Alma, ni en ese momento ni en ningún otro. No solo se había enamorado de ella, la quería a su lado para toda la vida. Escuchar su risa cada día, disfrutar de sus besos con sabor a fresa, pasear juntos cogidos de la mano, hablar de todo y de nada, y hacerle el amor cada noche hasta el amanecer. No pensaba dejar que se marchara de vuelta a España; al menos, no sin él.


    Alma acababa de descubrir a Mac, que avanzaba hacia donde se encontraban ella y el señor Sanderson, y el aire se le escapó en un suspiro tembloroso. No parecía estar herido, aunque se preocupó cuando lo vio detenerse sin motivo aparente.


    —¿Comprende?


    Volvió su atención hacia Sanderson. El hombre se hallaba tan nervioso que se había apiadado de él y lo había invitado a caminar por la playa, sin alejarse demasiado. Se preguntó, una vez más, en qué momento se les había ocurrido a Nadine y a ella ponerle el apodo del enano Mudito, pues no había dejado de hablar ni un solo instante, preguntando por qué se encontraban allí los agentes del FBI y por qué habían comenzado los disparos. Ella había tratado de explicárselo, pero Samuel apenas le permitía pronunciar una palabra. Tal parecía que solo deseaba que escuchasen sus quejas. Lo intentó de nuevo.


    —Lo entiendo, señor Sanderson. Tranquilícese —le dijo al ver cómo le temblaban las manos—. Verá, todo tiene una explicación sencilla. Descubrí, por casualidad —no pensaba hablarle de que había sido testigo de un asesinato—, que el señor Porter guardaba en su ordenador archivos con información sobre actividades fraudulentas llevadas a cabo por la Home Enterprise.


    —¿Leyó esa información?


    Alma frunció el ceño ante la brusquedad del tono. El hombre se veía tan tenso que parecía que iba a desmoronarse de un momento a otro.


    —Claro, pero lo cierto es que no entendí mucho de lo que decían los documentos —le aclaró—. Sin embargo, Mac, quiero decir el señor Hunter, sí comprendió la gravedad del asunto.


    —Y le hizo llegar la información al FBI —concluyó él.


    Ella sacudió la cabeza y una enorme sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Resulta que el señor Hunter es un agente del FBI, que llevaba tiempo investigando a la empresa —declaró con tono orgulloso. Ahora que todo había salido a la luz, no veía ningún mal en que se reconociera el trabajo que había hecho Mac.


    —Entonces, él lo sabe todo.


    —Bueno, no sé si todo —comentó Alma, extrañada—, pero, mire, viene por ahí. Podrá preguntarle usted mismo, así se tranquilizará al saber que todo está bien.


    —¿Tranquilizarme?


    Sanderson dejó escapar una carcajada hueca que a ella le puso el vello de punta.


    —¡Alma!


    Respiró, agradecida, cuando escuchó la llamada de Mac. Ella no estaba preparada para lidiar con personas que sufrían ataques de nerviosismo o histeria, algo que parecía estar a punto de sucederle a su compañero.


    —Mac.


    Dio un paso para ir a su encuentro, pero, de pronto, toda la situación cambió. Notó un tirón repentino en el brazo y cayó hacia atrás, contra el pecho de Sanderson. Un brazo le apretó la garganta y los ojos se le llenaron de lágrimas cuando sintió que le faltaba el aire. Intentó aflojar el agarre con sus propias manos, pero era un esfuerzo inútil contra aquellos músculos de acero. Algo le golpeó con suavidad la sien, y el corazón casi se le detuvo en el pecho cuando notó la frialdad del cañón de una pistola.


    Vio que Mac también empuñaba la suya.


    —¡Suéltala!


    —Si se mueve, la mato —gritó Sanderson—. No pienso ir a prisión por esos bastardos. Ellos me obligaron a desviar ese dinero. Ganaban demasiado, ¿qué mal había en que yo tomase un poco? Me lo merecía. He trabajado toda mi vida como un esclavo y nadie me ha dado nada, mientras que Hamilton tenía una mansión decorada con oro. ¡Oro! —Soltó una carcajada seca—. ¡Pero él me amenazó!


    Mac notaba el sudor que le corría por la espalda, a pesar de que la noche era tibia. Vigilaba cada mínimo movimiento del hombre. No quería mirar a Alma a la cara o no sería capaz de mantenerse tranquilo y, en esos momentos, necesitaba toda la calma de la que fuese capaz.


    —Está bien, Sanderson —le dijo con tono sereno y pausado—, le coaccionaron. Usted no quería hacerlo. El juez entenderá eso.


    —¡No! ¡No lo entenderá! Me encerrarán, y no voy a permitirlo, ¿lo entiende? ¡No voy a permitirlo! —Dio un paso hacia atrás, tirando con fuerza de Alma, y esta gimió por el latigazo de dolor—. ¡He dicho que no se mueva o disparo!


    Mac, que había avanzado unos pasos al oír el quejido de Alma, se detuvo. Sabía que tenía que disparar. Era la única forma de detenerlo. Sus compañeros estaban detrás de él, aunque la playa era un área demasiado descubierta como para que alguno de ellos pudiese acercarse a Sanderson por la espalda. Vio que este daba un nuevo paso hacia atrás y maldijo en voz baja. Nunca en su vida se había sentido tan inseguro ni tan impotente, y algo se desgarró en su interior cuando la miró a ella.


    Alma percibió la indecisión de Mac y comprendió su dilema. Ella estaba muy asustada, pero su mayor miedo provenía de la idea de no volver a ver a Mac nunca más. Sabía que tenía que decir algo, y hacerlo cuanto antes, porque Sanderson no dejaba de arrastrarla, alejándola cada vez más de la única persona que podía salvarla.


    Respiró hondo y gritó:


    —¡Mac! ¡No necesito gominolas!


    Comprendió sus palabras. Cada vez que se encontraba nerviosa, ella comía un par de ositos de fresa. El hecho de que no las necesitara en un momento como aquel solo podía significar que confiaba en él. La vio cerrar los ojos, y él apretó el gatillo.


    Sanderson cayó con un golpe seco sobre la arena, arrastrando a Alma. Mac corrió hacia ella y la levantó en brazos, llevándosela aparte, mientras otros agentes del FBI se acercaban a donde yacía el cuerpo del hombre. La dejó en el suelo y la abrazó.


    —Necesito respirar, Mac.


    Él la soltó, renuente, y envolvió su rostro entre sus manos.


    —Lo siento. —La miró a los ojos y un temblor lo recorrió—. Creí que no podría salvarte.


    —Yo confiaba en ti —le dijo. Y Mac pudo ver en su mirada el verdadero significado de esa confianza.


    —No he pasado tanto miedo en mi vida. Te quiero, Alma.


    Los sonidos desaparecieron a su alrededor cuando sus labios declararon con más intensidad que sus palabras lo que ambos sentían, y la pasión ardió en sus corazones cuando los primeros rayos de sol asomaban por el horizonte.

  


  
    Epílogo


    D iez meses después


    Las notas de una ranchera flotaban en el aire cálido mezclándose con el aroma de la carne que se asaba en la barbacoa. El timbre de la puerta sonó y María Morales se apresuró a abrir.


    —¡Ya han llegado los niños! —le gritó a su marido.


    El inspector Morales, recién jubilado, se acercó cojeando hasta el vestíbulo. Cinco meses atrás había recibido un disparo en una de las redadas que había hecho con sus hombres en uno de los garitos del Downtown en el que traficaban con drogas. La herida de la pierna había necesitado una operación que lo había mantenido más de tres horas dentro del quirófano. Al despertar, lo primero que vio fue el rostro lloroso de su esposa y la preocupación en los ojos de sus hijos y nietos. En ese momento pensó que ya había cumplido con creces el deber que tenía para con el país que lo había visto nacer poco más de sesenta años atrás, y tomó la decisión de jubilarse. Aunque no le gustaba estar inactivo, al menos gozaba de más tiempo para pasar con su esposa y su familia.


    —No sé por qué los llamas así con el tamaño que tienen —refunfuñó, acercándose a Mac para saludarlo.


    —Porque lo son, viejo zoquete —lo reprendió María—. Forman parte de nuestra familia y los quiero.


    Coleman levantó en brazos a María y la hizo girar.


    —Bien dicho, preciosa —le dijo, plantándole un beso en la mejilla—. Alguien tiene que poner en su lugar a este cascarrabias.


    El inspector Morales frunció el ceño.


    —Como no le quites las manos de encima a mi esposa, vas a saber lo que es bueno. Todavía puedo darte una paliza.


    María sonrió y le dio unas palmaditas a Coleman para que la soltara.


    —Deberías buscarte otra mujer a quien hacerle carantoñas. —Le hizo señas con el dedo para que se inclinase y añadió en un susurro—: Ella está aquí.


    Bryan se puso rígido unos instantes, luego se relajó. Sabía que la señora Morales se refería a Tina, y aunque ella seguía empeñada en juntarlos, él había perdido la esperanza. En los últimos meses, cuando se habían encontrado, se había limitado a saludarla con amabilidad, sin el coqueteo con el que siempre la trataba. Ella parecía haberlo aceptado bien, como si eso fuese lo que esperaba de él.


    —No te rindas tan pronto —insistió María—. Las mujeres que valen la pena no se dejan conquistar con facilidad.


    —Por eso siempre me estás esquivando, ¿eh? —bromeó, con un guiño pícaro.


    —Anda, anda, que esa lengua es la que te echa a perder. —Se volvió hacia el resto de los recién llegados—. Niñas, están preciosas.


    —Gracias, María —contestó Alma en español, dándole un beso en la mejilla.


    Conocer a la familia Morales había sido como un rito de introducción a la vida privada de Mac, un paso más que afianzaba su relación, porque Alma sabía que aquellas personas, como había dicho la propia María, eran como una segunda familia para él.


    —¿Os tratan bien estos muchachos? —les preguntó—. Si no, decídmelo, que ya les enseñaré yo modales.


    Daniel se acercó a la mujer y le entregó un ramo de flores. Eran flores silvestres, y María las contempló con deleite.


    —Gracias por la invitación —le dijo él.


    —¡Oh! Muchas gracias, Daniel. Tú sí que sabes cómo galantear a una chica. A ver si estos dos hombretones de aquí aprenden un poco de ti.


    Mac y Coleman fruncieron el ceño, fingiendo estar molestos.


    —Es que él es irlandés —repuso el primero, como si con eso quedase todo explicado. Daniel esbozó una sonrisa amplia y un tanto chulesca.


    El inspector Morales dejó escapar un resoplido burlón.


    —Venid a tomar una cerveza antes de que os hundáis más en el hoyo.


    —¿Necesitas ayuda en la cocina? —le preguntó Nadine a María.


    La mujer asintió.


    —Me vendrá bien una mano. Y, mientras tanto, vosotros —dijo, señalando con el dedo a los tres hombres— reflexionad sobre cómo se debe tratar a una mujer, o no os dejaré que os llevéis a estas chicas.


    Alma le guiñó un ojo a Mac antes de girarse y seguir a María y a Nadine a la cocina.


    —Bueno, ya habéis oído a mi esposa —comentó, divertido, el inspector—. Más vale que le hagáis caso.


    —Yo estoy libre de obediencia —replicó Coleman, con lo que se ganó un golpe en el estómago por parte de Morales.


    —Tú eres el primero que deberías hacer lo que dice mi esposa —gruñó—. Lo estás haciendo muy mal con Tina.


    Coleman puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza, aunque una sonrisa suave se insinuó en sus labios.


    Los acogió la tranquilidad del jardín en cuanto atravesaron las grandes puertas acristaladas. Junto a la barbacoa, había una larga mesa preparada para la comida. Tina ayudaba a una de las hijas de la familia Morales a poner los cubiertos y los platos, mientras que dos de los hijos se estaban ocupando de asar la carne. Los saludaron con la mano y reanudaron su charla mientras vigilaban los filetes.


    Coleman clavó la mirada en Tina. Estaba preciosa, y cuando ella lo vio y le dedicó una sonrisa sincera, un estremecimiento lo recorrió de arriba abajo.


    —Ven aquí, Coleman, y deja de comértela con los ojos —lo instó Mac con tono burlón.


    Bryan cabeceó pesaroso y se acercó al rincón en el que ya se habían acomodado todos. «El rincón de los hombres», como lo llamaba María, era una zona del jardín en la que había una sombra abundante gracias a unas viejas palmeras que se inclinaban hacia delante, formando una especie de tejado. Estaba alejada de la piscina, con lo que los ruidos de los niños quedaban amortiguados y se podía charlar con tranquilidad. Entre cada dos sillas había una pequeña nevera portátil con cervezas frías.


    —Podría pasarme el día entero aquí sentado —comentó Mac después de varios minutos de silencio en los que se dedicaron a beber, disfrutando de la paz del lugar. Luego miró al inspector—. ¿No lo echa de menos?


    Morales sabía que se refería a su trabajo.


    —Al principio, sí. Pero ahora pienso que debí haberme jubilado mucho antes. Y tú, ¿lo vas a echar de menos?


    Mac estaba a punto de responder cuando el sonido de las risas femeninas atrajo su atención. María, Nadine y Alma salían al jardín en ese momento, y él se quedó mirando a esta última.


    —Si tengo a Alma a mi lado, no —respondió con un tono suave y una sonrisa en los labios.


    El inspector cabeceó su aprobación.


    —Ellas nos lo hacen todo más fácil —admitió, mientras veía a las dos jóvenes acercarse a ellos con algo de aperitivo.


    —Esto es para que vayáis abriendo el apetito. —Nadine depositó una bandeja en la que había algunos cuencos con cacahuetes, nueces de macadamia, patatas fritas y aceitunas.


    Apenas había soltado la bandeja, Daniel la atrapó por la cintura y la sentó en su regazo.


    —Mi apetito lleva abierto desde esta mañana temprano —le susurró contra el cuello. La tomó de la barbilla y la besó.


    Se escucharon silbidos procedentes de la zona de la piscina, y Nadine se apartó de Daniel con una carcajada.


    Mac se fijó en el brillo de sus ojos y se alegró de que se hubiera recuperado tan bien de la experiencia con Hamilton. Sintió la calidez de las manos de Alma, que le masajeaba los hombros, y le acarició los dedos. Luego, besó la palma de su mano.


    —¿Y cuándo vamos a tener boda? —le preguntó el inspector a Daniel.


    Él entrelazó los dedos con Nadine y la miró con una sonrisa.


    —Cuando me haya acostumbrado a mi nuevo trabajo como analista informático del FBI.


    El anuncio los pilló a todos por sorpresa, excepto a Nadine y a Coleman, que había sido quien lo había recomendado para el puesto.


    —¿Vas a dejar la Interpol? —inquirió Mac. Se preguntaba si su decisión tendría algo que ver con la muerte de Frank.


    Daniel se encogió de hombros.


    —En Irlanda no me queda nada. —Desvió su mirada hacia Nadine. La sonrisa que perfilaron sus labios estaba cargada de amor—. Y aquí lo tengo todo.


    —¡La comida está lista! —les gritó María.


    Se levantaron, y Alma aprovechó para acercarse a su amiga.


    —No me lo habías dicho —le reprochó, aunque se alegraba por ella. No creía que hubiese soportado ver cómo Daniel salía a jugarse la vida cada día con un arma.


    —Queríamos que fuese una sorpresa. Vendrás a la boda, ¿verdad? Si no, soy capaz de ir a buscarte a España y arrastrarte hasta aquí —le advirtió—. Eres mi dama de honor.


    Alma la abrazó con cariño. La iba a echar mucho de menos, pero, al contrario que Daniel, ella sí tenía algo al otro lado del océano: una familia, sus amistades, su hogar. Había hablado con Mac, y él le había dicho que se las arreglarían. Iría a visitarla tan a menudo como pudiera, y ella volvería a Miami cuando se lo permitiera el trabajo. No le gustaba el arreglo, y se preguntó una vez más si debería renunciar a lo que tanto deseaba, volver a su tierra, para quedarse con Mac.


    —Por supuesto que no me perdería tu boda por nada del mundo, ya lo sabes.


    Nadine suspiró.


    —¿Crees que el agente Atkinson nos regalaría una de sus maravillosas tarjetas de crédito del Gobierno?


    —No estoy segura de que el pobre siga manteniendo su puesto después de que hayan visto las cuentas de lo que te gastaste en vestidos —replicó Alma muy seria. Se miraron y estallaron en carcajadas.


    Todos los presentes se acercaron a la mesa que, en pocos segundos, quedó llena. No faltaron las risas ni la buena conversación mientras daban cuenta de la carne asada, las patatas, las salchichas, los tacos con su salsa picante y el resto de la abundante comida que había preparado la familia Morales. La tarde transcurrió agradable y, como siempre, las despedidas resultaron costosas.


    Daniel y Nadine se despidieron los primeros; luego se marchó Coleman con Tina, que le había pedido que la llevara. El inspector se acercó a Mac mientras su esposa se despedía de Alma.


    —¿Se lo has dicho ya?


    —Todavía no, lo haré esta noche —le respondió.


    —Bien. —Lo miró con atención y dejó caer su mano sobre el fuerte brazo de aquel hombre al que se habría enorgullecido de poder llamar hijo—. No creo que te arrepientas de tu decisión.


    —Estoy seguro de que no lo haré.


    El inspector Morales le ofreció la mano, y él se la estrechó.


    —No dejéis de venir a vernos. A María le hará mucha ilusión.


    Mac sabía que no sería la única a la que le alegraría verlos; a pesar de su gesto hosco y sus quejas, el inspector les había tomado cariño, y ellos a él.


    —Descuide, por nada del mundo nos perderíamos las tortitas de su esposa.


    Se despidió de la mujer y subió con Alma al coche. Esta agitó la mano al matrimonio, que se había quedado en el porche.


    —Ha sido una tarde agradable —le comentó, reclinándose en el asiento.


    —Aún no ha terminado.


    Ella lo miró con curiosidad.


    —¿Piensas llevarme a algún lado? —Se miró la ropa y esbozó una mueca. Vestía con una camiseta de tirantes y unos sencillos pantalones cortos—. Espero que no sea a un restaurante. No voy vestida para la ocasión, y te confieso que no tengo nada de hambre. La comida de María es como para hacer ayuno después, al menos durante dos días seguidos.


    Mac sonrió y sacudió la cabeza.


    —No te preocupes, no es un restaurante. Te llevo a la playa. ¿Te apetece que paseemos un rato?


    Alma le devolvió la sonrisa.


    —Me encantará.


    Aparcó en la zona de South Beach. La playa solía estar llena de familias que pasaban allí la tarde porque había un amplio espacio de césped, varios restaurantes y un parque acuático. Se descalzaron, tomó a Alma de la mano y caminaron por la arena. Las tranquilas aguas rizaban la espuma en la orilla y el sonido resultaba relajante.


    El sol descendía, tiñendo de dorado las aguas, mientras una franja anaranjada se extendía por el horizonte.


    —¿Lo vas a echar de menos? —le preguntó Mac después de un rato en el que caminaron en silencio.


    Alma suspiró.


    —Un poco, ya empezaba a acostumbrarme al calor —contestó, divertida—. Aunque, lo que de verdad voy a echar de menos es a ti.


    —Nos veremos a menudo —replicó él.


    Ella quiso creerle, pero sabía que las relaciones a distancia no eran tan fáciles de llevar. Quizá, al principio, buscarían la manera de estar juntos más tiempo, pero la distancia terminaría por crear un abismo que resultaría difícil de salvar. Las personas se acostumbraban a no verse tan seguido, se acomodaban, y la relación terminaba muriendo.


    —Sí, supongo.


    Mac notó la falta de entusiasmo. Tiró de su mano para que se acomodasen sobre la arena. El agua les bañaba los pies.


    Alma descansó la cabeza sobre su hombro. Sintió los labios de él sobre su cabello y sonrió con cierta tristeza.


    —Me encanta el mar —comentó él.


    —Y a mí. Además, ahora que me he acostumbrado al agua cálida, no sé cómo voy a poder volver a bañarme en el mar Cantábrico. —La nostalgia tiñó sus palabras.


    —¿Crees que yo podría acostumbrarme a tu mar?


    Alma levantó la cabeza y lo miró. Un millar de mariposas aletearon en su estómago. Él miraba el océano, pero en sus labios bailaba una sonrisa.


    —Depende de cuánto te quedes allí. Se necesita tiempo para acostumbrarse al agua fría.


    Mac se volvió hacia ella.


    —¿Toda una vida te parece suficiente?


    El corazón se le detuvo en el pecho y los nervios la asaltaron. ¿Lo había comprendido bien o solo se imaginaba que decía lo que ella quería escuchar? De forma inconsciente, se llevó la mano al bolsillo y sacó un par de ositos de gominola.


    Él la detuvo.


    —¿Por qué?


    Mac sabía que se refería a por qué no podía comerse las gominolas, pero quiso responder a la otra pregunta que ella no se atrevía a hacerle.


    —Porque he pensado que España es un buen lugar para vivir.


    Alma abrió los ojos, sorprendida.


    —Pero ¿y tu trabajo en el FBI?


    Él sujetó su barbilla y la miró a los ojos.


    —Resulta que no lo amo tanto como a ti. Y la respuesta a por qué no puedes comerte esos ositos es porque quiero ofrecerte un trato mejor: te cambio un beso por esas gominolas.


    Sus labios atraparon los de ella en una caricia suave y lenta. Saboreó el interior de su boca hasta que arrancó un gemido de su garganta. La cogió a pulso y la subió sobre su regazo, mientras profundizaba el beso. Ella se movió sobre él y fue el turno de Mac de dejar escapar un gemido.


    —Ahora, el que se está poniendo nervioso soy yo —comentó, apoyando su frente sobre la de ella y dejando escapar el aire en un jadeo.


    Alma le sonrió. Una sonrisa enorme que pareció iluminar la noche que comenzaba a cernirse sobre ellos. Enredó las manos en su espeso cabello negro y buscó en sus ojos grises.


    —¿Estás seguro? —Quiso saber—. ¿Qué vas a hacer allí sin...?


    —Con mi expediente, y algunas llamadas de mis superiores, me han admitido en los GEO, el Grupo Especial de Operaciones de la policía española —contestó, con un encogimiento de hombros—. No quise decírtelo hasta que no estuviese seguro de ello —añadió. Estaba convencido de que ella se lo estaba preguntando.


    —Mac, eso es...


    —Pensé que te haría feliz, no que te pondrías a llorar —bromeó mientras retiraba las lágrimas que habían comenzado a deslizarse por sus mejillas.


    Alma se rio.


    —Te quiero, Robert MacMillan.


    —¿Y aceptarías ser la señora MacMillan?


    —¡Mac! ¡Sí, sí, sí, y mil veces sí! —Lo abrazó con tal ímpetu que él cayó de espaldas sobre la arena, riéndose.


    —Me alegro de que te guste tanto la idea. En este momento, a mí se me están ocurriendo otras igual de buenas. —Su voz se había tornado ronca y sus manos se perdieron por debajo de la camiseta de Alma.


    Ella notó su excitación y se movió con descaro sobre él, arrancándole un gruñido.


    —Así que en tu nuevo trabajo vas a llevar uniforme. No sabes cómo me ponen los hombres con uniforme, se ven tan guapos —le susurró, cerca de sus labios, y sus manos acariciaron la piel tensa sobre los fuertes músculos de su estómago.


    —Pues déjame decirte que estoy mucho mejor sin él.


    —Tendrás que demostrármelo —lo provocó.


    El beso apasionado de Mac arrasó con su cordura y le calentó la sangre.


    Un par de gaviotas chillaron en algún lugar cercano y la noche, una noche ardiente con sabor a fresa y a pasión, cayó sobre Miami.
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    Notas de autora


    Como sabéis quienes habéis leído alguna de mis novelas, soy una gran amante de la Historia. Lanzarme a una novela de romance contemporáneo no podía evitar que algo de ese amor por la Historia se reflejase en sus páginas. Aunque me he tomado algunas licencias para acomodar los datos a la trama de mi novela, sí que hay mucho de veracidad en ellos.


    La mansión en la que se celebra la convención de la Home Enterprise existe. Está situada en el 935 de Hillsboro Mile. Tal y como explico, fue construida por Robert Pereira, quien no llegó a vivir en ella y se subastó en noviembre de 2018. Yo me tomé la libertad de adjudicar su compra a Arthur M. Hamilton.


    La mansión está inspirada en el Palacio de Versalles. La residencia principal cuenta con unos 3.000 metros cuadrados de espacios habitables y con una increíble lista de servicios, que incluyen 11 habitaciones, 22 baños, una bodega de vino con acceso biométrico y un montón de espacio para 3.000 botellas, y el primer cine IMAX 3-D residencial con asientos para 18 personas. También cuenta con un gigantesco acuario, seis cascadas y una enorme piscina infinita con un jacuzzi elevado que tiene un fondo de cristal.


    Como un palacio real, esta mansión tiene un chapado dorado en las paredes hechas de oro de 22 quilates, que supuestamente costó diez millones de dólares. Cada detalle en el baño, las puertas interiores y la decoración Gypsum fueron tratadas con oro.


    Como podéis ver, todo un lujo.


    Los datos que aporto sobre el diamante Centenario también son ciertos. Considerado el tercero más grande del mundo, fue dividido en tres piezas, la más grande de ellas en forma de corazón. Su último propietario conocido vivía en Londres. El diamante fue robado y, hasta la fecha, no se sabe dónde se encuentra.

  


   


  Un mes puede ser tiempo suficiente para que la pasión estalle y el amor surja como promesa de futuro… si sobreviven.
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  Alma trabaja como analista informática en la empresa RCP Database. Es adicta a las chuches, especialmente a los ositos de gominola que suele comer a pares cuando está nerviosa.
 Robert MacMillan es un agente del FBI que lleva varios años persiguiendo a una de las mayores organizaciones criminales, dedicada al tráfico de armas, de obras de arte y de información, aunque sin conseguir resultados.
 Cuando sus caminos se cruzan durante una convención, se verán envueltos en un peligroso juego de poderes entre criminales. La tensión ininterrumpida en la que viven, o quizás el roce constante de sus cuerpos , hará que surja entre ellos la pasión… y algo más.
 ¿Podrán enfrentarse con el amor al poder de las balas?
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